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  Sinopsis


  


  Hendrix Caldwell, el mayor de los hermanos Caldwell, es la voz siempre constante de la razón de los tres chicos salvajes de la ciudad que estremecen Detroit. Concentrado, determinado, y viviendo con un chip en su hombro, Hendrix está casado con su bar, lo que no le permite tiempo para nada más que una relación casual. Trabajar duro, jugar más duro, esa es la forma de los hermanos Caldwell.


  Para Olivia Hemingway, la vida no es otra cosa que la escuela. Nacida como consecuencia de la aventura de una noche, Olivia no tuvo la niñez que se encuentra en las películas y los libros. Sin embargo, está toda crecida ahora y completamente por su cuenta. Ahogada en deudas, está buscando un pequeño descanso en la vida, pero los golpes siguen llegando.


  Una noche, en un evento de caridad, dos máscaras se ocultan del mundo y de los demás... Dos personas se sueltan y comparten lo mejor de sí en el armario de almacenamiento de un hotel de lujo en una noche que ambos no pueden olvidar. Una noche que ambos vuelven a visitar en sus sueños.


  ¿Qué sucede cuando dos mundos chocan, no una, sino dos veces? Cuándo se enteren de quién estaba detrás de la máscara, ¿las chispas saltarán, o los demonios de su pasado los mantendrán separados?



  


  Prólogo


  Hendrix


  


  Bip. Bip. Bip. Las máquinas que rodean a mi madre suenan a nuestro alrededor como lo han hecho durante las últimas semanas. Los días se amontonan, y ya no sé la fecha, ni me importa. El mundo se mueve a paso de tortuga, mientras mi mundo se encuentra en esta cama, inmóvil.


  Su cuerpo es una frágil comparación de lo que era antes. Su peso disminuyó a la vez que su salud se deterioraba lenta, dolorosa y despiadadamente. La vida estaba siendo literalmente succionada de su pequeña figura poco a poco.


  Ver a la mujer que realmente es nuestra roca, nuestro soporte y nuestra gracia salvadora desmoronarse, ha hecho mella en todos nosotros. Es aterrador saber lo fuerte que ha sido toda la vida, sin embargo, no puede vencer el cáncer que consume su cuerpo.


  Cuando mamá nos informó que estaba enferma, traté de encontrar una manera de enfrentar el diagnóstico.


  —El cáncer es terminal —nos dijo mamá cuando insistió en que fuéramos al apartamento para cenar.


  Mi papá estaba lo más cercano a las lágrimas de lo que alguna vez lo había visto, mientras ella nos decía que estaba bien. Trataba de asegurarnos que era mejor que morir sin notarlo, que estaba feliz de tener la oportunidad de decirnos adiós.


  Todos la acompañamos para ir a ver al doctor; papá, Jagger, Morrison y yo. El doctor nos mostró los exámenes y nos explicó que el cáncer se había iniciado en el cuello uterino, causado por el VPH.1 Mamá no se había hecho una prueba de Papanicolaou en años, no desde que Jagger tenía cinco años.


  El cáncer se había extendido y no había absolutamente nada que pudieran hacer. El doctor sugirió que tomáramos el resto de su tiempo aquí como un regalo y sacáramos el máximo provecho de él. Le rogamos que buscara una segunda opinión. Ella dijo que ya lo había hecho.


  Nuestra madre había sabido que se estaba muriendo desde hace dos semanas y solo se lo había dicho a mi papá quince minutos antes de que llegáramos al apartamento.


  Durante nuestra infancia, papá fue un cruel hijo de puta. Se emborrachaba y entraba tropezando, queriendo golpearnos a los tres. Mamá nos ocultaba en la pequeña habitación en la parte de atrás de nuestro apartamento, mientras hacía lo que podía para intentar calmarlo. Ahora que pienso al respecto, diciéndoselo de la forma en que lo hizo fue probablemente su primer y último golpe para el viejo.


  Era su vida, su manera. Él le había hecho esto al follar con una mujer, contrayendo una enfermedad, transmitiéndosela a ella, y no había forma de que lo hubiera sabido, pero se iba a ir en sus propios malditos términos.


  En los dos últimos meses, mamá había sido miserable con él, provocando peleas y mierda como esa. El viejo nos dijo que era el cáncer, porque su chica nunca lo trataría así.


  ¿Su chica? Si alguna vez encontraba a una chica y decidía llamarla mía, seguro como la mierda que nunca la engañaría con otra persona. Ese hijo de puta tenía suerte de estar respirando.


  Hace dos días, mamá regresó al hospital probablemente por última vez, pero antes de que lo hiciera, le pidió que se fuera, y papá lo hizo sin discusión. Jagger fue a buscar al viejo ayer y le dijo que tenía que ir a hacer las paces con ella. Mamá le insistió a Jagger que no hiciera eso, y aún no sabe que mi hermano lo intentó. Sin embargo, el bastardo no va a venir. La estocada final del enfermo hijo de puta.


  —Muchachos —dice mamá con voz ronca, sin abrir los ojos.


  Morrison, mi hermano del medio, inmediatamente se acerca a su lado, agarrando sus escuálidos dedos. Jagger, mi hermano más joven, se encuentra al final de la cama y se estira para tocar su pie, lo que le provoca hacer una mueca de dolor. Yo estoy a su otro lado, acariciando su cabeza que está perdiendo sus rizos mechón por mechón.


  —Estamos aquí, mamá. Tus hijos están aquí —le informa Morrison.


  —Está llegando el momento. —Ella respira profundamente, al tiempo que el pitido de las máquinas se hace más fuerte, haciendo que mi propio ritmo cardíaco se acelere.


  —No... el doctor... dijo... —Jagger se está ahogando con sus palabras, mientras se aparta de la cama para caminar de un lado a otro y conseguir sus emociones bajo control.


  —Quiero pedirles disculpas, muchachos. Sé que no fue fácil crecer en esta familia. Su padre no era un buen hombre y debería haberme ido. —Respira con dificultad y mi corazón prácticamente se detiene.


  —Solo detente, mamá. Está bien. No hay nada por lo que debas disculparte. —Sigo pasando la mano por su cabeza, tranquilizándola.


  —Sean los hombres que crié. No tengan un corazón duro para el amor como les he enseñado. Me equivoqué al quedarme. Me equivoqué en no haberles dado un buen ejemplo. —Cada palabra sale con dificultad y con una tos.


  Quiero decirle que el amor entre un hombre y una mujer no existe. Deseo, necesidad, pasión, lujuria, todas esas emociones y deseos suceden,pero, ¿amor? No solo no existe, sino que jamás en la vida ocurre. El amor es una ilusión. Es lo que las madres alimentan en sus hijas a través de los cuentos de hadas para darles esperanza. Es lo que los hombres utilizan para engañar a las mujeres en la cama. Está lejos de ser real.


  —Mamá, eres todo lo bueno de cada uno de nosotros —susurra Morrison.


  —Son todo lo bueno que he hecho en mi vida. Gracias por cuidar de mí —responde con voz ahogada.


  —Mamá, ¡mierda! —Paso los dedos por mi cabello corto y en punta—. No tienes que agradecernos nada. Te encargaste de nosotros toda nuestra vida. Solo aguanta, mamá. Lucha un poco más. Te daremos el mejor cuidado que podamos en casa.


  —Hendrix, tienes que dejar que me vaya, hijo. Los tres, es hora de que me dejen ir. Vengan aquí y díganme que está bien. Háganlo bien, muchachos. Díganme que estarán allí para el otro. Que encontrarán buenas mujeres y que tendrán bebés. Perpetúen el apellido de mi padre y denle a sus hijos lo que yo no les di a ustedes.


  Mamá nunca se casó con papá. Se aseguró de que tuviéramos su apellido, no el de nuestro donante de esperma. La razón por la que se quedó, nunca la voy a entender. Aunque, tal vez nunca lo entienda.


  Bip.


  Hay una pausa, una vacilación.


  Bajo la cabeza con derrota.


  —Prométanmelo, muchachos. Dejen un legado de bien en un mundo de maldad—dice con voz ronca, mientras las lágrimas caen de sus ojos todavía cerrados.


  —Mamá... Suplica Morrison.


  Bip.


  Pausa.


  Pausa.


  El siguiente pitido debería llegar y no lo hace.


  —Muchachos —murmura.


  —Sí, mamá. Nos vamos a cuidar entre nosotros y seremos tu legado.—Jagger se acerca, sin poder contener las lágrimas, mientras se apoya en mí para sostener la mano de nuestra madre.


  Bip.


  Pausa.


  Pausa.


  Pausa.


  —Los amo, muchachos. Los. Amo. A. Cada. Uno. —No es más que un susurro, mientras observamos el salto en las líneas volverse cada vez más separado.


  —Te lo prometo, mamá. Te amo —dice Morrison, a la vez que sus lágrimas caen en sus brazos.


  —Cualquier cosa por ti, mamá —asegura Jagger con voz ahogada.


  Ya no siendo capaz de ser fuerte, sollozo mientras beso su frente que se está poniendo fría.El sonido de gorgoteo viniendo de ellano hace nada para acallar los latidos de mi propio corazón.Las palpitaciones que antes sonaban al ritmo de las máquinas, ahora resuenan con fuerza en mis oídos. Siento que mi cabeza va a explotar, al tiempo que le doy a mi madre el regalo que está pidiendo.


  —Estaremosbien, mamá. Está bien, ya puedes irte. —Mi última frase termina en un susurro, con las palabras apenas habladas,mientras nos deja.


  Sus ojos se cierran, los sonidos cesan, y todo a nuestro alrededor se queda en silencio.


  A las tres y dieciocho p.m. del veinticuatro de enero del dos mil doce, mi mundo se detiene y se inclina sobre su eje. ¿Alguna vez la vida estará bien de nuevo?


  Capítulo 1


  Hendrix


  


  Cuando piensas en Motor City, piensas en la pobreza, pero lo que le falta a Detroit en clase y elegancia, lo compensamos con bares. Tienes el Two Way In en la calle Monte Elliott, el Nancy Whiskey en Harrison, el Old Miami en Cass, el Greenwich Time en la plaza Cadillac, el Kwicky en 8Mile, el Marshalls en Jefferson, el Jumbo’s en la Tercera, a The Painted Lady en Hamtramck, a My Dad’s Place en Kercheval y a Caldwell’s en Atwater.


  Conoces el tipo de lugares de los que estoy hablando; antros sin ventanas en la esquina con el cartel de High Life2parpadeando, porque sabes que el cartel es tan viejo como la pintura descascarada del edificio del que cuelga. El cartel parpadeante te atrae. Tienes que entrar para ver qué demonios está pasando ya que no puedes mirar por las ventanas, y suena como que podrías estar perdiéndote algo si no lo haces.


  Están selladas con paneles de madera, porque tuvieron arrestos hace dos noches cuando el lugar fue robado por los malditos matones que caminan de un lado a otro por las calles, vendiendo caramelos un minuto y mendigando dos horas más tarde. Los pedazos de mierda son ingeniosos, voy a concederles eso, pero mi sugerencia es consigan un maldito trabajo, vagos.


  Hace un tiempo, cuando las fábricas de automóviles dominaban la zona, las cosas no se veían tan deterioradas. Todo estaba vivo y activo. La zona aún estaba repleta de bares. Sus propietarios ganaban bastante dinero, también.


  Al final de cada calle, había un antro que servía High Life helada de barril y tragos de dos dólares. Había entretenimiento y diversión disponible en todas partes. Siempre se podía conseguir una comida rápida decente en la hora del almuerzo, una presentación en vivo durante la noche, y los camareroste hacían sentir como si estuvieras en casa y como si fueras de la familia.


  Mi viejoganó el título de Hooligans3en una pelea de perros. Puesto que estaba bien situado en el distrito Rivertown, cerca del parque Chene, realmente obtuvo un premio en aquel momento. Al instante, estuvo acumulando dinero y follando mujeres. Fue entoncescuando conoció a mamá.


  Ella cantaba, tocaba la guitarra y tenía una cantidad decente de seguidores para una presentación solista. Él teníatreinta y ella veintidós. Ella cantaba en su bar todos los miércoles por la noche y, con el tiempo, empezó a trabajar en el lugar tres noches a la semana. Como muchas de sus camareras, se enamoró de su mierda y terminó embarazada de mí en menos de dos meses desde el momento en que se conocieron.


  La llevó a vivir con él a su apartamento arriba del bar y aceptó convertirse en padre.Quería hacerlo mejorque su viejo. ¿No es esa la verdad en la vida, simplemente hacerlo mejor?¿No nos esforzamos todos para eso?


  Con el tiempo, el encanto se acabó. Él empezó a serle infiel. Cuandoella lo confrontaba, él la doblegaba emocionalmente. Ella se rompía el trasero para mantener el bar limpio y él se rompía el trasero bebiéndose las ganancias. Luego, llegaron dos niños más y ella estaba rompiéndose el trasero para criar a sus tres hijos además de mantener su negocio a flote.


  Cuando la economía en Detroit se deterioró, él perdió lo que quedaba de su mente. Comenzó a perseguirnos con mierdas estúpidas como leche derramada, un Lego en el suelo, lo que sea. Demonios, el viento soplaba en la dirección equivocada y se desquitaba con nosotros.


  Mamá empezó a interponerse con:


  —Muchachos, vayan a su habitación.


  Por supuesto que hacíamos lo que nos decían, pero escuchábamos toda la mierda. Lo oíamos golpearla. No era mejor que verlo, tampoco. Estábamos indefensos, mientras los sonidos de cada golpe se hacían cada vez más ensordecedores en nuestros pequeños oídos. Es curioso cómo, en el momento, la adrenalina se activa y los instintos van a toda marcha. Cada ruido se vuelve más fuerte, más claro, y se queda contigo durante mucho tiempo. Todavía puedo oír esa mierda en mis sueños.


  A medida que fui creciendo y me volví más alto que él, comencé a interponerme. Peleábamos, puño a puño, hasta que uno de nosotros no se movía. En un primer momento, era yo. Luego, cuando teníadiecisiete años, finalmente fue él. El hijo de puta también lo supo.


  Le rogué a mamá que se mudara, pero se negó a abandonar su hogar y a su familia. Ponía excusas por él, decía que esa era la forma en la que fue criado.


  Dejó de atacarnos desde el momento en que le rompí la nariz. Odiaba al bastardo, y cuando Morrison fue lo suficientemente grande, me fui de casa. Sin embargo, seguía viendo a mamá todos los días. No podía pasar ni un día sin verla a ella o a mis hermanos. Necesitaba asegurarme de que estuvieran bien, pero también sabía que, si me quedaba, lo mataría y estaría en la prisión estatal en un año.


  Perdió el título Hooligansdebido a que el maldito imbécil apostó contra el luchador clandestino equivocado. ¿Quién era el luchador contra el que apostó? Mi hermano, su propio hijo. ¿Quién hizo que perdiera? Yo. El hijo de puta ni siquiera lo supo hasta una semana más tarde.


  Le permití que se quedara en el apartamento arriba del bar, no por él, sino por mamá.


  Había estado trabajando para un contratista, arreglando viejos almacenes y convirtiéndolos en apartamentos durante años. Incluso gané lo suficiente como para comprarme mi propio lugar.


  Arreglé el segundo y tercer piso, haciéndolos habitables. Es un amplio espacio abierto, con dos dormitorios, dos baños en el segundo piso y un ático enel tercero. El primer piso alberga un garaje impresionante. Es donde gasté el resto de mi dinero; en mis herramientas, mis juguetes y mis autos.


  Me doy la vuelta para encontrar a mi pitbull, Floyd, acaparando la cama como de costumbre. Ella—sí, Floyd esuna perra—, es una obvia acaparadora de camas.


  Cuando la encontré, tenía puesto un collar rosa con clavos que estaba hundido en su cuello. Me puse en cuclillas y se lo quité a la pobre chica, y me lo permitió. Luego, salió disparada y la seguí hasta un almacén abandonado, entrando en una jodida escena que, hasta el día de hoy, hace que mi estómago se revuelva. Malditas peleas de perros.


  Mi viejo ama esas peleas olvidadas por Dios, mientras que yo las desprecio.


  Llamé a un amigo policía que conocía de la secundaria, al tiempo que entraba en un callejón exteriory luego esperé. Cuando los hijos de puta que dirigían el circuito fueron arrestados, junto con los espectadores, vi a los de la SPCA4 llevarse a los perros. Floyd me miró, le devolví la mirada, y supe que sería mía.


  —Floyd, en serio, perra… —Me río, mientras lame mi rostro—…bájate.


  ***


  


  Entro en el bar un viernes por la mañana, después de mi carrera con Floyda lo largo de la orilla del río.No abrimos hasta el mediodía, pero tengo que hacer órdenes de pedidopara la semana que viene.


  Enciendo la cafetera en la cocina y luego me dirijo detrás de la barra. El lugar se ve como el infierno. Será mejor que haya sido una jodida noche concurrida.


  La camarerade lunes a viernes,Lola, está volviéndose perezosa. Juro por la mierda, que pasa más tiempo aplicándose esa mierda brillante en los labios que haciendo el trabajo por el que se le paga.


  La ética de trabajo brilla por su ausencia en la actualidad. Todo el mundo quiere algo gratis.


  ¿Qué pasó con el trabajo duro, la perseverancia, la dedicación y la determinación?


  Vi a mi mamá romperse el trasero durante años. A pesar de que escuché un millón de veces: “Este es mi bar”, saliendo de la boca de mi viejo, era mamá la que tenía esas cualidades—las que se necesitan para dirigir un negocio—, no él.


  Suspirando, limpio el lío pegajoso que quedó de anoche en la vieja barra de roble. Uno de los cuatro fregaderos debajo de la barra no se vació completamente, así que meto la mano, saco las rodajas de limón y las arrojo a la basura que no fue sacada. Los refrigeradores no están abastecidos, las bandejas de frutas están sobre el hielo derretido bajo el grifo de refrescos, y estoy listo para jodidamente explotar.


  Cuando camino alrededor de la barra y miro hacia abajo, descubro que el jodido piso no ha sido barrido ni fregado y hay ceniceros llenos en las mesas del bar. Y encima, tengo más de una hora de papeleo y órdenes de pedido antes de que pueda comenzar con la maldita limpieza.Los pedidos tienen que ser realizados, o no conseguiré una entrega el lunes cuando el bar esté cerrado, y estaré jodido.


  Decido que la prioridad está en hacer los pedidos, así que me dirijo de nuevo detrás de la barra y subo las escaleras entre la cocina y la parte posterior del bar hacia mi oficina.


  Entro y allí está la vieja Lola, con el trasero al aire, acostada sobre la cintura de mi viejo.


  —¡Levántate! —le grito.


  Ella se sobresalta.


  —Oh, Dios. Oh, Hendrix…


  —Lárgate de mi puta oficina. Tú, también, viejo.


  —Cuida tu tono conmigo, muchacho. —Me fulmina con la mirada mientras se sienta.


  —No voy a cuidar una mierda, viejo. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿Y qué demonios estás haciendo con mi empleada?


  —Creo que es obvio lo que estoy haciendo aquí, hijo —masculla, al tiempo que se pone de pie.


  —Saca tu patético trasero fuera de aquí. —Señalo hacia la puerta—. Lola, lamento esto…


  —Nos amamos —dice y comienza a llorar.


  —¿En serio? —Fuerzo una risa y sacudo la cabeza cuando miro el lamentable trasero de mi viejo,mientras se abotona el pantalón.


  —Sí —responde ella y toma su mano—. Hemos estado enamorados desde hace un año.


  Lo miro, esperando que niegue este “amor”. Mierda, durante el tiempo en que he estado vivo, nunca escuché que le dijera esa palabra a mamá o a cualquiera de nosotros. Sin embargo, la negación nunca llega.


  —¿Un año? ¿Así que mamá todavía estaba viva?


  Aún no hay respuesta, y en ese momento, la caridad deja de existir.


  —Saca tu mierda del apartamento. Y, Lola, estás despedida. Es posible que quieras hacerte un chequeo, también. Su polla es un arma.


  —¿Cómo te atreves? ¡No puedes hacer eso! —me grita papá.


  —Está hecho. Ahora, lárgate de aquí. —No grito, no peleo. En realidad, esto es jodidamente perfecto.


  Él había estado bajo la protección de mi madre durante toda mi vida y permaneció de esa manera a través de los efectos secundarios del entumecimiento de mi dolor en este último año.


  El primer paso en el proceso de duelo es la negación y el aislamiento. Mis hermanos y yo rechazábamos la palabraterminal, pero con solo un aviso de fallecimiento de dos meses, no hubo tiempo para escondernos. El siguiente paso en el proceso de duelo es la ira. Me he quedado atrapado en esodesde hace tiempo hasta ahora. Incluso, hay fases en esta etapa en particular. Me enojo y luego me siento entumecido. Entonces, antes de darme cuenta, vuelvo a estar enojado otra vez.


  Lola está limpiándose el rímel corrido de su rostro. Puedo oír a mi padre murmurarle:


  —Supongo que estábamos destinados a ser tú y yo. —Le pone la mano en el trasero mientras me observa por encima de su hombro, dándome su mirada fulminante. Es la misma mirada que antes hacía que mi madre y nosotros nos encogiéramos de miedo, pero ahora no tiene ningún peso sobre mí.


  —Va a durar tanto tiempo como ella mantenga tu vale de comida —le respondo, mientras Lola sacude la cabeza y siguen caminando alrededor, recogiendo sus cosas.


  Me dirijo abajo para volver a trabajar. Él no tiene más control sobre esta familia.


  —¿Perdiste a otra? —Jagger entra tranquilamente al bar y se ríe. Su suposición se basa en el obvio jodido desorden queestá mirando alrededor.


  —Tal vez —respondo evasivamente.


  —En serio, hermano, necesitas aprender a ser agradable con los demás.


  —Mira, a menos que estés aquí para pasar otra noche, animarte un poco, no quiero oír mierda.


  —Me gustaba Lola —dice, mientras se sienta al otro lado de la barra.


  Llevo un dedo delante de mi boca, para que se quede callado, y señalo hacia arriba.


  —¿Oyes esos tacones en las escaleras de madera en el apartamento?


  Cuando me mira como si no tuviera idea, levanto una ceja y sacudo la cabeza.


  —¿En serio? —pregunta en el momento en que se da cuenta.


  —Acabo de encontrarlos en mi puta oficina. Le dije hace un mes, cuando lo atrapé robando de la caja, que estaba fuera. Que no pusiera unpie en mi jodidolugar de nuevo, o empacaría su mierda.


  Asiente y luego sacude la cabeza. Entonces, sus puños se aprietan mientrasse toma un momento para mirar hacia abajo.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunta finalmente.


  —Está empacando su mierda.


  —¿Lo dices en serio, hombre?


  Hay una mirada traviesa en sus ojos, haciendo a mi hermano menor parecer casi feliz. Se ve bien en él. No lo he visto así en un largo jodido tiempo.


  —Tan jodidamente en serio como el cáncer terminal.


  Algunas personas no encontrarían eso divertido ni en lo más mínimo, pero ellos no son los Caldwell. Si no somos capaces de encontrar humor en nuestras desgracias, no reiríamos nunca en nuestras malditas vidas.


  Levanto la vista cuando la puerta se abre para ver a mi amigo Johnny, el policía. Es algo característico de él pasar por el bar en una mañana fría y tomar una taza de café.


  Jagger se pone de pie para saludarlo.


  —¿Tengo fianza?


  —Estás jodidamente bromeando, ¿verdad? —Sacudo la cabeza cuando miro sus nudillos, y no, no está bromeando.


  —Jagger, sabes que tengo que arrestarte.—Johnny está furioso—. Le sacaste la mierda a golpes a tu casero.


  —Su hija estaba llorando. La escuché a través de la pared, abrió la puerta y salió corriendo por el pasillo. El hijo de puta la estaba persiguiendo con un cinturón.


  —¿Así que le diste una paliza? —pregunta Johnny, tomando la taza de café que le sirvo en la barra—. ¿Qué tal llamar al 911? Ese es mi trabajo, hombre. Ahora ella está tan asustada que no quiere hablar y no va a presentar cargos…


  —¿Qué quieres decir con que no va a presentar cargos?—La vena de Jagger está a punto de estallar en su cuello—. Tenía marcas de golpes en su puto cuello, Johnny. Es una maldita niña; necesita que alguien…


  —Tiene diecisiete. No puedo obligarla a haceruna mierda, ¿me oyes? —declara Johnny y luego señala hacia la puerta—. Orden de restricción, por lo que consíguete un lugar donde viviry cuando el juez te pregunte dónde trabajas, ¿qué vas a responder? ¿Destrozo personas en almacenes abandonados mientras otros se quedan parados y observan? Eso es jodidamente ilegal.


  —No, hombre, tengo trabajo. —Jagger se ríe—. Soy un puto astronauta. Acabo de volver de la luna anoche. La mierda se ve bien allá arriba.


  —La última vez, le dijiste al juez que eras un jodido practicante de ginecología y eso te consiguió una semana en el condado.


  Jagger sonríe y me mira.


  —¿Tengo un lugar para vivir?


  —Por supuesto que sí. —Me apoyo contra la barra y cruzo los brazos sobre mi pecho.


  —Trabajo aquí, ¿verdad? —Jagger me guiña un ojo.


  —Sí, hombre, lo haces. Llámame después de tu sesión de fotos y huellas dactilares. Iré a recogerte.


  Después de eso, los observo marcharse. Solo Jag puede subirse en el asiento trasero de un patrullero como si fuera un maldito taxi. Luego, veo al viejo y a Lola, la puta del bar, pasar con bolsas de basura desde el callejón lateral. Deben haber salido por la puerta de atrás. Al diablo con ellos.


  Siento un peso levantarse de mis hombros justo antes de que la culpa me invada. Debería haber echado a patadas su trasero hace años. Entonces, tal vez mamá hubiera prestado más atención a los pocos síntomas que tenía, los calambres y esa mierda. Ella no habría pensado que eran solo las tensiones diarias portrabajar demasiado duro. Las tensiones diarias que conocía muy bien eran por tener que lidiar con su patético trasero.


  Desearíatanto poder volveratrás.


  ¿Sabes cuál es el tercer paso en el proceso de duelo? La negociación. En este momento, eso es lo que estoy haciendo. Si hubiera hecho esto... Dios, si hago esto, ¿harásque la pérdida se sienta menos dolorosa?


  Sí, esa mierda es lo que estoy haciendo en este momento. ¿Me molesta? Demonios, sí. Pero también acepto esta nueva etapa en la vida.


  Vamos. Por. Ella.


  Capítulo 2


  Olivia


  


  Después de cuatro años en la Universidad de Detroit Mercy, viviendo en Holden Hall con un grupo de chicas a las que llegué a amar o evitar, finalmente soy libre. Miro hacia abajo, a la última maleta que tengo que arrastrar por el pasillo, bajar tres pisos y cruzar el patio hasta mi auto.


  No tengo familia esperándome; estoy haciendo esto por mi cuenta. Mis padres viven en costas separadas con familias separadas. De hecho, lo único que tienen en común es a mí; el producto de una aventura en un viaje de negocios.


  Mi padre y yo fuimos cercanos hasta que tuve once años. Bueno, tan cercanos como podíamos ser viéndonos solo los veranos y algunos días festivos. Conocí a Victoria una vez antes de que se casaran, que es cuando todo cambió. Junto con Victoria, vinieron sus tres hijos. Fue horrible y no podía esperar para llegar a casa con mi mamá y mis hermanastros. Fui obligada a ir todos los veranos durante un mes entero. Sin embargo, en mi penúltimo año en la secundaria, dejé de ir a visitarlo.


  No pude soportarlo más, y ya no tuveque hacerlo. No tenía que sentirme juzgada por su esposa. No tenía que sentir las miradas de mis hermanastros. Las miradas que me hacían sentir como si fuera rara o una intrusa en las vidas de Colton y James. Sobre todo, no tenía que lidiar con Bryce, quien una vez fue mi compañero de juegos y con el tiempo se convirtió en algo completamente diferente. No tenía que lidiar con ninguno de ellos.


  Por otro lado, mi padre era comprensivo, amable y teníamos nuestro propio vínculo especial. Simplemente estaba demasiado absorto en Victoria y en mantenerla feliz para ver todo lo que sucedíaa su alrededor. Cuando dejé de visitarlo, mi papá se negó a pagar por mis estudios. Debería decir que Victoria se negó a pagar lo que sea que tuviera que ver conmigo.


  Mi madre es una mujer fuerte, pero también es orgullosa, así que cuando él le informó que no me ayudaría, ella le dijo que se fuera al infierno. Su alguna vez amistosarelación de crianza compartida, rápidamente se convirtió en una de tolerancia por la existencia del otro.


  Lanzo mi última maleta en mi auto—el que estoy segura no va a durar más de otro mes—, y luego la abro para recuperar las llaves y dárselas al residente supervisor5. En su interior, veo el papel enrollado; el simbolismo de mi carrera de licenciatura en trabajo social. Debería sentir una sensación de logro. El simple documento contiene mi futuro en tinta, que prácticamente se sigue secando en el papel.


  Sin embargo, logro no es lo que siento. No. En su lugar, siento la presión de los préstamos estudiantiles cerniéndose sobre mí. Los préstamos que son interminables, mientras que en este momento solo tengo un puesto de asistente en un hospital hasta que complete mi maestría, algo que no va a suceder en un tiempo.


  ***


  


  Entro en mi pequeño apartamento de un ambiente, al que estaba tan ansiosa de mudarme hace solo nueve meses. Después de cuatro años de compartir la mitad de una caja de zapatos, tener un lugarque es prácticamente del tamaño de cuatro cajas de zapatos, se siente que estoy llegando a alguna parte en la vida. Sin embargo, el tamaño no importa. Sea una caja de zapatos o cuatro, aquí hace frío.


  Por supuesto que hace frío, me digo a mí misma, es febrero en Detroit.


  Prácticamente, corro al baño y abro la ducha. Sabiendo que los vecinos parecen llegar a casa alrededor de las seis, si no hago esto ahora, voy a tomar una ducha fría. Bueno, en realidad, no es una ducha, porque el punto es lograr entrar en calor después de mi caminata a casa desde el hospital. Necesito descongelar mis huesos en este momento y eso requiere una buena cantidad de agua caliente.


  Mi auto dejó de funcionar en la víspera deAño Nuevo, como sabía que lo haría. Si hace seis grados bajo cero y tengo algo de dinero extra, tomo un taxi, el autobús o cualquier transporte público; de lo contrario, me veo obligada a usar mis propios pies. Desafortunadamente, no muy a menudo tengo dinero extra.


  La víspera de Año Nuevo, una noche inolvidable. Hice un par de amigas en el trabajo. Una es enfermera en la sección de oncología pediátrica, Tabby, y la otra es mi colega en la oficina, Toni. Fuimos a cenar a uno de los hoteles que dio una fiesta en la víspera de Año Nuevo en la que bailamos, bebimos, bailamos otra vez, dejé de beber, bailamos un poco más, y ellas se emborracharon.


  Ya estaba previsto que yo conduciría. Me gusta saber que puedo irme cuando quiero.No deseo volver a quedarme atrapada en un lugar del que no puedo escapar sinecesito hacerlo. Ya ha sucedido. Sin embargo, soy más grande ahora. Soy consciente de eso.


  Finalmente, nos fuimos poco después de la medianoche, pero mentí y les dije que era después de la una. Estaban en tan mal estado que no importó, nunca lo sabrían. Llegamos a mi auto, entramos, giré la llave y... nada. Lo intenté de nuevo, acelerando un poco, y aún nada.


  Ellas se rieron y yo lloré. Cuando trataron de asegurarme que no era un gran problema, estuve de acuerdo, sabiendo muy bien que lo era ya que no podía permitirme el lujo de arreglarlo.


  A la mañana siguiente, en el inicio de mi nuevo año, caminé hasta donde mi auto estaba estacionado, a dos kilómetros de distancia, mientras me congelaba hasta los huesos. Durante todo el camino, repetí una pequeña oración. Por favor, Señor, permite que mis problemas desaparezcan solo por un día. Realmente quería llevarlo de vuelta a mi lugar, dejarlo en el estacionamiento frente a mi edificio, el que pagaba demasiado dinero por tener el privilegio de estacionar, y mantenerlo allí hasta que averiguara cómo podía ahorrar.


  Cuando llegué a mi destino, me quedé allí, mirando el lugar vacío, y levantando la vista al cielo, me reí.


  —Gracias, Señor, pero esto no es lo que quise decir cuando utilicé la palabra desaparecer.


  Finalmente, encontré mi auto. Había sido remolcado e incautado. Tuve que conseguir trescientos dólares y luego más dinero para un remolque, solo para traerlo de vuelta hasta aquí y dejarlo en el estacionamiento al otro lado de la calle.


  Entré a trabajar en los días siguientes, a la espera de que mi sueldo pudiera costear mi auto.


  Toni, quien nunca se contenía, me preguntó por qué caminaba en el frío.Cuando le dije acerca del auto, se molestó conmigo por no haberle pedido que me llevara al trabajo.


  —No es un asunto importante. Sabía que esto iba a pasar. —Me reí, tratando de no mostrar lo estresada que estaba, mientras desenvolvía la primera de las tres bufandas que tenía puestasy comenzaba a descongelarme con el calor de nuestra oficina.


  —Es un asunto importante. Es enero en Detroit. —Se puso de pie y luego salió de la oficina.


  Me senté en mi silla y me quité las botas lentamente. Mis pies estaban tan fríos que en realidad me dolían. Agarré mi bolso y saqué un par de medias gruesas de lana y me las puse sobre mis calcetines. Luego, giré mi silla y metí los pies en el calentador de zócalo.


  Toni entró con una gran taza de café y Tabby justo detrás de ella.


  —Livi, ¡eres tan jodidamente terca!


  —Buenos días, Tabby. —Sonreí mientras Toni me pasaba la taza de café—. Gracias, Toni.


  —Esto no es gracioso. —Tabby se sentó en el borde de mi escritorio con su uniforme con caritas sonrientes, y no pude evitar sonreír—. Liv…


  —Honestamente, no puedo mantener un rostro serio cuando estoy viendo eso. —Y no pude hacerlo.


  —Es para los niños, igual que el de los bigotes y el de Hello Kitty...


  —Ni siquiera digas que el de Hello Kitty es paralos niños. —Toni hizo comillas en el aire cuando dijo niños—. Esa maldita gatita de trasero blanco es para ti, gata Tabby.


  —Está bien, tigresa Toni. —Tabby puso los ojos en blanco—. De acuerdo, me gusta la gatita blanca. Pero eso no es de lo que estamos hablando aquí.


  —Mira, voy a encontrar un trabajo a tiempo parcial, pero ahora mismo, puedo caminar.


  —¿Dónde vas a encontrar un trabajo cuando estás aquí todo el tiempo?


  —No estoy aquí todo el tiempo —respondí, mientras sacabamis pies descongelados del calentador y luego, giré mi silla para ponerme frente a ellas—. Mira, no tengo hijos, ni novio, ni…


  —Vida —me recordó Tabby.


  —Salí la otra noche —repliqué. Quería añadir: “Ya sabes, la noche en que mi auto se averió”, pero no lo hice.


  —No habías salido en seis meses antes de eso. —Toni miró por encima de sus gafas con manchas de leopardo, las que casi podía garantizar eran más para exponerlas que para ayuda óptica.


  —No me gusta salir. Es un desperdicio de dinero. —Tampoco me gusta salir porque estoy lejos de sentirme cómoda en mi propia piel. ¿Cómo podría estarlodespués de todo lo que he pasado?


  Ya no más autocompasión. Mi propósito de Año Nuevo es acerca de ser alguien diferente. Sentirme cómoda en mi propia piel, convertirme en la mujer que estoy destinada a ser sin que el pasado me retenga y tener confianza en mí misma.


  —No te diré nada sobre el segundo trabajo si te comprometes a ir conmigo a un evento de recaudación de fondos el Día de San Valentín.


  —¿El día de San Valentín? —le pregunté—. ¿Qué pasa con Shawn?


  —Tiene que trabajar el turno de noche, así que voy a estar sola.


  Ambas volvimos nuestra atención hacia Toni, quien sacudió la cabeza.


  —Oh, no. Tengo una cita. Sin noche de chicas para mí. Renuncié a echar un polvo en la víspera de Año Nuevo. El Día de San Valentín es para los amantes, damas, y yo voy a conseguir algo de amor.


  Tabby y yo nos reímos de Toni, aunque no porque pensáramos que estaba llena de eso. De hecho, sabíamos que no lo estaba.


  Tabby tenía una sonrisa en su voz.


  —Tal vez, Livi y yo estaríamos dispuestas a…


  —¡De ninguna manera! Saca tu trasero con el rostro sonriente fuera de esta oficina. Sabes que no quiero oír esa mierda—la interrumpió Toni.


  Tabby me guiñó un ojo y sonrió. Sabía lo mucho que le encantaba provocar a Toni.


  —Entonces, ¿tenemos una cita?


  —Realmente no puedo permitírmelo ahora mismo, Tabby.


  —Ya tengo el boleto de Shawn, así que no nos costará nada. Además, es un baile de máscaras que la familia White ha organizado. Todos los ingresos serán para educar a las mujeres jóvenes sobre el VPH. ¿Recuerdas que perdieron a su hija de veinte años?


  Por supuesto que lo recordaba. Ella fue mi primer caso. Estuve con ellos cuando descubrieron que su hija tenía cáncer terminal. Cuando se iban del hospital para tomar una ducha y cambiarse de ropa, yo era la que se quedaba sentada a su lado y la ayudaba a planificar un futuro que sabía que nunca tendría. También estuve allí el día de su muerte.


  Amber era joven y llena de vida cuando su novio de la secundaria la engañó.Sus acciones y el hecho de que tenía miedo de hablar con sus padres sobre sexo a los dieciséis años, fueron la causa por la que evitó hacerse una prueba de papanicolau hasta hace un año. La quimio no ayudó, los estudios clínicos no ayudaron, nada ayudó. Nada.


  Me estremezco en la ducha mientras recuerdo a Amber y el próximo baile de máscaras. La ducha que afortunadamente está llena de agua caliente. Considero a este como mi único día de suerte en lo que va del año.


  ***


  


  Me miro en el espejo. Toni me prestó un corto vestido negro que ella había usado hace cuatro años y está cien por ciento segura de que le quedará de nuevo algún día.


  El vestido de lentejuelas cae a casi cinco centímetros por encima de mi rodilla y es impresionante, pero nunca me compraría algo tan revelador o llamativo. Estoy convencida de que si tuviera que agacharme, podrías ver mi ropa interior, y confía en mí cuando digo que las bragas no hacen juego con el vestido. Lo he combinadocon un par de zapatos de tacón, que seguramente me harán caer sobre mi trasero o en la sala de emergencias, junto con una hermosa y deslumbrante máscara de color negro y rojo profundo.


  Tabby tiene algo con los uniformes de moda, mientras que yo disfruto mucho que mis bragas hagan una declaración, literalmente. Esta noche, dicen:“El consentimiento es un jodido requisito”.Sí, en realidad dice la palabra jodido, una palabra que nunca consideraría repetir en voz alta. Sin embargo, saber que estoy usándolas, me da la confianza y la fuerza que de otra forma no tendría.


  ¿Cómo permití que me convencieran para esto? Vestirme para fiestas de lujo no es lo mío.La vida no me ha dado las oportunidades para estar libre de preocupaciones.


  Mamá trabajó duro para mantenerme, sin embargo, cuando llegó el momento de pagar la universidad, no tuvo el dinero. Por lo tanto, hice lo que tenía que hacer y conseguí los préstamos necesarios. Sí, es muy fácil registrarse en laoficina de admisiones, pero qué poco te dicen de la carga sobre tu espalda después de la graduación. No podía permitirme el lujo de meter la pata en la universidad y que me tomara más tiempo graduarme.No había dinero de sobrapara pagar un semestre adicional o dos como algunos de mis compañeros. No, tenía una sola oportunidad para tener éxito.


  Incluso ahora, no tengo posibilidad de meter la pata. El fracaso no es una opción. No puedo faltar al trabajo, porque me pagan por hora. Una hora sin trabajar equivale a una semana de sándwiches de mantequilla de maní, sin jalea. Los platos de fideos son un maldito lujo si me pierdo algo de mi horario.


  Cuando era niña, no podía esperar para crecer, para conseguir un trabajo, vivir en el mundo real y todo eso.


  Sí, es gracioso que ahora deseara ser una niña de nuevo.


  Capítulo 3


  Hendrix


  


  Los lunes ya no son días para descansar; son días para renovar. Con el bar cerrado, puedo romper la mierda en pedazos y poner este plan en marcha.


  Jagger, Morrison y yo nos pusimos de acuerdo para que el apartamento de mierda en el que nos criamos fuese destrozado. No necesitaba tener su participación, pero esto era algo emocional, así que quería asegurarme de que estuvieran listos para seguir adelante, también.


  Ninguno de nosotros ha escuchado una palabra de nuestro padre desde que se fue con Lola, y por mí está bien.


  Tomamos la decisión de que el rincón más alejado, el que una vez fue nuestro dormitorio —nuestro refugio cuando las cosas se ponían feas, el lugar en el que mamá nos leía, el único lugar en el que nos sentíamos seguros—, sería un salón VIP de alguna clase. Prohibida la entrada a menos que estuviéramos de acuerdo.


  Hace una semana, vaciamos el lugar. Ayer por la noche, lo desmantelamos y levantamos los soportes. Hoy, he recortado el suelo, y ahora estoy mirando desde el primer piso el techo de nuestro viejo apartamento al que le añadimos cielorraso de metal. Se ve increíble. No puedo esperar a tener tiempo para terminar la barandilla alrededor del perímetro del hueco, para que se pueda mirar hacia abajo, al área del escenario y la pista de baile.


  No es que esté tratando de convertir este sitio en un club bailable, al diablo con eso. Lo que quiero es un bar de rock. Talentos locales y gente llenando el lugar durante las noches en las que se ofrece entretenimiento. Sin cobrar entrada, sin aumentar los precios de las bebidas, sin ninguna mierda. Solo pasar un buen jodido momento junto a otras personas que aman la música como mamá lo hacía.


  En solo dos semanas más, este lugar debería verse como algo mejor que un antro; en el interior, al menos. Me gusta el exterior tal como está. Nada exagerado, nada lujoso, sin que las luces que cuelgan de las ventanas superen a las de los tugurios que están calle abajo. Sin nada diciendo que somos algo que no somos.


  ***


  


  Sally, la chica nueva, lo está haciendo bien. Lola la entrenó bastante bien, así que, al menos, puedo centrarme en contratar a otra persona sin tener a todos los nuevos empleados a la vez. Sin embargo, ella es un poco dura por fuera. Demonios, tienes que serlo con el fin de sobrevivir aquí. Está en sus treinta y tantos años, es madre soltera con una hija de dieciséis, quien cuida a sus hermanas menores, mientras Sally trabaja. Ha estado llegando a tiempo todos los días, lo que es una gran ventaja.


  Mientras trabaja, paso mi tiempo haciendo las barandillas en mi garaje; mi lugar, mi cielo en medio del infierno del que a veces estoy rodeado. El garaje no esdemasiado grande, pero es más que suficiente para albergar mis herramientas, mis autos, mis juguetes, y me da espacio para trabajar.


  No tengo miedo de ensuciarme las manos. Además, no hay nada mejor que unas pocas astillas en el camino para crear algo magnífico. Toma un árbol de corteza endurecida, desbástalo hasta la madera interior, y te encontrarás con algo hermoso. Cortado, aserrado, lijado, preparado, pintado y moldeado enuna nueva creación, y todo hecho con mis propias manos. Hay orgullo en esa creación, en el producto final. El trabajo está progresando bien. No debería pasar mucho tiempo antes de que esté terminado.


  Levanto la vista cuando la puerta se abre y Jagger entra tranquilamente.


  —Se ve bien, hombre. —Frota la barandilla de madera a la que acabo de aplicarle una capa de poliuretano—. Se ve jodidamente bien.


  Me limpio las manos con un trapo y luego lo dejo.


  —¿Cerveza?


  —Claro.


  Mientras camino hacia el refrigerador, le pregunto:


  —¿Qué te trae por aquí?


  —¿Recuerdas esa recaudación de fondos, la del VPH…?


  —La que dije que no asistiría, sí. —Me acerco para alcanzarle la cerveza.


  —Tres bandas locales estarán tocando. Compré dos boletos y los llamé, diciéndoles que quería verlos, que mi hermano podría querer contratarlos.


  —Genial, te lo agradezco. —Extiendo la mano y choco mi botella con la suya. Supongo que voy a ir a la recaudación de fondos después de todo. No es lo mío, pero las bandas locales son buenas para los negocios.


  —Pero aquí está la cosa…


  —Jagger, no quiero escucharlo.


  —Habrá una pelea y la necesito, Hendrix. La. Necesito. —Toma un trago y luego mira hacia abajo—. Igual que tú necesitas conocer a esas bandas.


  Jagger ha estado en una situación muy difícil desde que mamá murió, y consiguió que le dieran una paliza en su última pelea. Fue y se dejó caer en la lujuria por la chica que se está acostando con la Cobra; su nombre de luchador encaja con su trasero, también. La maldita serpiente golpeó a su chica delante del Caldwell equivocado. Luego, los matones de Cobra atacaron a Jagger una noche. Sin embargo, a la noche siguiente, les devolvieron el golpe. Créanme esa mierda.


  —Si vas a pelear, voy a ir contigo.


  —No. Morrison va a volver a la pelea. H, necesitas esto. Consíguelos mientras están hambrientos. Yo estaré bien.


  —Hay que ir de etiqueta. No hago esa mierda.


  —Ya conseguí el esmoquin y recogí la máscara para usar con el traje. Nadie sabrá que estuviste allí.


  ***


  


  Me paro frente al espejo, mirando a un hombre que no puedo reconocer, un hombre que nunca he conocido. No soy de usar trajes. Este no soy yo. Nunca voy a encajar en el molde.


  Demonios, la noche de mi graduación de la secundaria la pasé en el bar porque mi papá estaba demasiado borracho y agresivo, y mamá tuvo que llevarlo arriba. Los seguí para asegurarme de que no se pusiera violento. Cuando se desmayó, mamá empezó a dirigirse abajo, pero le dije que me encargaría de cerrar el bar con Amy.


  ¿Amy? Sí, Amy era una camarera. Solo tenía veintiún años y,aunque un poco gordita, era sexy como el infierno. Bebimos unos cuantos tragos y hablamos sobre el chico que rompió su corazón. Luego, la máquina de discos empezó a tocar “Feels Like Tonight” de Daughtry y terminamos follando sobre la barra. Caliente como el infierno, incluso con condón.


  Desde Amy, me he sentido atraído por las mujeres con curvas. Hay algo acerca de una mujer que puede recibir una follada profunda,mientras está dándotealgo para aferrarte y empujarte dentro. Casi como caer en un lugar blando.


  No salgo en citas. Expectativas, títulos y toda esa mierda realmente no encaja conmigo. He salido con más de unas cuantas mujeres y con algunas follaba más a menudo que con otras. Cometí el error de enrollarme varias veces con Sadi, una camarera suplente, cuando el viejo atendía el lugar. Terminó siendo una maldita molestia tenerla alrededor.


  La primera vez que me fui del bar con una amiga fue cuando Sadi estaba trabajando, y ella había mostrado una mala actitud. En ese mismo momento, tuvimos una conversación sobre ella y yo. No estábamos en una relación, estábamos en un intercambio de beneficios mutuos. Le advertíese día que sería la última vez que se comportaba como una perra frente a cualquiera de mis amigas.


  Respeto a las mujeres. Demonios, ninguna mujer en el mundo era más respetada que mi madre. Le dije a Sadi que si hacía esa mierda de nuevo, sería la última vez que trabajaba en mi bar y calentaba mi cama. Era una trabajadora dedicada, un polvo decente, pero un dolor en el trasero en cada oportunidad que podía.


  Mirándome en el espejo, trato de arreglarme la corbata torcida, pero no está funcionando, así que me la quito. Solo otro recordatorio de que este no soy yo. Observo la máscara y me siento como un maldito imbécil. Sacudiendo la cabeza, meto la estúpida cosa en mi bolsillo y le doy un último vistazo al espejo antes de salir por la puerta.


  Hace demasiado frío para la motocicleta, mi medio de transporte preferido para circular por la ciudad. En este traje de etiqueta, estaría lejos de estar cómodo, de todas formas. Como resultado, pienso en tomar mi Chevy Nova SS 1971 color negro; el Heavy Chevy, como se lo llamaba en su época. Mi bestia, mi bien, mi auto americano antiguo, restaurado y devuelto a la vida por mis propias manos. Sin embargo, si tengo que llevar este traje y codearme con un montón de gente usando máscaras, voy al menos a emborracharme un poco, así que tomo la decisión de viajar en taxi.


  Entro en el Fairmount media hora después del evento y le entrego mi boleto al hombre en la puerta, que está vestido bastante parecido a mí. Colocándome la máscara, busco alrededor la barra más cercana y me dirijo hacia ella, caminando a través de la multitud enmascarada. Incluso los camareros están usando máscaras. Me río, pensando que no sería una mala idea tener a mi personal haciendo la misma maldita cosa. Demonios, con las caras de los postulantes más recientes, estoy seguro de que el negocio estaría mucho mejor.


  —Un Manhattan Southern Comfort.6


  —¿Quieres una cereza? —La camarera me sonríe.


  —No, eso solo hace las cosas un poco sucias. —Le devuelvo la sonrisa.


  Oigo a una chica reír a mi lado y miro a mi izquierda.


  Se ríe de nuevo, resoplando, y luego se cubre la boca.


  —Lo siento. —Las luces están bajas, pero puedo ver sus mejillas sonrojadas.


  Niego con un gesto.


  —¿En qué estás pensando?


  —En nada. —Sacude la cabeza, mientras se ríe otra vez.


  —No, creo que hay algo más que nada pasando por tu mente.Se ríe de nuevo y cubre su boca, a la vez que intenta ocultar otro resoplido—. ¿Ves? Lo sabía. Apuesto que debajo de esa máscara hay una chica muy traviesa que se muere por salir.


  Me da unasonrisa grande y torpe.


  —Oh, sí. Realmente la hay.


  Apoyo mi copa en la barra y le hago señas a la camarera, levantando dos dedos. Cuando nos sirve las bebidas, las agarro y le paso a la chica traviesa una de ellas.


  —Oh, no creo que sea una buena idea.


  Me inclino hacia delante.


  —¿Tienes algo mejor en mente?


  Se queda completamente inmóvil por un momento. Luego, juro por la mierda que se masajea el trasero. Me gusta hacia donde se está dirigiendo esto.


  —Supongo que sí.


  —Entonces… —Hago una pausa—. ¿Te importaría compartirlo?


  Se ríe, resoplando de nuevo. Mientras la banda comienza a tocar, una chica aparece, arrastrando lejos a la pequeña risueña. Oh, bueno, no estoy aquí para follar con una chica rápida, de todos modos.


  Agarro mi bebida y camino hasta el borde de la pista de baile para escuchar a la banda tocar rock de los noventa. Por el rabillo de mi ojo, veo a la chica risueña y a su amigaacercándose lentamente hacia mí, mientras bailan juntas.


  Con máscara o no, puedo decir que me están observando. No estoy escondiendo nada, excepto mi rostro. Mi interés, sin embargo, me aseguro de que sea obvio.


  De las dos mujeres, una es una latina curvilínea y sexy, y la otra es la pequeña risueña con piernas largas y mente sucia. Bueno, demonios, esta noche podría no ser tan mala como había pensado.


  Cuando la latina me señala y dobla su dedo, llamándome, me señalo a mí mismo. Al instante, la risueña aparta de un manotazo la mano de su amiga y luego comienza a reír. No tienen que llamarme dos veces.


  Camino hacia ellas, mientras la banda empieza a tocar “Panamá”de Van Halen. No voy a saltar alrededor como la multitud a mi izquierda o hacer algunos de los movimientos de los setenta, como John Travolta y los borrachos a la derecha. Solo voy a ser yo. Voy a bailar.


  Tan pronto como las alcanzo, pongo una mano en sus caderas y las acerco a mí. Con una a cada lado, comienzo a moverme. La latina sexy pone su mano sobre mi pecho, acariciando arriba y abajo mis abdominales, antes de deslizar la otra sobre mi espalda.


  —Lindo.—Sonríe, mientras risitas suelta una carcajada—. Eres lindo y duro.


  —No hay nada de malo en eso, ¿verdad? —pregunto con un guiño.


  —Siente lo duro que es —le ordena a risitas.


  —De ninguna manera —responde ella con una risa—. El consentimiento es un jodido requisito.


  La forma en la que dijo “jodido” con un chillido susurrado, me hace mirarla.


  —¿Qué acabas de decir?


  Sonríe con esa gran sonrisa borracha y repite:


  —El consentimiento es un jodido requisito.—Esta vez, lo dice con un poco más de confianza.


  —Tienes mi consentimiento, chillidos. ¿Quieres sentirme? Adelante.


  —Oh, no puedo. —Niega con un gesto.


  —Oh, por favor, chica, te aseguro que puedes. —Su amiga toma su mano y la azota contra mis abdominales inferiores.


  Ella empieza a tirar de su mano mientras se ríe de nuevo, pero coloco mi mano sobre la suya, deteniéndola.


  —El consentimiento está jodidamente dado.


  Su boca se abre, al tiempo que su amiga se ríe y se aleja. Mira hacia abajo, a mi mano, y dice:


  —Oh. Dios. Mío.


  Sigo su mirada para ver de lo que está hablando y sonrío.


  —¿Te gustan los tatuajes?


  —Bueno, nunca he visto tantos —responde como si estuviera perdida en sus pensamientos. Toma mi mano y observa seriamente la tinta que cubre el dorso.


  “Panamá” termina y “Rock You Like a Hurricane”de Scorpions comienza luego.


  —¿Vamos a bailar o vas a quedarte ahí parada mirando mis manos, nena? —Coloco sus manossobre mis hombros, luego agarro sus caderas y la acerco un poco más, mientras comienza a moverse por su cuenta.


  Huele a vainilla y a primavera, y después del duro invierno que he pasado, estoy jodidamente anhelando la primavera. Miro hacia abajo, a sus ojos cerrados y a su rostro relajado. Ella está sintiendo el ritmo, y yo estoy sintiendo sus caderas moliéndose contramí.


  Estoy poniéndome duro, haciendo que me preocupe por un instante que ella no tome amablemente esa mierda, pero cuando se empuja contra mi erección, todo eso se disipa. Sí, estamos en la misma página.


  Continúa frotándose contra mí con un ocasional gemido o jadeo, mientras caemos en un perfecto ritmojuntos. Coloco mi pierna hacia delante y la acerco hacia ella. Cuando está prácticamente follando en seco a mi pierna, levanto su barbilla.


  —Por más que me gusta escuchar tus sexis ruiditos, creo que o vamos más despacio o regresamos a la conversación que comenzó en la barra.


  Sus ojos brillantes se ven casi negros, mientras asiente. La máscara negra y roja que está usando solo destaca el color verde intenso y el ardor en sus ojos.


  —¿Crees que tienes algo mejor en mente que correrte sobre mi pierna en una pista de baile llena de gente?


  Asiente de nuevo.


  —¿Quieres ir a terminar esto a algún lugar menos... público?


  Se muerde el labio inferior inocentemente, al tiempo que asiente una vez más.


  —Dile a tu amiga que regresarás en... un rato.


  Me dirijo hacia la salida cerca de la pista de baile, y luego la veo decirle algo a su amiga. A medida que camina de vuelta hacia mí, mi polla se endurece aún más.


  Cuando ella se acerca extiendo mi mano y, sin dudarlo, la toma.


  Miro alrededor y veo un armario.


  —No es el Ritz, pero funcionará.


  Por suerte, la puerta está sin llave. Abro la puerta y luego la cierro detrás de nosotros.


  —Está oscuro —susurra.


  Agarro la parte de atrás de su cabeza y la acerco a la mía. Mi boca cubre la suya, y empujo mi lengua dentro. Ella gime por el contacto y abre la boca para dejarme lamer su interior.


  —Mmm. —Lamo más profundo.


  —Mmm —responde, mientras sus manos encuentran su camino a mis caderas.


  Tomo su mano, llevándola hacia mi polla, pero luegose aparta de nuestro beso.


  —Ni siquiera sé tu nombre —declara, al tiempo que se queda inmóvil.


  —Llámame Caldwell —digo, cayendo de rodillas delante de ella.


  Me gusta comer coños tanto como a cualquier hombre, tal vez más, pero por lo general sé que la chica está limpia primero. En este momento, la forma en que sabe su boca, hace que quiera comer cada centímetro de su cuerpo. De ninguna maldita manera voy a esperar para probar su coño.


  Levanto lentamente su vestido, dándole tiempo suficiente para decirme que no. Luego, extiendo las manos y bajo sus bragas.


  —Da un paso al costado, nena.


  Sin dudarlo, ella lo hace,yluegoguardo sus bragas en el bolsillo de mi chaqueta.


  No hay forma de que las encontremos en este jodido armario cuando terminemos, está demasiado oscuro.


  Mi necesidad solo aumenta, mientras tomo una profunda respiración a través de la nariz, oliendo su deseo. Agarro su pierna y la coloco sobre mi hombro antes de sumergir mi rostro en el coño más sexy que alguna vez me he encontrado.


  Tengo que agarrar su trasero para que no secaiga al suelo, al tiempo que la follo con la lengua. Estoy tan hambriento por su sabor que sigo lamiendo y chupando sus labios hinchados a través de las secuelas de su orgasmo. Los sonidos que escapan de su boca son como una sirena llamándome.A medida que su cuerpo satisfecho se desploma sobre mí, apoya las manos temblorosas sobre mis hombros, mientras arrulla.


  Ella está jodidamente arrullando.


  Me obligo a parar y a ponerme de pie. Sus brazos se envuelven alrededor de mi cuello, a la vez que me desabrocho los pantalones y saco un condón del bolsillo.


  —¿Vas a dejar que termine aquí?


  —Sí, sí, por favor —ruega, con la voz ronca por el deseo.


  Abro el condón con mis dientes y luego me alejo lo suficiente para rodarlo por mi polla antes de levantarla.


  —Envuelve tus piernas alrededor demi cintura —le ordeno.


  Su coño está tan húmedo, y gracias a la mierda por eso, porque está tan jodidamente apretada que casi me corro en el acto.


  —No puedo ir lento —gruño.


  —Entonces no lo hagas.


  —No puedo ir con cuidado —le digo, mientras me empujo en su calor de nuevo.


  —Oh, Dios —gime.


  A medida que me estrello contra ella, grita. Una y otra vez, golpeo duro en su interior. Su coño me aprieta mientras se corre de nuevo, y sus uñas se clavan en mi espalda a través de la tela del traje. Dios, desearía que estuviéramos desnudos. El dolor que seguramente sentiría en el momento en que me clava las uñas, solo aumentaría la sensación de su calor apretado, mientras embisto dentro en ella.


  Gruño, al tiempo que mi polla se hincha, y me empujo en su interior una última vez, derramando mi semilla.


  —Oh, Dios mío. —Alguien se ríe cuando la puerta se abre detrás de nosotros.


  Me retiro, y ella se baja de un salto, golpeándome justo en las bolas en su apuro. Me inclino hacia delante, gimiendo esta vez de dolor, mientras la chica se agacha, poniéndose de vuelta los zapatos. Se levanta, y su cabeza golpea mi nariz.


  —¡Mierda!—maldigo, agarrando mi nariz con la mano que no está sosteniendo mis bolas doloridas.


  —Lo siento. Lo siento mucho. —Se dirige hacia la luz que entra a través de la rendija de la puerta, que algún imbécil no cerró después de interrumpirnos.


  —¿Adónde vas?


  —Gracias. Pasé un buen… Umm... Gracias.


  —¿De nada? —pregunto, sin saber qué demonios se supone que debo decir. No sé qué mierda está pasando aquí. Nunca antes estuve con una chica que escapara por la puerta de esa manera.


  Mis bolas siguen palpitando, mientras me arreglo los pantalones. Pasando una mano por mi traje ahorasintiéndose muy apretado, me dirijo hacia el pasillo, todavía tratando de entender lo que acaba de suceder. Me encuentro con una latina sonriente.


  Asiento.


  —¿Dónde está?


  —Ella pasó un gran momento, dijo que tal vez te verá por ahí.


  Me río.


  —¿En serio?


  —Sí—me responde con firmeza.


  Me quedo con las manos en las caderas, preguntándome qué demonios hacer luego.


  —Dile que venga a buscarme cuando quiera... bailar.


  Después de eso, camino hacia el salón de baile.


  Capítulo 4


  Olivia


  


  Dios mío, ¿qué es ese olor? Pienso, mientras trato de levantar mis excesivamente pesados párpados, al tiempo que mi nariz pica con el asalto de algo quemándose. Mi cabeza palpita, mi cuerpo está adolorido, y no estoy muy segura de dónde estoy, a la vez que mis ojos se esfuerzan por abrirse y enfrentarlas cegadoras luces a mi alrededor.


  —Mierda, mierda, mierda. —Escucho chillar a Tabby desde otra habitación.


  Palmeo el espacio a mi alrededor, dándome cuenta de que estoy en un sofá. Parpadeo, y mis ojos se llenan de lágrimas con la luz. Cerrando un ojo, trato de darle a mi mente un respiro, mientras miro en dónde estoy.


  El apartamento de Tabby. Estoy en su sofá.


  Echándole un vistazo a mi cuerpo, veo que todavía estoy usando el vestido negro de anoche.


  Anoche…


  ¿Qué hice? Fuimos al baile de máscaras para recaudar fondos. Tomamos un par de copas que me ayudaron a relajarme. Tabby dijo que necesitaba soltarme aunque sea una vez. Bailamos.


  Oh. Dios. Mío.


  Estaba bailando con el hombre; el de la barra. Nos besamos… de acuerdo, nos atacamos el uno al otro. Poco a poco, los recuerdos invaden mi palpitante cabeza.


  El armario.


  El armario del conserje. ¿Qué demonios hice? ¿Cuál era su nombre? ¿Coggsworth? ¿Codwell?


  Sentándome, descanso los codos sobre mis rodillas y me tomo la cabeza con las manos, mientras me devano los sesos para recordar su nombre. Nunca he hecho nada como esto antes en mi vida. No puedo creer que le permití hacerme cosas... ese tipo de cosas... en un armario, en una recaudación de fondos. El alcohol es un verdadero inhibidor. Creo que ni siquiera reaccioné. Creo que ni siquiera lo detuve.


  El olor a huevos quemados —sí, definitivamente a huevos quemados—, y algo más asalta mi nariz, provocándome náuseas. Poniéndome de pie de un salto, corro hacia el baño, llegando al inodoro justo a tiempo para que mi estómago revuelto se vacíe.


  Cuando termino, miro hacia la puerta para ver a Tabby, desaliñada y con el cabello despeinado, sonriéndome. Mis ojos se llenaron de lágrimas por vomitar, y ella está allí sonriéndome como el gato que atrapó al canario.


  —Buenos días, sol.


  —Ugh. —Es mi simple respuesta, mientras lucho contra las náuseas.


  —Te ves como el infierno, florcita. —Sonríe aun más grande, haciendo que las manchas de rímel debajo de sus ojos se burlen más de mí.


  —Estás demasiado alegre esta mañana para verte tan mal como yo —le gruño.


  —Tú deberías estar alegre después de tu encuentro de medianoche en el armario.


  Involuntariamente, me llevo la mano a la boca sintiendo vergüenza. Tabby fue la que abrió la puerta. Había pasado junto a ella cuando salí corriendo para ir al baño a limpiarme y hacer mi escape.


  —No me digas que no lo recuerdas. Ese tipo era sexy como el infierno, no alguien que esperarías olvidar fácilmente. —Camina hacia el lavabo, humedeciendo un paño antes de pasármelo.


  —No lo olvidé. Es que... no hago ese tipo de cosas. Ligues de una noche, esa no soy yo, Tabby.


  —No te sientas mal, Livi. Sé lo que has pasado. Sé lo lejos que has llegado. Esta es una victoria para ti. Este es tu año de fortalecimiento y de dejarte llevar.


  —Esta no soy yo. No salgo con extraños. —Cuanto más pienso en ello, más mi mente da vueltas. Me inclino sobre el inodoro de nuevo, liberando lo último de mis escasos contenidos.


  —Vamos, te serviré un poco de café. Traté de preparar el desayuno, pero tengo demasiada resaca. Quemé las croquetas de papa y los huevos. Por un momento, pensé que se activaría la alarma de humo.


  Pensar en comida hace que mi estómago se revuelva. Al ver el cambio en mi rostro, Tabby me mira con comprensión antes de alejarse. Me pongo de pie y lentamente me dirijo de vuelta a su sala de estar.


  —Lo siento. No pensé en lo mal que podrías sentirte esta mañana. Anoche bebiste demasiado, nena. —Se ríe.


  La habitación da vueltas a mi alrededor, mientras el temor me invade. Realmente me solté anoche. Solo llámenme chica traviesa.


  ¿Cuál demonios era su nombre?


  Mientras Tabby sigue conversando, sus palabras rebotan alrededor de mi cabeza como una pelota de ping-pong y solamente escucho algunas de ellas.


  —Realmente puedes bailar, chica. —Me las arreglo para comprender ese pequeño fragmento de lo que sea que sigue diciendo. ¿Por qué tiene que hablar tanto en este momento?


  ¿Bailar? No, no estaba bailando. Me estaba restregando. Demonios, prácticamente estaba follando en seco la pierna del hombre misterioso. Me comporté como una puta. Con razón me tomó tan libremente en un armario.


  En un armario. En el armario de un conserje.


  ¿Y cuál demonios era su nombre?


  —Hola, ¿dónde estás, Liv?


  —¿Eh? ¿Qué? —respondo, dándome cuenta de que no tengo idea de lo que ha estado diciendo.


  —Su nombre, ¿cuál era su nombre? —Suspira, mirando mi rostro—. No lo sabes.


  —Holdwell, no. Coldwell, Coldwall, Caldwell. Me dijo: “Llámame Caldwell”, creo —balbuceo, mientras mi amiga estalla en un ataque de risa.Le lanzo un almohadón—. No es gracioso, Tabby.


  —Oh, es gracioso. Es hilarante. Siempre tan reservada, Livi. Está bien dejarse llevar y divertirse, y sin duda fue divertido. La forma en que te sonrojaste cuando saliste, estabas completamente satisfecha.


  Sacudo la cabeza, tratando de deshacerme de los pensamientos de cómo mi cuerpo reaccionó a él. Soy una puta.


  La mortificación se apodera de mí. Anoche no fue la primera vez que mi cuerpo reaccionó al contacto físico. Solo que en mi estado de ebriedad, anoche, lo quería por mí misma. El consentimiento fue jodidamente dado.


  Tabby dice que esto es poder. ¿Por qué no puedo aceptar eso y permitir que me ayude a dejar ir mi pasado? ¿El dominio que el pasado tiene sobre mí siempre me mantendrá lejos de mi futuro?


  Mercancía dañada. Nadie quiere una mercancía dañada.


  —Basta, Liv. ¡No seas parte de la doble moral! ¿Por qué es aceptable para los hombres tener sexo por el simple propósito de liberarse, pero una mujer lo hace, y es una puta? No, señorita, no puedes sentirte culpable por lo de anoche. ¿Y qué si no recuerdas exactamente su nombre? Pasaste un buen momento, tuviste un orgasmo, ahora sigue adelante. Tómalo como un objetivo de tu lista de deseos; márcalo, y pasa al siguiente.


  —Es más que eso y lo sabes, Tabby —digo con un susurro. Ella conoce mi pasado. No solo sabe lo que sucedió, también los sentimientos encontrados por los que pasé. Cada vez que me permito pensar en el pasado, no sé si aceptarlo o no. Tengo que dejarlo ir y no puedo.


  Tal vez lo he hecho. Tal vez anoche fue mi primer paso para estar completa de nuevo. Ha pasado tanto tiempo que ya no sé cómo se siente.


  Sin embargo, ayer por la noche, salí como una chica normal de veinticuatro años. Bebí unas copascon una amiga. Conocí a un chico que me atrajo y me fui con él. Aparté a un lado todas mis preocupaciones, inseguridades y transgresiones del pasado, y fui por ello. Eso es poder. Eso es lo que está llegando a ser.


  Sin tener nada más que decirle, mi mente corre con los recuerdos de anoche.


  Me muevo para enderezarme en el sofá y recoger mis cosas. Después de un rápido adiós, tomo un taxi y regreso a mi apartamento. De ninguna manera podría caminar hoy, y Tabby tiene demasiada resaca para conducir ida y vuelta de forma segura.


  Al sacar el último resto de cambio de mi bolso prestado para la propina del taxista, mis dedos trazan la delicada tela de mi máscara. La máscara que pudo esconderme tan fácilmente anoche.


  Con cuidado, salgo del auto, muy consciente de mi falta de ropa interior. Sin embargo, de nuevo estoy mortificada al recordar mi comportamiento de anoche. Tan caliente como pudo ser, fue con un extraño, y ahora él tiene mi ropa interior. Como un recuerdo o algo, no lo sé.


  Al llegar a mi puerta, veo un sobre pegado en ella. Lo tomo, y luego recojo el periódico del suelo antes de entrar en mi apartamento. El periódico por el que permití que el vendedor me hiciera pagar por adelantado un año de suscripción. El periódico que no debí haber comprado, pero en pocos meses más será una cuenta que ya no tendré que pagar. Por ahora, es mi única fuente de entretenimiento actualizada. Las historietas son tan graciosas ahora como cuando era niña. Al menos algunas cosas nunca cambian.


  Entrando a mi apartamento, dejo mi bolso y el periódico. Abro el sobre y mi corazón se hunde.


  Aviso de Desconexión de Servicios Públicos.


  Su cuenta con nosotros está seriamente atrasada. Su servicio de agua corriente está programado para ser desconectado en cinco días hábiles. Por favor, pague el saldo completo para evitar la interrupción del mismo. Si el servicio es desconectado, el cliente será responsable de los gastos de reconexión y del depósito de seguridad antes de ser restablecido.


  Sintiéndome derrotada, lanzo el aviso y el periódico sobre la barra y luego me dirijo a mi dormitorio. Quitándome el vestido prestado, entro en mi cuarto de baño y tomo una ducha bien caliente, deseando poder lavar todos mis problemas con la misma facilidad con la que lavo la suciedad de mi día anterior.


  Una vez fuera de la ducha, me visto con pantalones de yoga y una camiseta, sin sujetador, y luego me dirijo hacia mi pequeña cocina. Agarrando un frasco de analgésicos del mostrador, rápidamente me tomo dos, mientras me quedo mirando el aviso de desconexión; un claro recordatorio de que poco a pocoestoy perdiéndolo todo.


  No puedo llamar a mi mamá. Ella no tiene dinero extra para ayudarme. Lo que es más, nada podría convencerme de llamar a mi papá. Al monstruo de mi madrastra nada le gustaría más que yo necesitara algo, cualquier cosa, de ellos.


  Por lo tanto, recojo el periódico, y hago lo único que sé hacer. Es tiempo de buscar un segundo trabajo. El hospital cuenta con grandes beneficios, pero el sueldo de un trabajador social de grado inferior no es suficientecon mis préstamos estudiantiles de la universidad respirando en mi cuello. La carga sobre mi espalda para la que nadie me preparó cuando me fui de la escuela, está siempre esperando.


  Buscando en los clasificados, mi corazón se hunde. No hay muchas opciones para trabajar con mi horario. ¿Qué voy a hacer?


  Entonces veo algunos puestos de camarera y dos para atender barras en bares, y a todos hay que solicitarlos en persona. Podría hacer eso.


  Marcando los que parecen prometedores, miro el reloj. Es media tarde, no hay tiempo como el presente para enfrentar mi nueva realidad.


  Solicito empleo en cuatro lugares antes de que mi resaca me gane, y regreso a casa. Mañana, después del trabajo, iré al último lugar.


  Capítulo 5


  Hendrix


  


  Estoy de pie delante del bar con un martillo en la mano cuando Jagger entra.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —Sale de su Dodge Charger y camina hacia mí.


  —Sacando las ventanas de la fachada y las paredes.


  —¿Las paredes? —pregunta, agarrando el martillo—. ¿Sabes cuántas veces puse estas perras de vuelta?


  Me río y asiento.


  —Se han roto un par de veces, ¿no? —Antes de que tenga tiempo de decir más, él balancea el martillo, y luego el vidrio roto sale volando.


  —¡Mierda!


  —Jesús, Jagger, ¡ponte unas putas gafas de seguridad!


  —Esas cosas son para los cobardes. —Balancea de nuevo y golpea la pared.


  Me dirijo a la camioneta y agarro dos pares de gafas de seguridad y otro mazo. Le entrego las gafas, y pone los ojos en blanco.


  Después de pasar un par de horas liberando una tonelada de frustraciónde mierda, el frente del bar está demolido. Tomamos la carretilla luego llevamos los escombros al contenedor de atrás.


  —¿Qué demonios te poseyó para hacer esta mierda ahora? Es febrero, hombre.


  —Terminé el segundo piso de madera el domingo pasado y el lunes. La barandilla está arriba. El lugar parece jodidamente lujoso. Pondré una puerta de garaje en la parte delantera. Cuando estemos abiertos y haga calor, podrá subirse. Cuando estemos cerrados, ningún hijo de puta romperá una ventana, eso es seguro.


  —¿Una puerta de garaje? —Se ríe de mí.


  —Piensa en eso, hombre. Es malditamente perfecto. —Doy un paso atrás y miro el enorme agujero en el frente de mi casa—. Luce bien.


  —¿Estás completamente loco?


  —No, creo que es una de las fiestas privadas que podemos tener. —Le sonrío—. ¿Cartas el lunes en la noche?


  —No, mierda. A Morrison le encantará eso. —Lo está entendiendo ahora.


  —Su trasero puede ganar en cualquier otro lugar donde juegue, pero no aquí. Sabemos lo que dice. —Me río.


  —Seguro que lo hacemos.


  ***


  


  Para la noche, Jagger y yo tenemos la puerta del garaje colgada. Se ve bien como la mierda.


  En las ciudades, usan esas puertas delanteras de escaparates, pero no estoy tratando de hacer que se vea como un capó más de lo que ya se ve. Seguro que no quieromantenerla para sustituir las ventanas, sin embargo.


  A la derecha hay otra puerta de entrada, permitiendo el acceso cuando la gran puerta esté abajo como la mierda de Gobierno requiere.


  Me río de mí y siento una mierda moverse un poco en mi pantalón. Risitas fue una pieza caliente de trasero, y por alguna razón, no puedo sacarla de mi cabeza.


  Trato de quitármela de encima y decido que estoy seguro que tendré una señal que diga: “El Gobierno requiere esta mierda” cuando por fin consiga una que diga, “La Sumergida de Caldwell”, para reemplazar la señal Hooligans de mi papá.


  ***


  


  Miro hacia arriba y me río mientras Morrison se pavonea en la barra.


  —Bueno, ahí está. ¿Nueva apariencia?


  Lo juro, ninguno de los tres nos parecemos, pero pensarías que Mamá se acostó con el repartidor cuando tuvo a Morrison. Jagger y yo podemos pasar por hermanos, más por la base del color de ojos que por cualquier otra cosa. Morrison, sin embargo, tiene ojos azules. Se viste malditamente como un niño bonito de la parte alta, también.


  —Botín obligatorio —dice cuando nos reventamos el trasero al respecto.


  —¿Estarás en casa por un tiempo más largo de lo esperado? —La elección de carrera de Morrison le dahorarios flexibles y como él dice “beneficios de viaje”.


  Se quita la chaqueta, soplando sus manos para calentarlas.


  —Claro como la mierda que deseo estar en Las Vegas en estos momentos. Hace frío como la teta de una bruja en un sujetador de latón por ahí, hombre.


  —¿Qué te lo impide?


  Él sostiene sus manos y frota su pulgar y dedos juntos.


  —Esperando el día de pago.


  —¿Estás en banca rota, hombre? —Morrison siempre tiene dinero. El hijo de puta es un tiburón en las cartas y nunca pierde. Se le prohibió entrar en algunos casinos porque pensaban que estaba contando las cartas, a pesar de que no lo hacía. Es sólo que es muy bueno.


  —Aposté todo lo que tenía en una pelea. —Sonríe mientras le deslizo una taza de café.


  —¿Y no te han pagado todavía?


  —Aposté mucho. —Hace un guiño.


  —Ya veo. Bien por ti, hombre, bien por ti.


  —¿Cuándo vas a tener entretenimiento aquí?


  —En un par de semanas, probablemente —digo cuando me siento en mi taburete detrás de la barra y tomo una bebida.


  —¿Con qué vas a atraerlos hasta entonces? —Sonríe, y sé exactamente lo que está pensando.


  —No, hombre. —Sonrío de vuelta.


  —No hemos hecho una apropiada noche de chicas en años, Hendrix.


  Hace unos años, Mamá y el anciano se fueron durante una semana. Fueron a un casino o alguna mierda, y yo me quedé a cargo. No teníamos banda esa noche, ya que el viejo no lo permitió. Dijo que no se podía confiar en nosotros. Yo necesitaba efectivo igual que mis hermanos, y las noches de banda eran las grandes noches de pago. Morrison tenía una cita la semana siguiente con una de sus perras baratas, del tipo que requería flores y cena antes de que salieran. Yo estaba tratando de arreglar mi Nova con un nuevo motor pequeño. Jagger quería contratar a un entrenador.


  Como resultado, anunciamos una noche de damas, y el lugar se llenó.


  Morrison estaba jodido y terminó bailando en la barra. Luego Jagger saltó allí también, y los dos se despojaron de su ropa hasta quedar en bóxers. La multitud empezó a corear mi nombre, y yo había bebido lo suficiente para decir: A la mierda.


  Tiré el trapo por encima de mi hombro y decidí unirme a la diversión. Me levanté y me moví un poco, me quité las botas, los calcetines, la camisa, y las chicas todavía estaban gritando por más. Jagger se dio la vuelta, cayendo en la multitud o algo de mierda, y le di en el trasero con el trapo.


  Divertido como el infierno. Todavía me acuerdo lo molesto que se puso hasta que le di una bebida.


  En ese momento, se me cayó el pantalón de mezclilla, y bueno, vamos a decir, que la ropa interior no era mi cosa. Las jodidas pollitas se volvieron locas. Yo jalé el trapo de mis hombros y cubrí las joyas de la corona Caldwell y luego giré un poco más.


  —No pasará. —Me río mientras hago memoria.


  —¿Te preocupa que el mío sea más grande que el tuyo ahora?


  —Me preocupa una mierda.


  —Tonterías. Este lugar te ha mantenido ocupado como el infierno durante unos meses ahora. ¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con alguien?


  No soy uno de besar y decirlo, así que simplemente sacudo la cabeza hacia él.


  —No te preocupes por mi pene. Preocúpate por el tuyo.


  Jagger se pasea con una sonrisa.


  —¿Quedamos para mañana por la noche? Acabo de colgar un manojo de volantes. Los chicos Caldwell están de vuelta para brindar una Deliciosa Noche de Chicas.


  —No, hombre, no lo haremos.


  —Eso no es lo que dicen los folletos. —Morrison ríe y levanta el puño hacia Jagger.


  —Mira, la mierda ha cambiado en los últimos años, hombre. —Niego—. Las leyes y los códigos, hombre.


  —Tienes esa puerta. Cierra la puta puerta cuando esté lleno aquí.


  Me quedo atrás, apoyándome en la barra de nuevo, y cruzo los brazos.


  —No tires esa mierda sobre mí de nuevo. Voy a dejar que suceda esta vez, pero no más. —Ellos se ríen uno con el otro de la misma manera que solían hacer cuando sacaron la venda de los ojos de Mamá. Supongo que era el mayor, y con eso venía la responsabilidad y la mierda—. No lo harán en mi bar.


  —Tonterías. —Jagger se ríe—. Todos para uno y uno para todos, hombre.


  —Soy dueño de este lugar. No sucederá. Además, atiendo el bar los jueves por la noche. Sin cobertura, no habrá puta presión. Estén felices porque lo estaré permitiendo.


  Miro hacia arriba mientras una chica entra en el bar, sosteniendo el anuncio más reciente de “Se solicita ayuda”. Está envuelta en lo que parece ser cuatro o cinco bufandas y un abrigo de grandes dimensiones. Con su sombrero cubriendo su cabeza, es difícil tener una buena mirada de ella, pero incluso con las capas, no se me escapa que es un pequeño pedazo caliente.


  —Hola, estoy aquí para preguntar acerca del puesto.


  Los labios de Morrison se mueven mientras se vuelve en su banquillo para darle toda su atención.


  —¿Qué puesto estás solicitando?


  —Umm, cualquier puesto está bien conmigo. Me quedaré con lo que me puedan dar.


  —Te daré cualquier posición…


  Le doy un golpe en la cabeza con el trapo para que se calle.


  —¿Tienes alguna experiencia?


  Tan pronto como las palabras salen de mis labios, me arrepiento de ellas. Mis hermanos están volteados, mordiéndose la lengua.


  —Muy limitada, pero soy una verdadera principiante rápida —dice en un tono dulce azucarado. Tan dulce. Será comida viva aquí.


  —Realmente no tengo tiempo para enseñarle a nadie…


  La mano de ella de inmediato va a su trasero, y juro que se lo frota. ¿Es esa una nueva tendencia y me la perdí?


  Primero la chica en la recaudación de fondos y ahora esta chica con el frotamiento en su trasero.


  —Bueno, mierda, lo hago. —Morrison sonríe mientras se vuelve de nuevo hacia ella—. Estás contr…


  —Morrison… —lo interrumpo. Pero él continúa de todos modos.


  —Vuelve la noche del jueves, a las ocho, y trae a tus amigas. Todavía crees poder manejar cualquier posición que tengamos que ofrecerte, para conseguir un trabajo.


  Mi mandíbula se retuerce apretada. Antes de que pueda calmarme lo suficiente para no gritarle a mi hermano, ella sonríe da vuelta, y hace todo menos correr hacia la puerta.


  —¿Qué carajos te crees que estás haciendo? —Rompo mi mirada.


  —Consiguiéndote un poco de ayuda. —Me hace un guiño—. Si no quieres enseñarle las reglas —dice mientras toma su pene—, yo lo haré.


  —En primer lugar, si contrato a alguien, como la mierda no la tocarás. En segundo lugar —me señalo—, yo contrato a mis empleados, ¿entendido?


  —Joder, no me importa. Sólo espero que vuelva el jueves. —Se ríe como si no tuviera una sola preocupación en el mundo.


  —Si lo haces, estoy dentro. —Añade Jagger, sólo poniendo más leña al fuego de mi agresión salvaje en este momento.


  —Ustedes cabrones están enfermos. —Tomo un sorbo de mi café y enciendo el televisor. La noche del lunes de fútbol será en breve, y mis Leones juegan esta noche.


  Jagger se levanta y camina detrás de la barra.


  —Haré alitas. ¿Quieren un poco?


  El resto de la noche, nos sentamos en la barra, comemos alitas, nuestra tradición del lunes por la noche con mamá. El viejo siempre se iba el lunes por la noche a alguna parte.


  Siempre decía que era un juego de cartas, pero oí que le decía a mamá una vez que necesitaba un descanso de sus responsabilidades los lunes. Sus responsabilidades. Esa era una broma de mierda.


  Cuando miro a mis hermanos, ambos parecen más felices de lo que han sido en mucho tiempo. Estoy seguro de que Mamá estaría orgullosa de ellos.


  Capítulo 6


  Olivia


  


  Los bares significaban propinas. Propinas significaban pago inmediato. Si me presentaba la noche del jueves y trabajaba, tendría propinas. Si lo hacía bien—si hago este trabajo—, podría pagar mi factura de agua el viernes y evitar la desconexión.


  Puedo hacer esto. Haré esto. ¿Qué otra opción tengo?


  Fui a cinco lugares y llené solicitudes y sólo Hooligans, eso es lo que el cartel decía que se llamaba, me dio una oportunidad. El lugar ha estado en obra, así que, no estoy segura de si todavía se llamará de esa manera o no. Sinceramente no me importa cómo tenga que llamarlo.


  Después de que el chico con apariencia resbalosa con saco accedió a dejarme trabajar sólo el jueves por la noche—prácticamente salí corriendo del edificio—con miedo de que fuera una broma o que cambiaran de opinión.


  Oh Dios no dejes que esto sea una broma. No puedo permitirme no pagar eso. Es sólo una solución temporal a mis problemas pero es lo que puedo conseguirme.


  Una vez en casa me arrodillo delante de mi mueble de entretenimiento y abro el cajón donde mantengo mis películas. El cable es un lujo, uno que no puedo pagar, así que veo películas.


  Comenzando con Roadhouse7, empiezo mi propia versión de entrenamiento. Ciertamente puedo aprender algunos consejos de Hollywood. Roadhouse es seguida de Cocktail mientras mi maratón continúa.


  Cuando la película termina, estoy más que intimidada en lo que me estoy metiendo. Froto mi mano sobre mi trasero “trazando las letras a ciegas” y me recuerdo a mí misma sobre la ropa interior que uso hoy de las chicas súper poderosas. Tonto, lo sé.


  Sin embargo, desde que era una niña y mi mamá me compró bragas con los días de la semana, he tenido una pequeña obsesión con las bragas que tienen dichos.


  Llámenlo inspiración encubierta.


  Victoria tiene sus propios secretos, después de todo.


  Volviendo a mi centro de entretenimiento mis dedos se extienden sobre las cajas de películas. Una por una las repaso hasta que mis manos se posan en una. Coyote Ugly.


  ¡Perfecta!


  Las horas pasan mientras veo la película una y otra vez, haciendo una pausa y perfeccionando mi propia versión de baile. Al final de la noche no sé si me siento completamente abrumada por mi nuevo trabajo o como una gatita sexual con esteroides. Este baile en la barra es caliente. Bueno, será atractivo en cuanto pueda arreglármelas para bailar y no caer.


  La gracia no ha sido nunca una palabra usada para describirme. Hubiera sido más votada probablemente por caer fuera del escenario en el baile de graduación de mi secundaria.


  Las cuentas están llegando a pesar de mi bienestar físico, sin embargo. Sólo tengo un día para prepararme y no es algo que pueda estropear. Dormir puede esperar a cuando esté muerta.


  ***


  


  El trabajo llega demasiado pronto para mi gusto, después de tratar de sacar a mi camarera interior a la vida. Me dirijo a la oficina que comparto con Toni e inmediatamente empiezo a quitarme las capas de ropa acercándome al pequeño calentador que tengo escondido debajo de mi escritorio.


  Yendo a la cafetera después de que me caliento un poco reprimo un gruñido mientras trato de conseguir algo caliente dentro de mí.


  —Chica, ¿qué demonios te pasa? ¿Por qué estás cojeando?


  —Estoy adolorida. ¿Quién sabía que bailar utilizaba tantos músculos? —Me desperté con dolor en lugares en los que no sabían que era posible tener dolor. Añadan mi caminata al trabajo y decir que mis muslos estaban quemándose sería una subestimación.


  Ella se ríe a carcajadas de mí mientras se sienta en la silla de mi escritorio.


  —Tengo que escuchar esto. ¿Por quéestabas bailando? —Hace una pausa y luego sus ojos se hacen grandes—. ¡No, no, no! Oh no, no lo hiciste. Por favor dime que no te desnudarás para pagar por tu auto.


  Mis ojos deben ser tan grandes como platos. El pensamiento nunca cruzó por mi mente. Después de todo lo que he atravesado estoy lejos de estar cómoda en mi propia piel. De ninguna manera podría quitarme la ropa delante de extraños. Ni siquiera sé si puedo mostrar mi estómago como en las películas. Además, las strippers son preciosas. Tienen cuerpos bien tonificados y más que eso, tienen gracia. Si tratara de bailar en un poste sin duda me caería de cabeza.


  —Claro que no, no me desnudaré. Tengo un trabajo a tiempo parcial en Hooligans. De hecho, necesito unfavor. Se supone que debo llevar amigas la noche del jueves, eso es lo que dijo uno de los chicos. Por favor, por favor, por favor ven y pasa el rato. Necesito este trabajo y necesito la comodidad de misamigas.


  —Tabby y yo estaremos allí. Sabes que te respaldamos chica.


  Menos mal. Lleva algunas amigas, casilla marcada como hecho. Ahora, aparecer funciona para mi trasero, recibir algunas propinas y aterrizar en el trabajo.


  Me froto el trasero recordándome que las bragas de hoy dicen: ‘Tienes esto. Ahora dale duro.'


  Tengo esto.


  Le daré duro a esto.


  ***


  


  El jueves por la noche llega con demasiada rapidez. No sé por qué la gente dice que tiene mariposas en la barriga mientras sus nervios hacen cosquillas ligeramente. No, yo tengo pájaros en mi vientre, cosas pesadas picoteando en mi interior que piden ser libres. Creo con certeza que voy a vomitar.


  Entro a Hooligans lista para dar vuelta y mover el perno de la congelada noche de Detroit.


  ¿En qué me metí? El lugar está lleno de pared a pared con personas saliendo en línea por la puerta y apenas está abriendo.


  Sabiendo que tengo que hacer esto voy a través del caos y hasta la barra. La vista delante de mí debe ser de una película. Los tres chicos que conocí el otro día están de pie detrás de la barra donde sirven bebidas.


  El tipo resbaloso lleva un buen par de pantalones de vestir con camisa blanca de botones desabrochada hasta la mitad del estómago dejando al descubierto un pecho cincelado y dos principales músculos abdominales definidos con claridad. Las mangas enrolladas hasta el codo muestran sus antebrazos doblándose con cada movimiento que hace. Su cabello es rico y está peinado a la perfección.


  Los dos más silenciosos se destacan a cada lado del señor Resbaloso. Uno tiene una camiseta negra y jean. Sus brazos son claramente firmes hasta sus manos. Mi mente corre maravillándose con lo que significa cada tatuaje. Al ver los tatuajes en sus manos mi mente se remonta a lanoche en el armario. Recuerdo vagamente al hombre misterioso con tatuajes en sus manos. Su cabello oscuroestá erizado y sus rasgos faciales son duros, incluso en la oscuridad del bar.


  El más joven de los tres es el más alejado con pantalón de vestir y camiseta se ve casi pintado que por cierto no esconde su abdomen claramente cortado de músculos. Todos han estado bebiendo agua llena de atractivo, eso es obvio.


  —Vamos, cariño el bar está lleno. Vuelve aquí y ven al trabajo cosa dulce —ordena Resbaloso con un guiño hacia mí.


  El chico Melancólico me da un movimiento de cabeza mientras que el Deportivo sonríe y continúa sirviendo bebidas.


  —Tengo que ir al baño. Ya vuelvo —les informo pero saleapenas como un susurro.


  Después de ir a través de la multitud uso el baño y luego miro el espejo y endurezco mi resolución de atravesar esta noche. Volviendo y tímidamente dando un paso detrás de la barra, empiezo a eliminar las muchas capas de ropa que tengo puestas.


  Una vez que guardo mis cosas en el único espacio abierto que pude encontrar, me dirijo a los chicos para probar y obtener algún tipo de instrucción.


  Me vestí con pantalones vaqueros, una camisa de color negro con únicamente un sujetador debajo, un cinturón negro, mis botas altas negras favoritas y mi cabello está agarrado con lo que cualquiera en Jersey estaría orgulloso. Mi maquillaje es ojos ahumados y labios con brillo para un puchero perfeccionado... bueno eso es lo que el paquete prometía.


  El chico Melancólico gruñe hacia mí con lo que considero desaprobación antes de comenzar a señalar y hablar pero el ruido a mi alrededor hace difícil escuchar. Su temperamento hace que sea obvio que no es uno que repite lo dicho tampoco.


  Oigo a Toni gritar mi nombre mientras ella y Tabby llegan como prometieron. Les hago un saludo rápido en reconocimiento a medida que se acomodan al final de la barra. Está demasiado lleno de gente para darles mucho tiempo y no quiero echar a perder esto.


  El chico Melancólico sigue hablando y siento que ya me estoy quedando atrás.


  Con miedo de haberme perdido algo importante saco una pequeña libreta y una pluma de mi bolsillo trasero. Estoy tratando de tomar notas mientras el bar se pone más ruidoso con gente impaciente golpeando la encimera queriendo que le sirvan.


  —¿Nombre, cariño? —me pregunta Resbaloso—. ¿Cómo te llamas?


  —Olivia, pero mis amigos me llaman Livi.


  Me dijeron que llegara a las ocho y me aseguré de llegar temprano, sin embargo, está tan lleno que no puedo mantener el ritmo. Esta debe ser otra broma cruel conmigo. Ja-ja-ja Livi no podrá hacerlo.


  Froto mi trasero para recordarme a mí misma de mis bragas “Soy una estrella de rock”.


  La primera hora pasa en una falta de definición de contratiempos. Luego, a las nueve y media la canción cambia y de repente las mujeres están gritando como si fueran adolescentes en un concierto con una banda de chicos. Me doy la vuelta para ver a Resbaloso subido en la barra.


  Sus pantalones de vestir se adaptan a su trasero que estoy segura que podría rebotar en un cuarto. La camisa blanca de botones está apretada en sus brazos la tela estirada al máximo con cada movimiento que hace. Su espalda da a la multitud mientras saca su camisa de sus pantalones ydesabrocha los últimos pocos botones. Luego, se mueve con el ritmo mientras desliza su camisa por sus hombros.


  No puedo hacer nada con el espectáculo. Incapaz de moverme, incapaz de pensar, miro mientras apunta a Melancólico y Deportivo para que se unan a la diversión.


  Pronto son como los tres mosqueteros en el bar. No es extraño que la señal en la ventana dijera que esta era una noche de damas.


  Deportivo está al lado empezando a bailar y a quitarse la ropa. Tengo que dárselo a estos chicos seguro que saben cómo moverse. Leí un artículo en una revista una vez que decía que si un hombre podía bailar era bueno en el dormitorio también. Todo era cuestión de ritmo o algo así.


  Está oscuro y es difícil para mí ver todos los tatuajes que cubren a estos chicos mientras cada uno de ellos se destaca sobre todo desnudos en el bar pero ninguno tiene deficiencia en el departamento de las miradas.


  A medida que avanzan juntos pero no del todo en una rutina me golpea. Oh Dios mío, ¡es igual que en la película! Puede que no hayan sido exhibicionistas lanzando una botella pero encontraron su nicho de baile en el bar.


  ¿En qué me metí?


  Capítulo 7


  Hendrix


  


  Livi es un poco diferente a las otras camareras que he contratado. Cuando apareció una hora más temprano con una maldita bolsa de lona, con un bloc de notas y pluma, debería haberle dicho que se diera la vuelta y se fuera. Dijo que era una estudiante rápida, pero no había nada rápido acerca de tratar de enseñarle a alguien cómo dar una cuenta sin problemas o hacer una pausa cuando sostenía la pluma mientras anotaba la respuesta a una sencilla pregunta.


  La caja registradora de mierda era ridícula. Quiero decir, la nuestra es antigua, pero no es tan difícil. La cerveza de grifo cuesta dos dólares, las botellas Miller Lite tres, y los tragos, cada uno de los que realmente vendes, dos dólares.


  Tenemos maní y palomitas de maíz que van en la barra gratis, en las noches no servimos comida. Le mostré cómo utilizar la máquina de palomitas de maíz, y escribió paso a paso las instrucciones para eso, también.


  Cuando se quitó esas capas para exponer las altas botas negras hasta la rodilla y media camisa negra, estaba en shock. Cuando me miró dejando de jugar nerviosamente con esa camisa, tratando de tirar de ella hacia abajo, me di cuenta de que tenía maquillaje, y no voy a mentir, me puso un poco duro.


  Hay una inocencia en ella que me grita que la proteja. Hay más oculto detrás de esos ojos, y no puedo evitar estar intrigado. Ella lame sus labios y lo único que quiero es que lama mi pene.


  Unas horas más tarde, veo a Jared por el rabillo de mi ojo.


  —Hola forastero —digo dándole el primero de sus cuatro juegos. Jared no es ajeno. Viene cinco noches a la semana después de trabajar su segundo turno, ordena la misma maldita cosa, y luego se va zumbando—. ¿Cuál es la diferencia entre tu trabajo y una prostituta muerta?


  Él toma un trago y se encoge de hombros.


  —Tu trabajo sigue siendo una mierda. —Sonrío.


  —¿Oh, sí? ¿Cómo dejas a una monja embarazada?


  —No tengo idea. —Me río mientras le sirvo el único trago que va a pedir.


  —Su vestido es como el de un monaguillo.


  Mi broma fue mejor, pero me río.


  —Me atrapaste ahí, hombre.


  —¿Quién es la nueva falda? —Asiente hacia Livi.


  —Esa es Olivia. Está probando las aguas aquí.


  —No bebas agua, Olivia. La cerveza está mejor —le grita.


  Cuando miro hacia atrás, ella está sonrojada.


  —Sí, señor.


  —¿Acaba de llamarme señor? —La risa sale de Jared a través de la barra—. Maldita sea, Caldwell, ella es una ganadora.


  Me río un poco y me vuelvo a Olivia quien está limpiando.


  —Puedes irte. Yo haré el resto.


  Ella sonríe.


  —Espero haberlo hecho bien.


  —Lo hiciste muy bien.


  —Me di cuenta de que pareces conocer realmente a esas personas que vinieron hoy.


  —Sí. —Agarro el trapeador de la barra y la arrastro al otro lado de la barra, de nuevo—. Este lugar es como un segundo hogar para ellos, igual que para mí, así que muchos son como de la familia.


  —Ya veo. —Asiente mientras una pequeña sonrisa juega en esos labios carnosos, naturalmente—. Está bien, hasta mañana.


  Me siento un momento, preguntándome por qué demonios no dijo que no. Quiero decir, ella no puede atender un bar para salvar su vida. Arrugó el noventa por ciento de las órdenes, sirvió tragos en exceso, tomó malditas notas de cada corrección que le di, y mojó a Jared, un habitual, cuando tropezó con la estera de la barra con su cuenta. Decidiendo no pensar demasiado, me sacudo y sigo limpiando.


  Después de que los últimos clientes se van, meto el cajón de dinero en efectivo en la caja fuerte y la cierro. Ha sido un largo, extraño día. Estoy dejando que algunos traseros locos, que no saben una mierda sobre servir, sigan trabajando para mí, aunque estoy muy seguro de que ella me costó más de lo que hizo. Me gusta observarla frotar su trasero, sin embargo. No puedo dejar de pensar al respecto, incluso si lo intento.


  Después de cerrar la puerta de atrás, tiro la basura y tomo una respiración profunda fría antes de llegar a mi Chevy y encender el motor. Maldición, suena bien.


  Me siento y soplo en mis manos, esperando darles un minuto para calentarse, con un poco de juegos previos. No quiero sorprenderla. Saco mis guantes del bolsillo de mi chaqueta y los pongo sobre el volante mientras espero.


  Saliendo del callejón y a la calle, giro a la izquierda para volver a casa. A dos cuadras por el camino, veo algo que no se ve normalmente a las tres de la mañana en estas partes: a una mujer caminando por la calle sola.


  Me detengo cuando paso, pensando que puede ser alguien que conozca. Bajo y he aquí que como la mierda es ella. Cuando Livi se frota trasero, sé a ciencia cierta que es ella. Antes incluso de hacer la pregunta de por qué está caminando, por qué me detuve, o por qué siquiera me importa, arranco el auto, haciendo una U y después, tiro al lado de ella.


  Mientras bajo la ventana, ella toma su ritmo, caminando rápido.


  —Olivia, ¿quieres un paseo?


  Ella deja escapar un suspiro, visiblemente relajada, mientras se vuelve hacia mí.


  —Estoy bien gracias.


  —Livi, mete tu trasero en este auto antes de que te asalten o algo así.


  —No estoy lejos y…


  —Ahora —le grito, haciéndola saltar. No quería asustarla, pero joder si voy a dejar que uno de los míos camine a casa por la noche.


  Rápidamente rodea el auto y salta dentro. Sus dientes están rechinando mientras mueve sus manos hasta la rejilla de ventilación del calentador.


  —No está caliente aún. —Me quito mis guantes y se los entrego.


  —Gracias —responde mientras los toma y mete las manos en el interior—. Oh Dios, se sienten bien.


  Mierda. La peculiar, pequeña Livi tiene cosas revolviéndose dentro de mí con su lamento y el Oh, Dios. Mi pene da espasmos con el gemido cuando me imagino sus gemidos con su boca envuelta alrededor de mí, chupándome. Me vuelve jodidamente loco.


  —¿Dirección? —Ella se sacude.Inmediatamente me siento molesto—. Mira, chica, ¿vives a seis cuadras de distancia, y estabas caminando a tu casa con esta temperatura, tan tarde en la noche?


  —Sí —responde ella, frotando sus mejillas con mis guantes.


  Me obligo a mirar hacia otro lado. Estoy viendo una porno en mi cabeza que empezó esto, luego ella se toca a sí misma en otros lugares, seguido de yo reventando a la pequeña idiota. Tengo que sacudir el pensamiento de mi mente.


  No me gusta esta mierda. No me fijo en una chica. Esto me confunde como el infierno y por eso estoy tan atraído y jodidamente loco por Livi. No quiero simplemente acostarme con alguien ya. Ahora que mi mamá se fue todo es diferente. Me he sentido muerto por dentro hasta que vino la estrafalaria Livi. Antes, sólo estaba acostándome, porque, seamos sinceros, ellas me querían joder, también.


  Una vez que tiro en su calle y hago otro cambio de sentido, pasamos mi casa y vamos al norte.


  —¿Acabas de mudarte aquí? —Trato de hacer una pequeña charla.


  —Fui a la universidad aquí.


  —¿Qué hace un chica universitaria trabajando en mi bar? —pregunto, manteniendo mis ojos en la carretera.


  —Bueno —duda—, necesito dinero.


  Tengo que reírme. Todas aquellas personas predicando: “obtén un título universitario” y aquí tengo a una graduada universitaria trabajando en mi lugar.


  —¿Terminaste tu carrera?


  —Sí, soy trabajadora social—contesta, estableciéndose finalmente y acomodándose de nuevo en el asiento.


  —¿No te pagan lo suficiente para un auto?


  —Tengo auto. —No da más detalles.


  —Pero, ¿te gusta vivir al límite y caminar por las calles de Detroit solo cuando está casi congelado? ¿Qué eres, un pingüino adicto a la adrenalina?


  Ella se ríe y niega.


  —Está descompuesto en este momento.


  —¿Qué hay de malo con él?


  —No estoy segura —dice, mirando hacia abajo.


  —¿Cuál es tu opinión mecánica de qué está mal?


  —Umm, no estoy segura.


  Bueno, algo hay con esta chica. No contesta preguntas. No parece saber o importarle lo que está pasando a su alrededor. Cambia su comportamiento. Es evasiva. Actúa perdida o confundida. No la entiendo.


  Sé que es inteligente, pero puedo sentir que hay una lucha dentro de ella con responder preguntas. Marcha al ritmo de su propio tambor. A la mierda. Tal vez está jodidamente loca... loca podría ser divertido. Me planteo ese pensamiento lo suficiente como para sentir la incomodidad de la mezclilla frotando mi pene. Bueno, sería divertido si no trabajara para mí.


  —¿Te importaría explicarte?


  —En realidad no —responde ella con suavidad.


  —Olivia, déjame hacerte otra pregunta.


  —Adelante—responde secamente mientras mira por la ventana.


  —¿Estás jodidamente loca? —Es una pregunta seria. Ella se ríe de nuevo y niega—. Quiero decir, hemos establecido que no eres adicta a la adrenalina como un pingüino. Dices que no estás loca, pero caminas seis cuadras sin guantes cubriendo tus manos, y tienes un auto averiado que no funciona, pero no tienes ni idea de lo que está mal con él.


  Miro por el rabillo de mi ojo para ver que está sonriendo.


  Bueno, infiernos, tal vez está jodidamente loca.


  —Puedo darle una mirada.


  —Umm.


  —Sé de autos, Olivia. Reconstruí éste yo mismo.


  —Es sólo que... —Ella hace una pausa.


  —¿Sólo qué?


  —Hice que lo remolcaran —exclama.


  Me estaciono en frente de su edificio, deteniéndome y luego poniendo el auto en el estacionamiento antes de girar hacia ella. Su rostro es de color rojo, ya sea de vergüenza o de pena mientras toma una respiración profunda.


  —Fue incautado, y utilicé todo el dinero que tenía para lograr que fuera remolcado al estacionamiento de mi edificio. Por lo tanto, no tengo el dinero para que lo arreglen todavía. Es por eso que solicité la posición de coctelera. Voy a averiguarlo. Es sólo que me va a tomar un poco de tiempo.


  —Puedo verlo.


  —No te estoy pidiendo limosna. —Me mira, frunciendo el ceño un poco—. Sólo una oportunidad de hacer el dinero que necesito para ponerme al día.


  Miro hacia ella, un poco caído. Ella es una pequeña trabajadora. Loca como un maldito murciélago, pero en un mundo lleno de cabrones titulados, Olivia es un soplo de aire fresco. No sólo es eso, es atractiva como el infierno.


  Su piel pálida contrasta con los profundos rizos marrones de su cabello. Sus curvas son más pequeñas de lo que estoy acostumbrado, pero igual que un reloj de arena no me importaría que se inclinara una y otra vez sacudiéndose de una pequeña manera menos invasiva de la que estoy acostumbrado.


  —No voy a permitir que camines a casa desde mi bar.


  —Voy a tomar un taxi. —A medida que sus ojos se estrechan, puedo ver las agitadas ruedas en su cabeza.


  —Te daré un paseo.


  Sus rasgos lentamente comienzan a ablandarse.


  —Te pagaré por la gasolina.


  No acepto.


  —Las noches de los martes son lentas. Los jueves por la noche no son lugares para una dama detrás de la barra; Creo que viste por qué.


  —Es la noche de damas. —Sonríe y mira hacia abajo de nuevo, ocultando su rostro de mí.


  —¿Viste a alguna dama allí esta noche? —Me río.


  —Hice cincuenta dólares. —Está negociando conmigo.


  —El viernes por la noche, puedes hacer tres veces más en propinas. El sábado, cuando tenemos entretenimiento, cuatro o cinco veces más que eso.


  —¡Calla!


  Mierda, no he oído su voz alta antes o visto su rostro ponerse brillante como el infierno con una sonrisa como la que tiene ahora. Me hace congelarme por un latido.


  —¿Quieres renunciar a los jueves por la noche por el viernes y el sábado?— No puedo evitar sonreír a mi vez. Tampoco puedo creer que le esté dando mis noches más concurridas cuando esta noche estuvo lejos de ser lista. Infiernos, supongo que es porque no me importaría ver su sonrisa más a menudo. Se siente bien.


  —Y el martes.


  Mi mandíbula baja un poco.


  —¿Tres noches además de un trabajo de tiempo completo? ¿Qué dirá tu novio?


  Ella mira hacia abajo una vez más y niega.


  —No tengo tiempo para chicos.


  Buena respuesta, Olivia, pienso para mí mismo.


  —Pero puedo conocer a alguien ahora ya que trabajo para ti.


  —No, en el trabajo no lo podrás hacer —le respondo más molesto de lo que pretendía. Me digo que no quiero verla llegarle a alguien porque ver a la loca Livi quemarse me podría hacer enojar. En realidad, estoy pensando que podría ser algo más.


  Ella me mira y asiente rápidamente.


  —Por supuesto que no.


  ***


  


  El viernes por la noche llega. El bar atrajo a un montón de curiosos clientes del barrio, y estoy sirviendo Prime Rib debido a que contratar a Olivia me liberó un poco para cocinar. Ella lo arruina un poco, bueno mucho, pero está intentándolo en serio. Estoy seguro de que lo logrará finalmente.


  Mientras cierro, me doy cuenta de que está checándome.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sólo tenía curiosidad. Los tatuajes, ¿te dolieron?


  —Como una picadura de abeja. No fue gran cosa.


  —Tienes un montón de ellos.


  —Seguro que sí. ¿Tú tienes alguno?


  —No. —Comienza la limpieza de los vasos que aún están apilados—. Supongo que nunca nada significó bastante para mí como para haberlo puesto permanente en mi cuerpo. —Se ríe nerviosamente.


  —¿Qué es tan gracioso? —Camino un poco más cerca, con la esperanza de poner de nuevo esa sonrisa en su rostro.


  Ella se encoge de hombros.


  —Me encantaba Hello Kitty.


  —¿Hello Kitty? —No tengo idea de lo que es ese infierno.


  Esta chica es tan aleatoria. Guau, todo va y viene rápidamente, atrápala mientras puedas.


  —Un pequeño gatito blanco de dibujos animados. Estaba pensando... —Se detiene y se ríe. Maldita sea, me gusta risa.


  —¿Qué estabas pensando?—¿Y por qué diablos realmente quiero saberlo? Necesito saberlo, pero, ¿por qué? Sigo preguntándome por qué. La loca Livi me está volviendo loco.


  —Bueno, hubo un tiempo en que probablemente me habría hecho un tatuaje de Campanita. Después, la fase de Hello Kitty. Si fuera lo suficientemente valiente, podría haberme hecho ese también. —Me mira y sonríe grande otra vez. Putamente me encanta esa sonrisa—. Quisiera haber sido un personaje de dibujos animados caminante.


  Me río con ella.


  —Supongo que es por eso que está la ley de tener dieciocho años para hacerte tatuajes.


  —¿Cómo fue tu primera vez?


  Yo tomo una respiración profunda y me siento en el taburete mientras le lanzo el trapo limpio sobre la barra para que pueda secarse las manos.


  —Raro. Ya sabes, bastante normal. Me alegré de haber tenido esa experiencia. Ella se hizo cargo de mi equipo, lo que lo hizo más fácil para mí. Uno se pregunta cómo será, y una vez que empiezas, te das cuenta de que nunca podrías haber siquiera soñado lo bien que en realidad se siente. Cierras los ojos y tratas de ser hombre, pero cuando empieza, pierdes el control. —La miro, viéndola mirarme confundida. Me río—. ¿Cómo fue tu primera vez?


  La expresión de su rostro no tiene puto precio. Su mandíbula cae cuando se da cuenta de que no estoy hablando de hacerme un tatuaje. Balbucea mientras su rostro se pone rojo, y me encanta, pero me dejo descolgar con una risa fácil.


  —No tienes que contestar. Pero, tú me lo preguntaste. —Me pongo de pie y agarro el cajón de la caja registradora.


  —Me refería a la primera vez que te hiciste un tatuaje. —Su voz chilla.


  —Oh, mierda, mi error, Olivia. —Me doy la vuelta y le hago un guiño—. Voy a guardar esto. ¿Quieres vaciar los sumideros?


  Ella se queda callada en el camino a su casa. No dice una palabra. Las pocas veces que me permito mirar por encima, está bostezando. Cuando me coloco en el frente y estaciono, veo que está profundamente dormida.


  Mierda.


  —¿Olivia? —Ella no se mueve, por lo que repito—. Olivia.


  Ella ni siquiera se mueve.


  Me muevo en el asiento y decido darle unos minutos. Las siestas son cosas hermosas.


  Sin nada más que hacer, veo la calle y un montón de nieve en un auto. Obviamente no ha sido limpiado en mucho tiempo. La gente no hace esa mierda por aquí. No dejan que la nieve se acumule en sus autos a no ser que no estén funcionando. El auto de Livi no se ha movido.


  Empiezo a poner las piezas juntas en mi mente. Froto mis ojos y miro más de cerca. Es un Chevy Camaro Iroc Z, me atrevería a conjeturar. Es un hermoso puto auto de 1982. Casi me pongo duro de mirarlo cuando pienso en Olivia.


  Me siento y miro la nieve comenzar a caer con más fuerza, cubriendo más de ese hermoso auto. Algún tiempo después, me despierto con ella empujándome.


  Poco a poco abro un ojo a la vez y luego miro el reloj.


  —Mierda.


  —Lo siento.


  —No lo hagas. Te quedaste dormida. Entonces al parecer yo lo hice, también. —Me siento delante y paso mis manos por mi cabello un par de veces—. Si supiera qué número de departamento tienes, habría llevado tu trasero.


  —¿Lo habrías hecho? —Su voz es un susurro, haciéndome inmediatamente lamentar haberlo dicho.


  —Como el infierno sí, este auto no es tan cómodo. —Miro por la ventana a ese hermoso auto—. ¿Ese es tuyo?


  Ella asiente.


  —Sí.


  —Es un dulce maldito paseo.


  —Bueno, lo fue en su día, estoy segura—dice con una sonrisa mientras abre la puerta.


  —Siento haberte quitado de tu novia...


  Niego, y ella sonríe. Mirando hacia abajo mientras su sonrisa crece, su cabello cae sobre su rostro para ocultarlo.


  —¿Te veré más tarde esta noche, entonces?


  Asiento.


  —Sí.


  Conduzco a casa rápidamente. Eso no fue malditamente estupendo en absoluto. Debería haberla despertado para que se levantara. Definitivamente no debí haberle dicho que había considerado cargarla al interior. Es como malditas burbujasde cerveza nublando mi mente cuando estoy sobrio. Sólo hay algo acerca de ella. No puedo putamente sacudírmelo, pero tengo que hacerlo.


  ***


  


  El sábado por la noche, tengo a Jagger ayudándome. No podía pasar tres noches espalda con espalda con la chica de la universidad que se encuentra ahora en mi cabeza todo el maldito tiempo.


  Decido que debería echar un vistazo a su auto, ya saben, así no tendría que llevarla a su casa de nuevo. Soy un hombre fuerte, pero no putamente invencible. Para empeorar las cosas, ella está constantemente echándome vistazos. Podría penetrarla tan fácilmente como lo hice con esa chica en la recaudación de fondos, pero ella parece tan inocente, demasiado malditamente inocente para gente como yo.


  Empujo la nieve del auto, y no me cago, es hermoso.


  Con la esperanza de tener que utilizar mis herramientas para irrumpir en el auto y usar mis cables, siento a lo largo de la parte inferior del guardabarros y río. Ella tiene un guarda llaves. Por supuesto que lo hace, es una chica. Necesita una. Ha perdido las llaves y pasó más de veinte minutos buscándolas una vez en el bar y estaban en el bolsillo de su maldita chaqueta cada vez.


  Mierda.


  Abro el capó y agarro mi caja portátil, conectándola. Cuando ha pasado tiempo suficiente para darle una carga a la batería, me meto en el asiento y luego giro la llave y nada, ni un solo ruido. Lo intento una, otra vez, no hay clics en el motor de arranque para mostrar que está encendiendo. Nop, está muerto, y la causa más probable es el alternador.


  Corro hasta el lugar donde compro mis partes, por suerte, Roy el propietario, encuentra la correcta.


  Tiene que quitar tres pulgadas de polvo de ella y no promete que vaya a funcionar, pero la tomo de todos modos. Después de congelarme las pelotas mientras la cambio en la oscuridad, le doy una y otra vuelta a la llave.


  Clic, clic, clic, y encendido.


  El auto regresa a la vida, sonando un par de veces al mismo tiempo que las bandas le comienzan a chillar en el frío, haciéndome saber que hay mucho más que esta belleza necesita. Me siento y acelero el motor unas cuantas veces más.


  Acaricio el volante, pasando mi dedo por el borde exterior del círculo que es tentador debajo de mí. Ajusto el asiento, pasando mi mano hacia abajo por la palanca de cambios, acariciándola arriba y abajo para tener una idea de la belleza bajo mis manos. Entonces, paso mi palma plana sobre el asiento del pasajero para sentir la textura de los hilos hechos jirones antes de llevarla a mi lado para rastrear el volante una vez más. Cuando me he acostumbrado a la sensación del auto, agarro la palanca de cambios y me aseguro de que está en primera antes de salir.


  Siento el movimiento del auto debajo de mí mientras los neumáticos luchan por agarrarse a la carretera, mientras el motor tira para mover la máquina, y el auto se mueve en el frío clima invernal. Conduzco a mi casa y aprieto el abridor de puertas para el garaje y entro en él.


  Al abrir la puerta del apartamento, llamo a Floyd.


  —Vamos, pequeña, sólo una carrera de cuatro cuadras.


  Cuando volvemos a la playa de estacionamiento de Olivia, abro la puerta del pasajero de mi auto, y Floyd comienza a saltar.


  —Hazlo, y vas a dormir en el suelo.


  Ella se detiene y me quito el abrigo para tirarlo por encima del asiento.


  —Entra y mantén ese trasero en el asiento, ¿entiendes?


  Una vez en casa, toco un poco el auto de Olivia, dándome cuenta de que necesita una sólida puesta a punto y un par de bandas reemplazadas. Tendré que poner una nueva batería, también.


  Mientras limpio el interior y le paso la manguera. Consigo perderme fácilmente en esto durante horas, y lohago. Con el tiempo, miro mi reloj, y antes de darme cuenta, son las dos de la mañana. Hijo de puta.


  Voy a llegar tarde a recoger a Livi. No quiero que camine en el frío. Por mucho que desee permanecer lejos, no puedo. Ahora que mi intento de evasión fracasó. Estoy ansioso por verla de nuevo. Además, estoy emocionado de contarle lo de su auto.


  Capítulo 8


  Olivia


  


  No debería confiar en él. No debería estar tan cómoda a su alrededor. Es mi jefe, por el amor de Dios. Hay algo familiar en él, sin embargo. Más que eso, hay algo misterioso sobre él. ¿Por qué está siendo tan amable conmigo? Me recogió en el trabajo para decirme que tiene mi auto y que está afinándolo. ¿Por qué está arreglándolo para mí? ¿Por qué hace cualquier cosa por mí?


  Los cuentos de hadas son para las niñas con sueños. Creí en ellos en otro tiempo. ¿Podría mi nuevo jefe ser un caballero cubierto con una armadura de tatuajes? Desde luego, podía soñar con eso, ya que parece estar por todas partes donde necesito que esté. Por necesidad siempre he tenido que cuidar de mí misma. Nunca he querido pedirle nada a nadie. Hendrix no me hace pedirle nada.


  Froto mi trasero, pensando en mis bragas que dicen: “Soy una sobreviviente”. Mi nuevo trabajo ha sido estresante y difícil, pero estoy sobreviviendo.


  Me dirijo al hospital con un poco de ánimo en mi paso. Es agradable ver algo bueno en un mundo lleno de malos.


  El día va rápidamente al sur cuando tengo que ayudar a una familia a hacer arreglos para sacar a un ser querido de soporte de vida. La parte más difícil de mi trabajo es ayudar a las personas que enfrentan la necesidad de formas tales como un DNR, No Resucitar, un testamento en vida, o una forma médica fiscal. Cuando se trata de un niño, tira de las cuerdas de mi corazón aún más.


  Esta familia se enfrenta a la pérdida de su hija de nueve años. Estuvo en un accidente de bicicleta, se golpeó la cabeza, y nunca va a despertar. La función cerebral se ha ido. Decisiones tienen que tomarse, decisiones difíciles que no podría imaginar tener que hacer, pero es mi trabajo ser un lugar de apoyo e información.


  —Estoy segura de que el jefe Melancólico estará encantado de enjuagar tus lágrimas. —Toni intenta animarme después de que finalizo toda la documentación para la familia. Al parecer, hablo demasiado de mi trabajo a tiempo parcial en mi trabajo a tiempo completo para que las chicas sepan siquiera sus apodos, ¿eh?


  —El jefe melancólico no es tan malo. Es mejor que Resbaloso siempre tratando de entrar en mi ropa interior.


  —¿Nunca vas a averiguar sus nombres reales? —interviene Tabby.


  —Escuché lo suficiente como para creer que Melancólico es Hendrix, Resbaloso es Morrison, y Deportista es Jagger.


  —Espera, ¿Hendrix, Morrison, y Jagger? ¿Hablas en serio en este momento? No escuché esa noche en que llegamos a verlos agitar su trasero en la barra. —Toni se ríe mientras sigue diciendo sus nombres—. “Detroit Rock City y sus rebeldes solteros teniendo una noche de damas en Hooligans”. Puedo ver la publicidad ahora. Esto lo convierte en una gran comercialización.


  —Basta. —Me río de ella.


  —Sólo trato de que no pienses en este trabajo, cariño. Y tu otro trabajo es una gran distracción para todas nosotras. Si sólo el chico con el que jugueteaste en el armario volviera, entonces sería una mejor distracción.


  —Oh, Dios mío, no puedo creerlo. Déjalo ir. No traeremos más a colación el jugueteo del armario. —Incluso si lo revivo cada noche en mis sueños, agrego en mi mente.


  ***


  


  La noche del martes, Morrison está fuera de la ciudad, dejando a Jagger y a Hendrix conmigo mientras empiezo mi turno. No pasa mucho tiempo antes de que dos damas vayan a la barra y empiecen a coquetear con Jagger sin ocultar que él está más que dispuesto a ceder con cada una de las que lo quisieran.


  Los tres desaparecen en un baño en la parte de atrás por un poco. Cuando regresan, veo como las chicas tienen miradas claramente satisfechas en ellas mientras Jagger le sonríe aHendrix. Las chicas piden una última copa cada una, mientras Jagger regresa al trabajo. Las oigo murmurar acerca de lo grandioso que fue. Bla, bla, bla.


  —¿Por quién debemos preguntar si venimos otra noche, en tu busca? —le pregunta la Tonta Uno a Jagger.


  Dejo de limpiar la barra cuando escucho su respuesta.


  —Llámame Caldwell, nena—responde Jagger con la misma confianza que mi hombre en la máscara.


  Oh, Dios mío, esto no está sucediendo. Estaba borracha, estaba oscuro, y el armario era pequeño, pero creo que se trata de la altura adecuada. De ninguna manera, no me acosté con Jagger. Estimado Dios, creo que lo hice. ¿Qué tan grandioso fue?


  Me apresuro al baño. Piensa, Livi, piensa. No podía ser Jagger, ¿verdad? La noche es tan difusa en mi mente.


  Rodando mis hombros hacia atrás, me froto el trasero, necesitando mi inspiración encubierta.


  “Endurécete, botón dorado,” mi ropa interior me recuerda que debo salir adelante.


  Bueno, posiblemente pude haber tenido sexo con mi jefe, pero necesito desesperadamente este trabajo también como para dejar que una noche en un lío de armario me haga ceder. Voy a dejar atrás mi escapada de ebriedad, incluso si esa noche en el armario fue la mejor experiencia sexual que he tenido. Además, él claramente no sabe que era yo, así que todo está bien.


  Voy a seguir con el trabajo, como de costumbre. ¿Puedo conseguir algunas bragas que me recuerden eso?


  ***


  


  El jueves por la noche, los tres hermanos están trabajando. Morrison me llamó esta noche, a pesar de que no creo que Hendrix quiera que trabaje en la noche de damas. Toni vino conmigo en caso de que Hendrix en realidad no me quisiera allí. La casa está repleta. Morrison me nota primero.


  —Lleva ese trasero detrás de la barra, chica. No te llamé aquí para que me veas agitar el mío —dice en voz alta hacia mí.


  Miro a Hendrix por su aprobación. Él asiente de regreso. Entonces miro a Toni, quien me hace un guiño, y me voy.


  Durante toda la noche, empujo hacia atrás todo pensamiento de Jagger siendo mi hombre misterioso tan pronto como viene hacia adelante. Si me permito pensar en ello, lo único que haré será empezar a pensar en el hecho de que, si Caldwell es su apellido, podría ser cualquiera de los hermanos. ¿Qué voy a hacer? Sinceramente, no sé con quién me acosté esa noche.


  Cuento los minutos mentalmente mientras la noche llega a su fin. Han sido unos largos pocos días y una semana larga en el hospital, así que estoy deseando llegar a casa.


  Todos estamos limpiando cuando Jagger comienza a alinear tragos. Está atado esta noche con la adrenalina del éxito de la noche de señoritas de los jueves.


  —No puedo beber en el trabajo —le digo mientras continúo limpiando vasos.


  —Esa es una mierda. Es la noche de señoritas, y tú eres una dama —dice Jagger mientras sirve cinco tragos.


  —Nada para mí. —Hendrix levanta la mano—. Tengo que conducir.


  Levanto la vista hacia él. Por primera vez esta noche, se sienta y tira de su cuello, relajándose.


  Entonces, pone sus manos detrás de su cuello y cierra los ojos.


  —Parece que tienes dos, Livi. —Jagger pone dos tragos delante de mí.


  —Realmente no debería —digo, mirando a Toni con malestar.


  —Uno de nosotros debería estar celebrando. Esta noche hubo una gran multitud, gran dinero. Tu bote de propinas está desbordante. —Hendrix abre los ojos, sus labios se fruncen un poco—. Adelante, celebren.


  No puedo evitar sonreír. Fue una noche difícil, pero no metí la pata casi tanto como lo hice las otras noches. Tal vez estoy entendiendo las cosas mientras Jagger dice:


  —Por la semana —sosteniendo en alto su trago.


  —Por la semana —digo, y los cuatro bebemos nuestros tragos.


  Hendrix se levanta y asiente hacia nosotros.


  —Yo me encargo del dinero y de darte tu primer sueldo oficial, mientras los chicos terminan aquí.


  Lo observo mientras camina hacia la puerta que conduce a su oficina, admirando su trasero.


  —Entonces —Jagger me entrega mi otro trago y vierte otro para Toni—. ¿Cuáles son tus planes para el resto de la noche?


  Toni saca su teléfono y envía un mensaje. La sonrisa en su rostro sólo puede significar una cosa.


  —Me recogerán aquí en unos diez minutos.


  —Llamada de botín, ¿eh? —Jagger sostiene el puño, y ella lo golpea con el de ella—. No hay nada malo en ello.


  —Apuesto a que habrá una gran cantidad de hombres felices esta noche por ver los tres finos agitados, traseros sobre la barra.


  —Oh, Dios mío, Toni. —Jadeo y miro a Jagger, sintiendo mi rostro arder.


  —Lo siento.


  —No necesitas disculparte. Estoy contento de estar al servicio de los hombres en el área y, por supuesto, de las damas, también.


  —Maldita sea, muchacho, si hubiera sabido que estabas proporcionando servicios, nunca habría enviado ese mensaje. —Toni se bebe el segundo trago servido.


  —Toni. —Cubro mi rostro—. Somos mujeres. —Y, quién sabe, puede que ya haya tenido sexo con él, pienso para mí misma.


  —Y, como descubriste hace dos fines de semana, una mujer tiene que poseer su sexualidad—me dice Toni en voz alta.


  Oh, Dios mío, creo que siento que mi rostro comienza a arder.


  —Oh, Toni, no te detengas ahí. Derrámalo. Dime todo acerca de nuestra pequeña Livi.


  —¡No, Toni, no! —Cierro, a pesar de no querer que lo haga. Si le dice una cosa para él, y es el Caldwell en cuestión, voy a estar devastada. Para un hombre como Jagger, ciertamente no sería que lo recordaría, aunque personalmente no puedo dejar los recuerdos de esa noche.


  Ella se ríe.


  —Una señorita nunca lo dice, pero Livi aquí es dueña de su poco de escapadas-de-sexo. Ella no…


  —Está bien, suficiente. —La miro con ojos suplicantes.


  —Está bien —dice con una carcajada y sostiene su mano mientras Jagger empuja otro trago—. Uno más de esos, y voy a estar arrastrando mi trasero al armario más cercano. —Hace una pausa.


  —¿Armario? —Jagger se inclina—. ¿Qué te parece justo aquí en la barra?


  —No en mi barra —dice Hendrix con una sonrisa mientras sale de la parte posterior—. Hemos tenido suficiente esta noche.


  Justo en ese momento, suena el teléfono de Toni.


  —Mi paseo. —Hace una pausa levantándose mientras hablamos.


  —Lo conseguirás, tú, sexy, sexy mujer. —Jagger le hace un guiño—. Pero, si se queda corto. —Se agacha y se agarra a sí mismo—. Tú irás en la parte de atrás.


  Ella se ríe, y juro que comienza a volverse de color rosado, que es muy diferente a ella.


  —Buenas noches, chica. —Me da un abrazo y luego sale por la puerta.


  —¿Tienes que llegarle a cada mujer que camina por aquí? —Hendrix sacude la cabeza.


  —Oh.—Jagger lanza sus manos en un movimiento de disculpa—. Eso viene del ladrón de bragas.


  —¿Del qué? —Ríe Hendrix.


  Jagger se ríe mientras se agacha debajo de la barra y toma algo de su lona luego lo arroja sobre la barra.


  —Conseguí esos de los productos de limpieza que dejó el traje.


  El reconocimiento me golpea. Instintivamente, me estiro de inmediato por ellas, al mismo tiempo que Hendrix, sabiendo exactamente lo que es. Tenemos un pequeño juego de tira y afloja sobre como quiero nada más que ocultar mis bragas y a mí por el resto de la eternidad.


  —Uno de ustedes tiene que alejarse. —Jagger se ríe a carcajadas—. Lean cosas descaradas como: “El consentimiento es requerido para tener sexo”.


  Avergonzada, muevo mi mano hacia atrás y miro hacia Hendrix quien parece sorprendido por mi reacción.


  Echo un vistazo atrás a Jagger y me obligo a reír.


  —Él gana. —No me atrevo a mirar hacia atrás a Hendrix. Lo puedo sentir mirándome—. Otro trago por favor.


  Capítulo 9


  Hendrix


  


  Meto las bragas en mi bolsillo trasero.


  —Regresaré. ¿Ustedes dos piensan que pueden quedarse lo suficientemente sobrios para barrer el suelo?


  —Guau, hombre, ¿es tu momento del mes? —Jagger se ríe mientras lanza el trapo por encima del hombro.


  —Sí, algo así. —Empiezo a ir a la puerta—. Volveré con tu paseo —le digo a Olivia sin molestarme en mirar hacia atrás mientras camino por la puerta.


  Una vez que la puerta se cierra detrás de mí, el aire frío golpea mis pulmones, y finalmente suelto un aliento. Me quedo ahí por un minuto, tratando de averiguar qué diablos voy a hacer acerca de este pequeño predicamento en el que me he metido a mí mismo. Pecados del padre. No quiero que sea así.


  Después me doy cuenta de que mis bolas están en grave peligro de congelarse, empiezo el camino a casa. Debería haberme ido más temprano, cuando estaba más caliente, pero esa pequeña polluela loca tenía mi atención y me mantuvo entretenido toda la maldita noche.


  Esta mierda no es buena, no es buena en absoluto. Maldito Jagger. Es su culpa. Quiero decir, más o menos.


  Si sólo hubiera ido a esa condenada beneficencia como se suponía que debía, nada de esto habría pasado.


  Abro la puerta del garaje y miro el auto, sacudiendo la cabeza mientras pienso en la cantidad de tiempo que he pasado en él. Quiero decir, ¿quién diablos hace eso? Yo no. Bueno, no por una chica con la que tuve sexo como el infierno y que no tenía intención de ver de nuevo, incluso si no supiera quién era cuando empecé.


  Entonces, ella se aparece en mi bar, actuando como la versión moderna del cuento de hadas de alguna princesa que necesita ser salvada. Cenicienta y las pequeñas bragas que dejó en el baile. Sin embargo, no soy ningún puto príncipe azul. Ni siquiera me gusta abrazar y la mierda después de echar un polvo. Necesito unos momentos después de que me vengo para conseguir mi mierda junta antes de querer que me toquen.


  Aunque, seguro que no soy el tipo de persona que viene, se levanta y se va. Y ella putamente me abandonó. Ella, la señorita bragas que ama los gatos de dibujos animados y las hadas, me abandonó, y le di un paseo.


  Fui la perra de alguien, y ni siquiera lo supe.


  ***


  


  Camino en el bar para ver a Jagger inclinado sobre la barra, sonriendo tan brillante como una de las señales fluorescentes de cerveza colgando en mi maldita ventana. La forma en que ella lo está mirando es molesta por decir lo menos.


  En el tiempo que me tomó ir a casa y volver, ella ha trabajado su camino de borracha a borracha descuidada. Aquí está, sonriéndole a Jagger, bebida hasta el trasero. Entonces, putamente resopla cuando se ríe, y las proverbiales bragas de vidrio encajan ahora en el trasero de la señorita Suaves Bragas, cubriendo esa dulce y penetrable vagina.


  —¿Casi están listos? —les pregunto a los dos. Jagger se queda conmigo, así que al menos existe seguridad en los números.


  —Tengo a una señorita esperando en la cuadra. —Le hace un guiño a Livi luego camina hacia la puerta.


  —Tómalo con calma pequeño. Ella es una mierda cara.


  Cálmate. ¿Tomarlo putamente fácil?


  Mientras camino junto a la barra y apago las luces, veo a Livi mirando hacia otro lado.


  —¿Estás lista? —le pregunto al caminar alrededor de la barra.


  —Síííí —grita.


  Mientras se pone de pie, se tropieza. Tengo que esforzarme para evitar que mis manos se estiren para asegurarse de que no se cae. Mientras ella agarra la barra para mantener el equilibrio, yo me levanto y miro.


  —No debí haber tomado esos tragos —murmura y luego se encoge de hombros—. No soy buena con los tragos.


  No respondo porque soy muy consciente de cómo se pone con los tragos. ¿Quién diablos dice eso? Una medio loca y borracha.


  —O para beber en realidad. Soy muy, muy mala para beber.


  Le doy un momento para sí misma, tomando un poco de extraño consuelo en que se sentía incómoda. Diablos, yo me siento incómodo.


  —Eso es obvio. Mira, vamos a llevarte a casa. —Camino lentamente para que, si ella cae, pueda atraparla.


  Cuando vamos afuera, ella se ríe en alto, dando un pequeño resoplido y cubriendo su boca. Por un momento, me olvido de que estoy enojado con ella por engañarme, que es exactamente lo que asumo ha hecho. Maldita sea si no se hace difícil estar enojado con ella, sin embargo. El pequeño resoplido me lleva de vuelta al armario, que es donde quisiera que esta mierda se hubiera quedado.


  Capto su mirada mientras ella toma su auto. Incluso en su borrachera, se ilumina de emoción. Sus ojos son brillantes tienen un trazo inyectado de sangre, pero de cualquier manera, está radiante.


  —¿Tú hiciste esto?


  —No fue nada —le digo mientras abro la puerta del pasajero, jugando de esa manera.


  —Sin duda, fue-es-bueno, ambos —dice mientras se mete en su auto. Juro que huele los asientos antes de sentarme atrás y gemir—. Oh. Mi. Dios. Incluso limpiaste aquí. —Se asoma hacia mí a través de la puerta abierta.


  —¿Puedes sentarte para poder cerrar la puerta?


  Una vez que hace lo que le pedí, camino alrededor del auto, abro la puerta y empiezo a entrar.


  Livi se monta sobre la consola, frotando el volante.


  —Reemplazaste la cubierta.


  —Conozco a un hombre, y tenía algunas cosas por ahí, no es gran cosa.


  —Es una gran cosa. Es hermosa. No recuerdo este auto con este aspecto. —Ella se sienta atrás, y yo termino de entrar—. Gracias, Hendrix. Muchas gracias. —Cubre su rostro con ambas manos—. Nadie nunca —sorbe—, nunca, nunca, jamás me han hecho sentir como tú. —Se detiene y mira hacia arriba—. Eh-oh, historia equivocada, historia equivocada.


  Estoy tratando de no reírme. Se supone que debo estar molesto. Diablos, si no está haciéndolo difícil porque está jodida. No, está bebida.


  —¿Y qué tal si sacas tus llaves del apartamento de tu bolsa, por lo que, si te desmayas puedo meterte dentro?


  —Por supuesto —dice ella, secándose los ojos—. Claro.


  Salgo a la calle, y ella todavía no se sienta de frente cavando en su bolso. Cuando acelero, se ríe, finalmente se sienta, pero de repente sostiene su estómago. Detiene su risa inmediatamente y se tapa la boca.


  Oh, demonios, creo que iré más rápidamente.


  Me estiro hacia ella y abro la puerta justo a tiempo para que vomite, pero sólo medio lo hace fuera del auto. No se detiene, tampoco. La mierda dura por siempre.


  Tengo su cabello en mis manos por dos razones: una, para que no vomite en él; y dos, porque si comienza a caer, tengo un agarre lo suficientemente firme que estoy seguro de que puedo prevenirlo y tirar de ella hacia atrás.


  Después de que deja de vomitar, se sienta de nuevo, jadeando. Miro a mi alrededor por algo que pueda usar para limpiar su boca. Cuando no puedo encontrar nada, busco en mi bolsillo trasero donde por lo general tengo un trapo de barra o un trapo para grasa y se lo entrego.


  Ella se ve sorprendida y luego mira hacia abajo.


  —Livi, no tengo nada más aquí. Estas bragas tendrán que servir.


  —Pero, yo no…


  —Sólo tienes que utilizarlas —le digo, y ella las toma.


  Cuando nos detenemos en su casa, está dormida, una vez más, y no puedo despertarla. Tampoco puedo encontrar sus llaves, y el auto huele a vómito.


  Joder, me digo a mí mismo mientras hago un cambio de sentido y vuelvo a casa. No es que puedo dejarla en el pasillo de su edificio. No me gustaría eso de todos modos.


  Mientras aprieto el remoto y abro la puerta del garaje para entrar, Floyd está afuera sosteniendo su almohada, esperándome como siempre hace.


  Salgo y la miro.


  —Tenemos compañía esta noche. ¿Crees que puedas comportarte?


  Ella pone su cabeza hacia abajo y, juro como la mierda, que suspira.


  —Confía en mí, no será así —le digo mientras camino alrededor del auto y abro la puerta, con cuidado de no abrir demasiado rápido debido a que Livi está apoyada en ella.


  Me apoyo con cuidado, evitando el vómito, y levantándola. Ella está fuera de combate. Apuesto a que podría dejarla en el suelo, y no lo recordaría, no es que sería una decisión inteligente en absoluto.


  Culpo a Jagger de eso, también.


  Una vez arriba, tiro de mis botas y luego tiro de sus zapatos antes de caminar por las escaleras y en mi dormitorio donde la pongo en mi cama. Bien podría quedarme aquí. Ella necesita un poco de ropa y quién diablos sabe si mis hermanos tengan algo limpio en sus cuartos. Maldita sea, se ve bien en mi cama.


  Ella no abre los ojos, pero susurra:


  —Duerme.


  —Sí, lo sé.


  La estoy acomodando sobre una almohada cuando me doy cuenta de algo de mierda salpicada en su camisa. No quiero que mi cama huela a vómito. Las sábanas se cambian los lunes, y no las lavaré hasta entonces.


  Estiro mi pierna y agarro el cesto de ropa limpia con el pie y lo arrastro a través del piso. Entonces, saco una de mis camisetas y la tiro por encima de mi hombro. Miro a Livi por un momento, tratando de decidir si puedo lidiar con el olor o no. La respuesta es no. Saco su camisa y hago mi mejor esfuerzo para no mirar, lo que es casi imposible.


  Lanzo rápidamente una de las mías por su cabeza y empujo sus brazos dentro. Entonces la tiendo en la cama y tiro una manta sobre ella.


  Miro al lado de la cama a Floyd.


  —No nos quedaremos aquí esta noche, chica. Estaremos tomando el lugar de Morrison. Pero, primero, tenemos un Chevy que necesita un poco de atención.


  Después de limpiar su auto, voy arriba. Estoy cansado como un perro, pero no puedo evitar pensar en esa maldita noche, hace dos semanas. La forma en que sabía su vagina, la forma en que ordeñó mi pene, y me río de mí mismo. Cenicienta y sus bragas.


  Acabo de tomar una ducha rápida, con la esperanza de poder lavar algunos de mis pensamientos de esa noche. Me envuelvo en una toalla y luego camino en mi habitación para tomar algo de ropa limpia.


  Normalmente, no me molestaría, prefiero dormir desnudo, pero no esta noche, no con esta invitada ocupando mi cama.


  Mantengo mi espalda hacia ella y me pongo algunos sudores. Cuando me doy la vuelta, sin embargo, ella está mirándome.


  —Mierda, se supone que estás dormida.


  —Estoy dormida —dice ella tragando duro.


  —¿Necesitas una bebida?


  —Si no te importa, eso sería genial.


  Me tomo mi tiempo para conseguir un vaso de agua y un par de Tylenol. Los necesitará. Demonios, tomo dos yo mismo, y ni siquiera tuve una copa esta noche.


  Cuando entro en la habitación, ella está sentada con Floyd acostada junto a ella. Me detengo y la veo acariciar a mi perra. Floyd no es una perra y no muerde, pero ni siquiera se levanta de la cama de Jagger cuando está en casa.


  Maldita sea, Floyd, no te dejaste atrapar, también.


  Ella me mira.


  —Lo siento.


  —No te preocupes por eso esta noche —le digo, caminando por la habitación y entregándole el agua y las pastillas—. Tómate éstas. Vas a sentirte como una mierda mañana.


  Ella mira hacia abajo a su camisa y luego hacia mí con preguntas bailando en sus ojos.


  —Vomitaste sobre ella.


  Ella toma las píldoras, las traga, y luego asiente.


  —Correcto.


  —Duerme un poco. Hablaremos en la mañana.


  —Hendrix, necesito este trabajo —susurra, mirando el vaso en su mano.


  —Ya se nos ocurrirá algo. —Me vuelvo para salir—. Vamos, Floyd.


  —Puedo llamar un taxi —dice Livi, deteniéndome en seco.


  —No, estás bien aquí. Duerme un poco. —Me dirijo a la luz apagándola en mi camino después bajo las escaleras a la habitación libre que Morrison utiliza para quedarse cuando está en la ciudad.


  Esta será una noche larga, con muy pocas horas de sueño, llena de pensamientos de qué hacer con la chica roncando en mi cama.


  Capítulo 10


  Olivia


  


  Hay un sonido golpeando a mí alrededor. ¿Por qué alguien llama a mi puerta? Ni siquiera recibo visitas. Me quejo. ¿Por qué no se detiene? Si me acuesto aquí en silencio, va a desaparecer.


  Además, mis párpados son demasiado pesados para abrirlos. Tengo que volver a dormir, quien está en mi puerta puede volver más tarde.


  De repente, eso no se siente bien. Acaricio la cama a mí alrededor y abro un ojo.


  La luz de la ventana brilla demasiado, luego mi mente comienza lentamente aclararse.


  Los golpes no son de mi puerta. No, todo lo que me rodea está en silencio, posiblemente demasiado silencioso.


  El golpeteo es la segunda resaca de mi vida atravesándome.


  Me estiro y pongo el brazo sobre los ojos. Qué desastre.


  Tuve sexo en un armario con un extraño. Lo dejé allí sin la intención de mirar atrás. Lo que conseguí de ello fue poder. Ahora, siento que se lo quité a un tipo que realmente nunca ha sido bueno conmigo. Debe pensar que soy una puta. Me pregunto si piensa que sabía que era él. Me pregunto si piensa que lo estoy usando. Me dio un trabajo que me da solo las propinas suficientes para mantener mi agua corriendo y luego arregla mi auto. ¿Qué hice? Nada.


  Mi auto.


  Oh, arregló mi auto. Lo dejó mejor de lo que ha estado desde que se lo compré a mi mamá cuando tenía diecisiete años. Limpio, el auto estaba muy limpio... hasta que vomité en él.


  La vergüenza me recorre. Soy un completo desastre. Mi vida es un completo desastre. Mi auto es un desastre.


  Antes de que pueda pensar más en ello, el sonido de pisadas capta mi atención. Miro por encima del borde de la cama para encontrar a un pitbull mirándome.


  Inclinándome, acaricio al perro que se encuentra a mi lado, apoyando la cabeza en la cama con la pequeña protuberancia de su descomunal cola contra el suelo, mientras absorbe mi atención.


  ¿Podría esconderme aquí todo el día con su perro? No. Con el tiempo, tendré que enfrentar a Hendrix. ¿Qué voy a decirle, sin embargo? ¿Qué puedo decir?


  —Floyd, ven aquí, perra —llama Hendrix y las orejas del perro se mueven antes de tomar el camino para encontrar a su amo.


  Eso en cuanto a la esperanza de poder escaparme mientras Hendrix aún dormía.


  El palpitar en mi cabeza no se disipa mientras trato de averiguar qué hacer entonces.


  ¿Por qué bebí tanto anoche?


  Por mortificación, es por eso.


  En el momento que Jagger lanzó mi ropa interior en la barra, habría hecho cualquier cosa para esconderme de la realidad.


  Sentándome, gimo antes de mirar a mí alrededor y encontrar el reloj. Después, procedo a alucinar.


  ¡Las 10 a.m.!


  Las diez de la mañana.


  Dos horas después de las ocho de la mañana. Dos horas más de mi entrada al hospital. Dos horas tarde a mi trabajo. Dos horas más tarde para mi carrera. Sin avisar, sin presentarme. Estoy completamente arruinada. No solo posiblemente voy a perder mi trabajo regular, sino que estoy bastante segura de que, después de saber que soy la chica del armario, Hendrix también me despedirá.


  Sin trabajo pronto estaré sin hogar.


  Mis pies tocan el frío suelo de madera y, de inmediato, busco mi teléfono, mi ropa, mi cerebro y simplemente no están aquí. Ninguna de esas cosas está aquí. Mi corazón salta, manteniendo casi el mismo ritmo que mi cabeza.


  Estoy enferma, literalmente enferma del estómago.


  Corro a lo que supongo es el cuarto de baño y llego en el último momento. Al instante estoy inclinada sobre el inodoro, levantándome de nuevo, aunque solo sea una vez, gracias a Dios.


  Decido tomar una ducha rápida. Me siento muy mal y ya estoy llegando tarde al trabajo y, muy probable, estoy completamente jodida. Si hay alguna esperanza de que pueda mantener mi trabajo en el hospital, tengo que caminar sin oler como, como...


  Vomito de nuevo y con eso, vienen lágrimas.


  Me levanto del inodoro y me quito la ropa. Soy una ruina, una maldita ruina. Solo necesito salir de aquí, olvidar las últimas veinticuatro horas y seguir adelante.


  ¿Seguir adelante? Ni en sueños. Estoy literalmente atrapada en un cuarto de baño, física y emocionalmente, por el miedo. Esto es una locura y no puedo creer que me haya permitido bajar la guardia. Pensé que esa noche me haría una persona más fuerte. Pensé que esa noche meayudaría a seguir adelante de los acontecimientos de mi pasado. Oh Dios, no puedo permitirme el lujo de bajar la guardia de nuevo.


  Después de bañarme, me lavo los dientes con el dedo y luego vuelvo al dormitorio, donde tomo un pantalón de chándal de una cesta de ropa y una camiseta, olfateándolos para asegurarme de que están limpios.


  Me miro en el espejo, rodando mi cabeza y hombros y estirándome para frotar mis bragas de inspiración, pero no hay ninguna. Como resultado, cavo profundamente en mi bolsa emocional de trucos y las agarro buscando fuerza. Las bragas han estado funcionando desde hace años, pero en momentos como este, sin bragas y necesitando fuerza,tomo la poca fuerza que puedo.


  La Reina B. Sí, Beyonce. Mi canción de elección “Run the World”.


  ¿Quién dirige esta madre? Yo dirijo esta madre. Soy fuerte. Puedo enfrentar esto. Me he enfrentado a peores cosas. Dirijo mi mundo. Dirijo mi mundo. Dirijo esta madre.


  Con las palabras de la reina B en mi cabeza, salgo de la habitación con toda la falsa confianza que puedo reunir. Camino por las escaleras, dispuesta a enfrentarlo a él, a Broody Caldwell, el hombre que permití que me follase en el armario, el que me dio el mejor sexo de mi vida, luego me dio trabajo cuando estaba a punto de que me cortaran el agua, el tipo que arregló mi auto y que me ha ayudado más que cualquier otra persona que haya tenido y pedido... Oh rayos, ¿podría exigir algo de él? No. No, no podría. Independientemente, mi reina interior B está aquí y sé que puede encargarse de esto.


  Llego a la parte inferior de la escalera y el perro viene a mi lado. Broody Caldwell está en la cocina, sin camisa, el sudor brillando en su piel tatuada y “Caldwell” está, literalmente, mirándome alrostro con el tatuaje en su espalda. Llámame Caldwell corre por mi cabeza mientras veo su cabeza moverse un poco por cualquier tipo de música que está en los audífonos de sus oídos. Está sacando mantequilla de maní de su armario, claramente disfrutando su momento. La verdad sea dicha, estoy disfrutando de la vista.


  Nunca he amado los tatuajes, pero Dios mío, los suyos son hermosos.


  Empuja el pan en su tostadora, luego sus dedos rasguean el mostrador con el ritmo tocando en sus oídos. Doy un paso más cerca, tratando de averiguar de qué canción se trata, pero entonces el perro ladra, haciéndolo girar rápidamente.


  Su teléfono cae al suelo, tira de los audífonos de sus orejas, lo que permite que la canción explote a través de la vivienda.


  —Siento interrumpir. —Estoy siendo fuerte aquí, porque estoy dirigiendo esta madre, me recuerdo antes de continuar—: me gustaría discutir algunas cosas contigo; sin embargo, llegaré tarde al trabajo.Se cruza de brazos, sus bíceps se doblan y me distraen un poco. Observo sus ojos mirarme de arriba abajo—. Señor Caldwell, yo...


  —Hendrix —me corrige, con voz firme.


  —A fin de mantener esto profesional... —continúo, llegando a mi espalda para frotarme el culo.


  Me mira como si estuviera tratando de entenderme mientras recuerdo que no tengo inspiración en ese momento, pero la Reina B me dio permiso para dirigir esta madre, por lo que rápidamente regreso y centrada.


  —Puedo estar en peligro de perder mi trabajo en el hospital, por lo que te pido que por favor no sostengas contra mí que me permití actuar extravagante y te dejé hacerme el amor en un armario.


  Alza las cejas y se ve confundido.


  Mi rostroarde inmediatamente y la Reina B, bueno, huye para esconderse. Me aclaro la garganta, tratando de seguir liderando esta conversación en la dirección que necesito que vaya, sin bragas y sola.


  —Fue...


  —Mira, Livi, tuvimos sexo en un armario. Somos dos adultos. —Puedo decir que está luchando para no sonreír—. El consentimiento para tener sexo fue dado y recibido con una ovación de pie, un par, si la memoria me sirve bien.


  —No es necesario ser crudo —protesto, manteniendo el contacto visual.


  —No hay nada crudo en follar y te puedo asegurar que eso es lo que fue. No hubo hacer el amor en ese armario.


  —Me gustaría dejar eso atrás.


  Me estudia por un momento.


  —No estoy seguro...


  —No voy a aceptar un no por respuesta. —Cuando veo mis llaves en el mostrador, la Reina B dentro de mí se encamina directamente a ellas. Manejar, concentrarse, resolver. Tengo que terminar con él y salir de aquí—. Tengo que ir a trabajar, pero te veré esta noche.


  —Tu chica llamó. Te cubrió y tienes el día libre, así que, ¿por qué no disminuyes la velocidad y te relajas? Desayunas un poco y podemos discust...


  —Cuando te haya pagado por arreglar el auto, habré terminado en el bar.


  Entrecierra un poco los ojos.


  —Comer, hablar y escuchar, pero no hacer exigencias. No me gusta esa mierda.



  Capítulo 11


  Hendrix


   


  Ya he decidido que Livi no es el tipo de chica con la que pueda salir. Está medio loca, es indecisa y ahora con todo esto de la charla de mierda sobre hacer el amor, no la mantendré alrededor. Por si fuera poco, viéndola con mi ropa, en mi casa, diciéndome lo que debo hacer es agitador.


  Dejo el plato con tostadas y un vaso de agua delante de ella mientras agarro las mías y tomo un mordisco. Nos miramos el uno al otro y, juro por Dios, que estoy listo para decirle que se vaya. No quiero su maldito dinero. La quiero a ella por más tiempo.


  —Trabajarás la deuda de tu auto las noches del viernes, sábado, domingo y martes. No deberá tomarte mucho...


  —Tenía la intención de decirte que necesito tener los viernes o los sábados libres. —Llega a su espalda y se frota el trasero. ¿Qué diablos pasa con esa mierda?—. Seguiré yendo los jueves por la noche, pero realmente me gustaría tener tiempo para mi vida social.


  —¿Quieres decir, ir a fiestas y tener sex...?


  Levanta una mano, deteniéndome.


  —Fue una cosa de una noche. Un paso para llegar a ser. —Se detiene, niega y luego deja la tostada—. No tengo hambre, gracias. Te veré esta noche.


  —Espera, Livi. —La sigo mientras corre por las escaleras.Una vez en el garaje, mira hacia sus manos—. Se te olvidaron tus llaves. —Se las entrego y luego golpeo la puerta del garaje.


  Llaves en mano, se mete en su auto, lo enciende, baja la ventanilla y me agradece antes de dar marcha atrás en el garaje.


  Me digo a mí mismo: No me des las gracias todavía, Livi, tengo planes para ti.


  ***


   


  Entro en el bar y enciendo las luces. El lugar está limpio y no huele. Pienso en un par de semanas atrás y en lo que me metí. Odio a ese hijo de puta. No hay razón para mirar hacia atrás, pero hoy, estoy de mal humor.


  Supongo que podríamos decir que por fin di el cuarto paso en el proceso de duelo. La depresión. No estoy deprimido, no me gusta esa palabra. Por lo tanto, otra vez estoy “de mal humor”.


  ¿Cómo puede un hombre hacerle eso a una mujer? ¿Cómo pudo mi padre hacerle eso a la mujer que le dio tres hijos? Jodidamente engañar a “su chica” todos esos años mientras ella estaba moribunda en el hospital. Maldito pedazo de mierda.


  Jagger entra.


  —Hola, ¿qué pasa? —pregunta, frotándose las manos para calentarse.


  —¿Has estado fuera toda la noche? —Le doy una taza de café.


  —Sí, tengo que ir al gimnasio y dormir un poco —comenta antes de tomar un sorbo—. ¿Cómo estuvo nuestra chica anoche? Estaba malditamente derrumbándose, hombre.


  —Sí, no fue bonito, Jagger. Es joven...


  —Es lo suficientemente grande para ir a la tienda, con edad suficiente para conseguir pan, hombre. —Ríe entre dientes.


  —Es una empleada —advierto.


  —Lo suficientemente grande para coquetear, es lo suficientemente mayor como para andar por ahí.


  —Hermano, déjala malditamente sola.


  —¿Hablas en serio? ¿Desde cuándo un trasero está fuera de los límites?


  Lo miro, con mi mandíbula cerrada, haciendo mi mejor esfuerzo no decir una puta palabra. Pero como el infierno si no quiero que sepa que está tomada. Él y Morrison pudieron haber compartido a una chica antes, pero la regla Caldwell es que, si uno la señaló, los otros no lo podrán hacer a menos que diga lo contrario. No lo he hecho hasta este momento. Necesito hacerlo, pero no lo he hecho. Por lo tanto, es muy seguro que él no la etiquetará.


  —Mierda.—Jadea cuando comprende mi advertencia—. Te acostaste con Livi anoche.


  —No, ciertamente no me acosté con Livi anoche.


  —Oh, hombre, conozco esa mirada. Eres el mejor follando bombones. ¿Era virgen? —No digo nada, simplemente lo miro—. Oh, hombre, es virgen y qué, ¿tiene veinticuatro, veinticinco años? Eso está jodido. Necesitaba echar un polvo. Es injusto para ella, hombre.


  —No era virgen y es mejor que simplemente dejemos el tema.


  —Al diablo eso. ¿Desde cuándo dejamos temas como este?


  —Voy a decirlo una vez, eso es todo. Luego, se acabó.


  —Cuenta. —Se inclina como un niño esperando que su madre lea el siguiente capítulo de un libro de cuentos.


  —Tienes la culpa. Esa maldita recaudación de fondos es donde follamos. Teníamos máscaras, así que no tenía ni puta idea de quién era y ella no tenía idea de quién era yo.


  —Bueno, mierda, supongo que un puto gracias estaría a la orden. ¿Cómo diablos lo averiguaste? —No digo ni una mierda—. ¿La violaste? —Ríe, sabiendo muy bien que no lo hice ni lo haría, pero quiere sacarme de quicio.


  —¿Estás fuera de tu maldita...?


  —¿Oh... —levanta la mano—… hubo un sexo consensuado? —Niego y trato de no sonreír—. Mierda, hombre, así que esa pequeña tira y afloja de bragas, ¿fue cuando el proverbial desenmascaramiento se llevó a cabo?


  —Ni una palabra, Jagger. Si no me debiese por arreglar el auto, habrá terminado aquí.


  Se ríe de nuevo.


  —Oh, ¿en serio? ¿Es esa la máscara con la que vas a esconderte?


  —No me estoy escondiendo. Es una historia verdadera.


  —Entonces cámbiala.


  Me está desafiando, probándome, lo sé.


  —Esto no es un juego. No hago obras de caridad. Me aburre y puede hacer lo que sea en el infierno que quiera hacer. Hasta entonces, retrocede.


  —¿Fue buena?


  Lo miro a los ojos.


  —Soy bueno y eso es todo lo que importa. Ahora ve a casa y duerme algo. Te necesito de vuelta en el bar esta noche.


  —¿Evitándolo? —bromea mientras se pone en pie para irse.


  —No. Cocino el viernes, imbécil y las multitudes se están haciendo más grandes, por lo que necesito respaldarla.


  —Por supuesto. Mañana por la noche tengo una pelea, por lo que tendrás que respaldarme tú —menciona sobre el hombro mientras se pasea por la puerta como el niño que consiguió un calcetín lleno de dulces para Navidad. Estoy tan contento de que uno de nosotros pueda encontrar humor y felicidad en todo esto.


  Livi, la Livi de trasero loco, no necesita ser respaldada por mí de nuevo. No importa cuánto me guste volver a visitar esa vagina ahora mismo, no lo haré.


  ***


   


  Estoy de espaldas cuando Livi entra.


  —Llegué temprano.


  Echo un vistazo al reloj y asiento mientras froto la segunda costilla de primera con adobo Caldwell.


  —Estará muerto por una hora, así que no era necesario que llegaras temprano. —Le doy la vuelta a la carne y froto un poco más.


  —No te preocupes, no voy a cambiar turnos con Sally. Sé que necesita el dinero para sus hijos. Cuando llegué le expliqué que no estaba aquí para eso.


  —Bueno, ¿para qué estás aquí?


  —Bueno, es que... —Cuando se detiene y frota su trasero, no puedo evitar mirarla.


  Es increíblemente sexy, huele como el cielo y se ve de ese modo, pero la chica es jodidamente peculiar.


  Mira hacia arriba y aparto la mirada.


  —Estoy dedicada y decidida a pagar mi deuda.


  —No me cabe duda de eso, Olivia. Simplemente no quiero que estés incómoda.


  —Eso hace dos de nosotros —comenta, apartando el cabello de sus ojos—. Gracias a Dios que tus hermanos no lo saben. Quiero decir, estuve tratando por una semana de averiguar si se trataba de Jagger a quien yo, umm, yo...


  —¿Pensaste que fue Jagger con quien te acostaste?


  Levanta su mano otra vez, como un policía de tráfico de mierda y me detiene. Por alguna razón, dejo pasar esa mierda.


  —Sexo. Tuve sexo —replica y me encojo de hombros—. ¿Qué, también hay un problema con eso?


  —Livi... —Pongo la carne en la sartén y limpio mis manos en un trapo de la barra—. Puedes decir eso de todos modos si quieres.


  —Pero prefieres decirlo de manera cruda —medio susurra, pero puedo decir que está tratando de ser enérgica. Oí a mi madre utilizar el mismo tono cuando estaba hablando con mi viejo.


  —No estoy tratando de ser crudo, Livi. —Pongo el asado en el horno y luego le doy vuelta—. No es falta de respeto, ¿de acuerdo? Ningún juicio, tampoco. Tú y yo estábamos allí. Tú y yo lo dejaremos ir. La única diferencia entre tú y yo es que yo, obviamente, tengo más experiencia. —Hago una pausa,tratando de elegir bien mis palabras, no es algo que esté acostumbrado a hacer. Levanto la vista hacia ella y me inclino casualmente contra el mostrador—. Creo que acostarse es mejor que tener sexo.


  Sus ojos se abren.


  —Así que piensas... —Se detiene y comienza a morderse una uña.


  A la mierda si no me gustaría que fuera mi labio el que estuviera mordiendo.


  —Adelante, no te detengas por mí. Si este pequeño arreglo va a funcionar, necesitamos mirarnos a los ojos y enfrentarlo. —Estoy muy seguro que quiero ser dueño de ese atractivo, pequeño trasero al menos una vez más antes de que ella termine de trabajar para mí.


  —¿Pensaste que era...? —Se cubre el rostro y no continúa.


  —Está bien, mira, Livi, lo disfruté, tú lo disfrutaste. Estaba jodidamente excitado. Somos adultos y, ¿Livi?


  —¿Sí?


  Me estiro y aparto la mano de su rostro.


  —El consentimiento fue dado como la mierda.


  Me mira mortificada. Me río y luego pasa la mierda más linda. También se ríe.


  Gracias a la mierda.


  —Por lo tanto, ¿vamos a estar bien? Tú y yo trabajando juntos, ¿estás de acuerdo?Dímelo tú.


  —Bueno, si te estoy leyendo bien, no piensas que soy una, eh... —Un rubor está sobre su rostro—. No soy una puta.


  —Yo tampoco. —Le doy un guiño luego giro para sacar la tercera costilla de la nevera—. Estará muerto por aquí durante una hora, no tienes que quedarte. Creo que tienes las respuestas que buscabas.


  —Sí, gracias. Pero, si no te importa, me gustaría pasar el rato. Traje un libro, así puedo leer.


  —¿Te gusta tanto este lugar? —Me río.


  —Hace calor. —Resopla, se tapa la boca, se ruboriza, luego alcanza su bolso y toma un libro.


  —¿Tu casa no es caliente?


  Se encoge de hombros y no responde. Simplemente se sienta y lee.


  Trato de ignorar el hecho de que está en la habitación, pero me encuentro mirando en su dirección con demasiada frecuencia. Aunque me doy cuenta de que el libro que lee es Grief por la cubierta, procuro no entablar una conversación sobre ese tema. A la mierda eso.


  Estoy echando la mezcla mientras bosteza y se levanta del taburete en la esquina.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No, estoy bien.


  Se acerca a la isla de acero para sentarse y mirarme.


  —¿No utilizas una taza de medición o una receta?


  —No es necesario. Todo está aquí. —Toco mi sien—. Receta de familia.


  —La salsa secreta Caldwell.


  La forma en dice mi nombre se mete en mi cerebro y hace que mi pene se contraiga. Ahora todo lo que puedo pensar es en la salsa secreta Caldwell y lo mucho que quiero mi salsa sobre todos sus increíbles labios, en un puchero.


  —Es un adobo.


  —Entonces, ¿solo utilizas las manos? ¿Sin guantes o algo?


  Mierda, mierda, mierda, me digo a mí mismo.


  —Sí.


  —Me gustaría ayudar.


  Me gustaría arrastrarte al puto armario, pequeño trasero loco, cosa atractiva. Creo que eso nos ayudaría a ambos. Mantengo eso para mí mismo.


  —Lávate las manos y ven aquí.


  Salta mientras saco las especias, luego se coloca a mi lado.


  —Solo tienes que tomar un puñado y frotarlo alrededor, así. —Se lo muestro y lo intenta, por lo que me da risa—. Un poco más duro que eso. —Lo hace de nuevo—. Dame tu mano.


  La llevo a un lado, le doy la vuelta, y espolvoreo el polvo en ellas. Pongo más y me pongo detrás de ella. Entonces, dirijo su mano sobre ella y le muestro cómo frotar adecuadamente la carne de vaca.


  Mira por encima del hombro, levantando su otra mano, sonríe.


  —¿Con ambas manos cómo tú?


  Asiento y luego empieza a frotar la carne con la otra mano, también, pero de nuevo no lo hace lo suficientemente duro. Así que, teniendo sus dos manos en la mía, la ayudo a frotar la carne. El grano del roce entre nuestras manos solo se suma a la sensación de mi cuerpo presionando el suyo, con sus manos en la mía y una mesa manteniéndola firmemente en su lugar. Estoy lo suficientemente cerca para oler la lavanda y su aroma natural a limpio, ahora estoy medio endurecido.


  Trato de calmar mis latidos y cerrar los ojos. Cuando los abro, está mirándome desde encima del hombro, con la boca ligeramente abierta. Se apoya en mí un poco mientras su cabeza se levanta más y no puedo soportarlo ya. Me apoyo en ella, dispuesto a darle lo que está pidiendo.


  Justo cuando estoy a punto de ceder a nuestros deseos, me congelo, oyendo antes de ver a Jagger riéndose fuera de la puerta de la cocina.


  ¡Mierda!




  


  Capítulo 12


  Olivia


  


  Salto hacia atrás contra Hendrix y juro que lo siento. ¡Eso! Su cosita me hurga en la espalda. Me da risa, lo que hace a Jagger reír aún más duro. Decido que una explicación es necesaria.


  —Hendrix me está enseñando cómo frotar.


  —Veo eso —comenta, secándose los ojos—. Me dijo cómo frotar la carne, también, pero nunca me lo mostró.


  —Oh, por el amor de Dios, Jagger, ¿qué estás haciendo aquí? —refunfuña Hendrix detrás de mí.


  Miro hacia atrás mientras se aleja de mí para ajustarse su... cosita.


  —Dijiste que querías que la ayudara esta noche. Supongo que tienes todo bajo control. Y mientras ustedes dos están de regreso aquí frotando y la mierda, tienes un bar lleno de gente y Sally necesita una mano...


  —Oh, querido Señor —exclamo, quitándole de las manos a Hendrix el trapo de la barra.


  Sus ojos se entrecierran un poco mientras me limpio las manos y se lo tiro de nuevo, antes de dirigirme a la barra donde veo a un cliente habitual que adivino es amigo de Hendrix.


  —Llegas temprano, Jared —digo mientras pongo su cuenta delante de él.


  —¿Hendrix no está por aquí?


  —Está cocinando —respondo, sirviendo su trago.


  Se ve un poco desorientado. Está acostumbrado a que Hendrix o Sally se encarguen de él. Interactúan muy bien con él. Es un poco distante.


  —¿Tienes una broma para mí? —pregunto con una sonrisa.


  —No es así como funciona —se queja y toma un sorbo.


  —¿Cuál es la bebida favorita de Bruce Lee?


  Me mira como si estuviera loca.


  —El wataaah —digo mientras hago un golpe de karate falso.


  Toma otro sorbo y se sienta en silencio, recordándome que soy una terrible camarera bromista.


  Mientras me mira, me empiezo a sentir bastante estúpida. Estoy dispuesta a pedirle disculpas cuando se ríe en alto para que todos en la barra me miren. Comienzo de inmediato a reír junto con él, porque su risa es tan exagerada que no puedo evitarlo.


  —¿Todo está bien? —Hendrix sale de atrás para ponerse a mi lado.


  —Es toda una voluntariosa —responde Jared con una sonrisa mientras se enjuaga las lágrimas.


  Morrison y Jagger vienen a nuestro lado, también.


  —Bueno, mierda, Livi. —El señor Resbaloso se ríe—. ¿Qué le dijiste?


  —Es nuestro secreto. —Jared está inexpresivo mientras mira a Morrison.


  —¿Lo vas a derramar, Livi? No puedo conseguir que este hijo de puta se ría por nada.


  —Como dijo —le doy un guiño a Jared—, es un secreto.


  ***


  


  Dos horas más tarde, el bar está lleno y realmente estoy disfrutando de mí misma. Con Jared ahora haciéndome sentir cómoda, junto con dos de los habituales, que vienen todos los viernes sonriendo de noche cuando me ven, siento que este lugar también es parte de mi casa ahora, exactamente como Hendrix dijo que todos se sentían.


  Sé sus bebidas antes de que puedan sentarse, High Life de barril. Quiero decir, técnicamente la mayoría de los asiduos piden lo mismo, pero estos dos siempre tienen su primera ronda con un trago de vodka y un pedazo de limón.


  —Las cosas baratas, muñeca —me saluda el viejo Burt.


  Las cenas se están sirviendo y no tengo ni idea de cómo Hendrix está a la altura, sin embargo, lo está.


  Corro hacia la parte de atrás para darle una orden de la barra y encuentro a Morrison en la cocina con Hendrix y las dos chicas de la semana pasada. No lo vi venir. Ahora sé lo que hacen para mantenerse al día.


  La rubia besa a Hendrix en la mejilla y me dan la espalda. He oído todo esto de las mujeres hablando de los hermanos Caldwell, no me gustó entonces. La veo besar a Hendrix y, definitivamente, no me gusta ahora.


  —¿Todo bien por ahí?


  Hendrix se separa de la rubia tonta y camina hacia mí, deteniéndose justo en frente.


  —Seguro que lo está.


  Miro a su alrededor y por supuesto, la tonta está sonriéndome. Sí, seguro que lo está.


  Froto mi trasero. “Con clase y fabulosa”. Entonces, doy un paso atrás y me repongo, mientras me mira de la forma que siempre hace, como si estuviera tratando de comprenderme.


  —Solo tienes algunas órdenes. La gente está comiendo en la barra. Debe ser tu toque especial. —Digo eso un poco más fuerte para que la rubia tonta me escuche. Aunque, estoy sorprendida de que lo dije en voz alta y mucho menos para irritar a la Rubia.


  Sus cejas se alzan, haciéndome saber que lo he vuelto a sorprender. Una sonrisa lenta se arrastra arriba en la esquina de su labio mientras niega y cruza los brazos frente a su pecho.


  —¿Me vas a dar las órdenes o las mantendrás para ti?


  —Tal vez se las dé a ella —susurro.


  Ahora tiene una sonrisa completa. Nunca me di cuenta de lo blancos que eran sus dientes, me gustan.


  —Sadi —dice en voz alta— Livi tiene algunas órdenes que necesita que prepares.


  —¿Desde cuándo lleno pedidos de la ayuda temporal? —se burla mientras camina alrededor de él y mete su mano en frente de mi rostro.


  —Desde ahora. —Se las entrego y la miro—. Y no soy ayuda temporal; He estado aquí desde hace dos semanas y un día.


  Resopla y Hendrix se ríe.


  —Sadi, deseas mantener esta pequeña noche del viernes corr...


  —Y los jueves —comenta ella burlonamente.


  —Prepara las órdenes. —Hendrix sigue sonriendo hacia mí mientras hago un ceño y le doy la espaldacaminando, frotando mi trasero para mi recordatorio diario.


  Estoy casi detrás de la barra cuando me toma del codo.


  —¿Quieres decirme qué fue todo eso? —Miro hacia él, frotando mi trasero de nuevo y niego—. Mira, tú vienes a conseguir la comida, las propinas son tuyas. Ella saca la comida, son suyas. Cuanto antes terminemos con esa deuda, más rápido podrás...


  Mi estómago da un salto.


  Paso junto a él y agarro los platos de comida del mostrador antes que ella.Susurra:


  —Cuidado, perra.


  —¿Perdón?—contesto en un susurro, sinceramente, sin pensar que pudiese haberme dicho eso a mí.


  —No tiene ningún interés en ti. —Se ríe burlonamente mientras me mira de arriba a abajo.


  —Mi interés está en mi trabajo—índico con tanta confianza como puedo reunir.


  Necesito este trabajo con el fin de pagar mi deuda con Hendrix. Entonces, podré seguir adelante, dejar todo esto y él puede volver a lo que tiene con ella o con quién sea.


  Mi pecho quema con molestia. Quiero frotarme el trasero de nuevo. “Con clase y fabulosa”, me va bien esta noche. Siempre debo trabajar este fabuloso trasero con nada más que con clase. Entiendo eso. Dirijo esta madre.


  Apartándome de ella, con platos en mano, me centro en mi trabajo.


  Cuando la cena termina, Jagger viene detrás de mí y empieza a frotar mis hombros.


  —La prisa terminó, los refrigeradores están llenos. Tómate quince minutos y enfríate. Estás bastante malditamentetensa, Livi.


  —No, ve tú —protesto, lamentablemente alejándome del masaje en mis hombros.


  —Insisto.


  Estoy a punto de rechazarlo de nuevo cuando veo a Hendrix mirando en mi dirección y decido tomar el descanso que necesito.


  Una vez que doy un paso fuera, dejo escapar un fuerte suspiro.


  —¿De verdad crees que tienes una oportunidad?


  Miro mientras Sadi saca el humo por su boca en mi dirección.


  —Estoy aquí para trabajar, no para mantener la atención de nadie.


  —Sí, eso es lo que dicen todas. —Lanza el cigarrillo al suelo y lo pisa con su bota de cuero—. Después de que tenga sexo contigo, va a dejarte ir, como a todas las demás.


  —Bueno, voy a asumir que esa es tu forma de marcar su territorio y te puedo asegurar que...


  —¿Por qué crees que yano te quiere aquí el jueves por la noche? Después de que consigue todo, ¿de verdad crees que querrá que le des calambres a su estilo? Quiero decir, no puedes incluso mantener tu mierda bien detrás de la barra. Dependes de él para todo. Un hombre como Hendrix no quiere a una pequeña duende necesitada como tú reteniéndolo. Se hizo cargo de su madre durante años y finalment...


  —¡Sadi!


  Aparto la mirada de ella mientras Morrison viene hacia nosotras.


  —Mantén la maldita boca cerrada —susurra ella.


  Mientras me giro para alejarme, Morrison me detiene.


  —¿Estás bien?


  —Por supuesto. —Froto mi trasero mientras camino a su alrededor. Con clase.


  ***


  


  Es la hora de cierre y todo el mundo se fue, excepto Hendrix y yo. Está listo para llevarse la caja mientras tomo mis cosas.


  —Hasta mañana.


  Se detiene por un minuto como si quisiera decir algo importante. En cambio, asiente.


  —Conduce con cuidado.


  —Claro.


  Una vez en casa, salgo de mi auto y cruzo la calle cuando mi intuición de mujer, mi sexto sentido o como sea que lo llamen, me patea. Siento ojos en mí. Un ruido me llama la atención y me dirijo a mirar a mi alrededor. Juro que veo a un hombre con los ojos fríos en una sudadera con capucha encontrarse con mi mirada antes de que se meta en el callejón y desaparezca. Ojos fríos.


  Hubo un tiempo en mi vida cuando vi la luz de la vida bailar en los ojos de un chico volviéndose de una oscuridad tan negra como la muerte con el tiempo. Sentimientos, lejos. Conciencia, inexistente. Frío... En blanco... sin sentimientos... sin moverme.


  Bryce.


  Un escalofrío me recorre y es más que el frío del invierno de Detroit. Mi hermanastro. El monstruo de hermanastro mayor. El muchacho que no podía hacer nada malo a los ojos de su madre.


  —Vamos, Livi. Déjame verlos. Me aseguraré de que no hayanada malo contigo. El querido papito no quiere a una niña rota —me susurra en la noche oscura de midormitorio, con las ásperas manos adolescentes a tientas cerniéndose en mis pechos.


  Su peso se presiona sobre mí, empujándome más en la suavidad de mi caro colchón en la casa de mi padre. El colchón que no es nada como mi colchón de “casa”, de la casa de mi mamá.


  Me está sofocando entre sus palabras, sus acciones y la mera sensación de él sobre mí. Saca mi camisón mientras simplemente permanezco inmóvil, sin saber qué debo hacer.


  —Mi mamá puede ser una perra contigo Livi, pero me gustas. Siente lo mucho que me gustas—susurraBryce en la oscuridad.


  Cuando no me levanto, envuelve la larga camisa encima de mi cabeza, dejando al descubierto mi cuerpo en desarrollo para él. Mi ropa interior es todo lo que está cubriendo mi cuerpo de él, mientras mi rostro está escondido dentro de mi camisa. Me siento segura escondida en mi camisa. Estoy perdida dentro de mi camisa.


  Está encima de mí, sus manos me están tocando. No sesiente mal. Y, me gusta a pesar de que a su madre no lo hace.


  Mamá.


  Mi mamá me compró bragas de seda cuando me “convertí en mujer”. Después de mi primer período, dijo que era demasiado grande para las bragas de los días de la semana. Ahora, mis bragas de seda de condición de mujer están mostrándose para que Bryce las vea.


  A Bryce le caía bien a pesar de que a su madre no.


  Sus manos están abajo de mi ropa interior. Sus dedos corren por mis pliegues. Niego.


  —Me agradas. Quiero hacerte sentir bien. Te gusto, también Livi, ¿no? Quieres hacerme sentir bien, también, ¿no?


  Estoy congelada. Las sensaciones son abrumadoras. Gimo, pero no puedo hacer que las palabras salgan.


  —Shhh, Livi. Haré que te sientas bien. Voy a hacer que te sientas como un adulto. Quédate quieta ahora.


  —No, Bryce. Por favor, no —ruego en un susurro detrás de mi camisa.


  Sus dedos están ahí, rozando, deslizándose, moviéndose en mí allí, en mi lugar especial.


  No se siente mal. No me duele para nada, de por sí. No debe sentirse bien, sin embargo. Nada se siente bien cuando estoy aquí, excepto esta sensación.


  Mi cuerpo tiene elcontrol y estoy perdida. ¿Qué pasa conmigo? Mi cuerpo está respondiendo, mientras mi cerebro grita para que se detenga, pero no puedo hacer que las palabras pasen por mis labios de nuevo. ¿Por qué quiero que me toque más ahora? Para. No dejes que lo haga. ¿Qué es lo que me pasa?


  Voy a vomitar.


  Voy a vomitar. Caigo de rodillas en la nieve, respirando entrecortadamente, hasta que la realidad finalmente se asienta sobre mí. Ya no más. No me puede tocar más. Ahora conozco la palabra “no”. Ahora sé que no era correcto. Ahora sé que tengo el control.


  Empujo los recuerdos de cómo comenzó mi pesadilla y donde se detuvo mi mundo y se inclinó sobre su eje. Siempre me he preguntado si la vida estaría bien otra vez.


  Me levanto y voy dentro.


  ***


  


  El sábado por la noche pasa rápido. Hay alguien tocando la guitarra acústica y cantando, todo el mundo está teniendo un gran momento. Es más, por primera vez, soy verdaderamente capaz de mantener el ritmo.


  Cuando Hendrix cierra la cocina, sale y mira a su alrededor.


  —Voy a llenar los refrigeradores. Entonces podrás tomar un descanso.


  —Estoy bien...


  —Livi. —Hay una advertencia en su tono.


  —Está bien.


  Estoy de pie afuera en el frío cuando llega esa sensación de nuevo, la de anoche. Hay un cosquilleo en la parte posterior de mi cuello, como si alguien me estuviera mirando, el cosquilleo de alguien bebiéndome.


  Cuando escucho lo que suena como un bote de basura volcarse, rápidamente me dirijo al interior, a la seguridad de Hooligans. No me gusta sentirme como parte de algo aquí cuando, de hecho, solo soy una empleada.


  Froto mi trasero para mayor seguridad. “Tengo mi propia espalda” y esa es una realidad con la que estaba de acuerdo completamente hasta hace dos días. Mi pasado llegó para dispararse de nuevo al frente de mi mente y ahora estoy asustada, como poco.


  —¿Estás bien? —pregunta Hendrix mientras me agarra de la cintura cuando intento pasarlo.


  —Sí, bien—aseguro, alzando la mirada a sus profundos ojos marrones. Pongo mis manos sobre la suya, mi piel calentándose inmediatamente. Me permito disfrutarlo solo por un momento antes de apartarme y mirar hacia abajo—. Discúlpame, por favor.


  Al final de la noche, me voy, mientras vuelve a hacerse cargo de la caja registradora. Es la mejor manera de evitar situaciones más difíciles.


  Estoy en mi auto y trato de abrir la puerta que se ha helado más debido a la tormenta que llegó hace unas horas. Tiro un poco de ella y casi tengo la llave dentro cuando juro que oigo mi nombre.


  Oigo su voz, creo.


  Bryce.


  Salto y dejo caer mis llaves, miro a mi alrededor, luego al cielo de la noche oscura. Mi respiración se intensifica mientras oigo pasos acelerados y viniendo hacia mí. Siento una mano en mi hombro e inmediatamente salto de nuevo y grito.


  Empiezo a correr mientras un brazo se envuelve alrededor de mi cintura por detrás, deteniéndome.


  —Por favor, no —grito—. Oh, Dios, por favor.


  —¿Livi? ¿Qué diablos está pasando?


  Capítulo 13


  Hendrix


  


  Empieza a temblar mientras sus manos toman en puño mi chaqueta y me acerca más.


  —Jesús, Livi —susurro al mirar hacia abajo para ver las lágrimas cayendo por su mejilla. No puedo evitar tirarla contra mi pecho—. Está bien, chica.


  Después de unos momentos, deja de temblar y luego siento que empieza a alejarse. No quiero que eso suceda. Se siente bien abrazarla, estar cerca de ella, pero la dejo ir de todos modos.


  Se seca los ojos y aspira por la nariz, se inclina y busca algo.


  —¿Qué se te perdió?


  —Mis llaves. —Su voz se estremece.


  —Bueno, vamos a encontrarlas. —Me agacho para ayudarla y observo la alcantarilla cerca de donde estaba buscando. Saco mis llaves y uso la linterna de mi llavero, moviendo la luz por el desagüe—. Eh, ¿Livi?


  —¿Sí?


  —Creo que es posible que tengamos un problema.


  Da un paso más y mira hacia abajo.


  —Maldición.


  —Tu llave de repuesto está bajo el guardabarros. Puedo llamar a un amigo y conseguir esas mañana. No es gran cosa.


  —Mis llaves del apartamento están allí.


  —¿Tienes conserje viviendo en tu edificio?


  Niega mientras sus labios se estremecen.


  —Y no tengo repuesto, tampoco.


  —Lo tienes. Está bajo...


  —Lo saqué esta mañana.


  —¿Por qué de todas las personas haces eso? —Me río, tratando de aliviar su preocupación, porque al parecer, ahora también quiero hacer eso por ella.


  —Pensé que alguien me seguía anoche. —Frunce el ceño mientras se frota el trasero—. No es para nada divertido.


  —Está bien, dime por qué pensaste eso.


  Me mira a los ojos. Empieza a abrir la boca, pero la ajusta rápidamente cerrándola y niega.


  —¿Qué quieres decir con no? Si tienes un problema, entonces tengo que saber sobre ello.


  Inclina la cabeza y de nuevo me mira. Está a punto de decir algo cuando sus cejas se elevan y su mandíbula se cierra nuevamente.


  Ahora me pongo furioso.


  —No es algo con lo que debas meterte. Si tienes a alguien que está metiéndose contigo, puedo encargarme.


  —Es mi problema. —Empieza a temblar de nuevo y sus dientes castañean—. Soy un adulto y yo...


  —Bien, bien, mete tu trasero en mi auto, te podrás quedar conmigo esta noche.


  —No puedo quedarme contigo. —Sus dientes están sonando tan fuerte que no solo lo escucho, sino que lo veo.


  —Entonces, ¿a dónde vas a ir, Liv?


  Mientras se encoge, sus ojos comienzan a nublarse, pero está tratando con fuerza de verse enojada.


  —Bien, pero... pero...


  —Vamos. —Agarro su mano y la arrastro detrás de mí. Está fría, tiene miedo y es desafiante como el infierno, pero malditamente me escuchará.


  Tira de su mano, así que la mantengo apretado mientras mantengo mi ritmo.


  —Camina conmigo, o te cargaré.


  Oigo su grito de asombro, pero no me detengo.


  No dice absolutamente nada todo el tiempo mientras nos dirigimos a mi casa. Ni una palabra cuando estaciono en el garaje y apago el motor. Todavía no hay nada mientras sale del auto y es recibida por Floyd.


  Llegamos arriba, donde se quita sus botas negras y hago lo mismo con las mías. Se inclina y las pone en la alfombra al lado de la puerta, haciéndome mirarlas. Las mías son del doble del tamaño de las suyas. Se ven extrañas allí como si pertenecieran juntas.


  Tomo mi teléfono y le envió un texto a mi chico policía en la tienda para decirle que se asegure de que su auto no sea remolcado y luego le pido que saque las llaves de la alcantarilla de desagüe.


  Tan pronto como cuelgo el teléfono, Livi se aclara la garganta.


  —Si esa es tu novia, Sadi...


  —¿Mi qué?—Casi me ahogo.


  —La chica a la que besaste, la que parece tener un problema conmigo, la que...


  —¿Por qué te frotas el trasero todo el tiempo? —Ahora lo está haciendo de nuevo y estoy más enojado, así que lo dejo salir.


  —¿Qué?


  Cierro las manos en puños a mis costados.


  —Livi, me frustras muchísimo, incluso antes de que supiera que fuiste tú con quien tuve sexo esa noche. Te frotas el trasero, resoplas, eres increíblemente peculiar y tú...


  —Siento ser una carga.


  Ahí va, frotando esa cosa de nuevo.


  —Nunca ni una vez dije que eres una carga. Ni una sola vez, Liv. Esa no es mierda justa. Esa perra es una de muchas. —Cuando intenta callarme, doy dos pasos antes de cubrir su descarada pequeña boca con mi mano—. No traigo trabajo a casa. No me acuesto con las personas que trabajan para mí. —Quito mi mano.


  —Excepto ella —escupe Livi.


  —Hace mucho tiempo, fue una distracción. Nunca la contraté. Como que vino con el lugar. Te puedo garantizar que no ha venido hacia mí después de que me hice cargo. Es una muy buena camarera, sin embargo. Es solo una espina en mi costado. Quieres que se vaya, di la palabra. —Toca sus labios y mira hacia abajo—. No tengo ni idea de cuál demonios es el acuerdo, pero me gustaría pensar que la chica que parece estar ocupando mi mente en este momento no está jodidamente loca.


  —¿Estoy ocupando tu mente? —susurra.


  —Olivia, dos semanas contigo me han dejado poco tiempo para mucho más. Hay algo acerca de ti, nada de esto tiene absolutamente nada que ver con ese armario, que me hace sentir... —Me detengo y le doy la espalda.


  —¿Sentir qué? —pregunta con una voz casi con pánico.


  Niego.


  —Simplemente sentir. Sabes dónde está mi habitación. Sigue y consigue un poco de sueño. Le envié un mensaje a un amigo, para que tu auto no sea remolcado, y las llaves estarán aquí en la mañana.


  —Hendrix, espera.


  Me detengo y doy la vuelta.


  —¿Qué sucede? —Suspiro de agotamiento.


  —¿Cómo se llama tu perra?


  Miro a Floyd que está sentada en el maldito pie de Livi.


  —Floyd. Ahora responde a una pregunta para mí.


  Asiente y traga.


  —¿Quién te asustó esta noche? Fue Sadi, porque si es así, se irá.


  Traga antes de encogerse.


  —Alguien de mi pasado.


  Sé que es una pregunta difícil para que la responda, pero lo hizo. Eso es sin duda un comienzo con una mujer que no quiere regalar mucho.


  —¿Te lastimó?


  Cierra los ojos y asiente. Unas lágrimas caen y me ablanda.


  Camino hacia ella y le tomo la mano.


  —¿Estás asustada?


  Abre los ojos y veo el miedo allí mientras asiente.


  —No voy a dejar que nadie te lastime, Livi.


  Y no lo haré tampoco. Desde que Livi entró aquí al ritmo de su propio tambor, hizo que mi corazón latiera al mismo maldito ritmo. Hay algo acerca de su trasero loco que me hace sentir que la vida puede ser más que existir.


  —Aprecio todo lo que has hecho, pero yo no...


  —Livi, otra pregunta. No estoy tratando de hacer algún movimiento hacia ti ni nada, pero el frotamiento de trasero, ¿hay un genio o alguna mierda que estés esperando que salga de esa cosa? —Se ríe, resopla y luego niega. “Con clase y fabulosa”. Se frota el trasero de nuevo—. No voy a discutir, a veces también pienso locuras.


  Sonríe suavemente y mira hacia abajo.


  —Mis bragas me hacen sentir más fuerte. —Cierro los ojos con fuerza y digo una pequeña oración para que exista una explicación detrás de esa mierda—. Los dichos me dan fuerza. —Abro los ojos y la miro por unos segundos, mientras me doy cuenta de todo—. El consentimiento es requerido, pero no se dio en un momento dado.


  Muy lentamente, asiente una sola vez.


  —Quienquiera que fuese, será mejor que nunca se te acerque de nuevo, o voy a matarlo.


  Agarro su mano y tiro de ella por las escaleras detrás de mí.Una vez en mi habitación, le encuentro un pantalón de chándal y una camiseta.


  —Ve a cambiarte al baño.


  Estoy dándole privacidad cuando lo único que quiero es abrazarla para que se sienta segura.


  Me pongo un pantalón de pijama y me meto en la cama. Cuando sale, me mira y se detiene.


  —Vamos, tuviste un mal día. Nada sucederá aquí, excepto yo mostrándote que no tienes nada de qué preocuparte. No todos somos iguales.


  Se mete en la cama sin más vacilaciones, incluso se acurruca contra mí. Meto mi brazo bajo sus hombros para acercarla más.


  —Buenas noches, Livi.


  —Buenas noches, Hendrix.


  Se queda dormida en minutos, pero yo no puedo. Observo sus pestañas sobre su piel suave como polvo blanco. Tiene un hoyuelo que he visto en varias ocasiones, normalmente cuando está tratando con nuestros clientes. Su cabello es oscuro, un poco más claro que el mío y las puntas llegan justo por debajo de sus hombros. Tiene pómulos altos y curvas amenazantes. Amenazantes porque loca, rota, llorando, riendo, presionada contra mí o a través de una maldita habitación, mi cordura e incapacidad de permanecer en la otra mitad del club están amenazadas.


  Su esencia es lo que sé que no voy a poder olvidar. Su sabor es de primera, recordándome a Galliano: dulce, vainilla, cítrico y amaderado. Nada como, bueno, la mierda que heprobado antes.


  No juego que sé que es lo normal. Pensando en quererlo con ella es como una resaca de tres días. Nunca he pensado en alguien tan a menudo. Nunca he tenido una sensación de ardoroso deseo de ser un protector, un proveedor y un compañero hasta que la loca, resoplando, dando chirridos entró en mi vida detrás de una máscara.


  Sin embargo, es una adicción que no puedo permitirme.


  Me deslizo desde debajo de ella, luciendo una erección que no se va. Necesito bañarme ahora más que cuando la traje aquí.


  Me quito la ropa y entro. Echo un poco de Axe en la mano y luego agarro mi pene, tomando las cosas con calma, como si quisiera entrar en su dulce y pequeña vagina. Pero, a la mierda si no quiero comérmela primero. Sin embargo, esto tendrá que ser suficiente.


  Necesitando la liberación, tomo mis pelotas y les doy un tirón mientras me masturbo más y más rápido.


  —Joder, Livi—gimo mientras bombeo más rápido.


  Aprieto más duro, imaginando que ese tenso, pequeño apretón me estrangula y cierro los ojos, imaginando sus putas curvas calientes. Tengo que venirme. Sé que no será lo mismo, pero joder, lo necesito.


  Mis bolas se tensan y la sabedora calidez se extiende a través de mí. No tengo ninguna razón para pelear contra ella, no hay razón para aguantarme, así que no lo hago. Froto mi pulgar sobre mi cabeza y eso es todo lo que metoma.


  Disparo no una, ni dos, sino tres veces mientras me apoyo contra la pared de la ducha.


  Capítulo 14


  Olivia


  


  Cálida. Tranquila. Oscuridad. A salvo. Los fuertes brazos tatuados de Hendrix se envuelven firmemente a mi alrededor. Mi pierna sobre él, mi brazo a su alrededor, mi cuerpo medio encima de él y siento una quemadura profunda en mi interior por tenerlo. Tiene un brazo debajo de mí, descansando solo en la cima de mi trasero, mientras la otra está sobre mí, su mano relajada en mi espalda.


  Excitándose más, mi cuerpo se llena de vida con cada respiración que él toma. Muevo la cabeza y se ríe debajo de mí mientras mis ojos se posan en su creciente erección.


  —¿Ves algo que te guste? —Su voz profunda vibra a través de su pecho, sonando más sexy que nunca.


  En lugar de responder, me subo encima y lo beso. Moviendo las manos a ambos lados de su cabeza, llevo mis labios lentamente a los suyos. Espero el rechazo, solamente que no viene. Sus labios se abren y entonces, mi lengua se desliza en el interior, mientras sus manos se mueven hacia abajo para tomar mi trasero en su gran pantalón. “Con clase y fabulosa”. Esto es fabuloso.


  Mis pezones se endurecen contra la tela de su camiseta mientras soy muy mala con su labio inferior antes de alejarme. Busco sus ojos, preguntándome qué sucederá después.


  —Consentimiento jodidamente dado, si eso es lo que estás buscando.


  Cuando asiento y muerdo mi labio, me pone rápidamente sobre mi espalda mientras devora mi boca. Envuelvo mis piernas alrededor suyo y me arqueo hacia él. Queriendo, necesitando y jadeando con deseo, soy insensible y salvaje.


  Mueve las manos a mis caderas, tirando de la cintura de mi pantalón. Dejando caer mis piernas, levanto mis caderas para ayudarlo en sus esfuerzos por desnudarme, abriéndome a él.


  Sus ojos se oscurecen de lujuria. Creo que se va a sentar sobre mí y a besarme de nuevo, pero cuando estiro mis manos para pasarlas por su cabello, se mueve hacia abajo, besando mi vientre.


  —Tengo que probar esa dulce vagina de nuevo.


  Antes de que pueda registrar lo que me está diciendo, sus labios están sobre mí... no. Me estremezco, sintiendo un escalofrío y oh, me sacudo. Su lengua me está trabajando como nunca antes. Me acuerdo del armario, pero esto es mucho más.


  Dedos tiran de mis labios para separarlos mientras su lengua me lame, dando vueltas y luego chupa. Estrellas bailan detrás de mis párpados, mientras solo puedo agarrar las sábanas y montar mi orgasmo.


  Se ríe contra mí, enviando vibraciones por encima de mi núcleo. Un dedo se desliza dentro de mí y me tenso automáticamente alrededor del único dedo.


  —Tan malditamente dulce—susurra Hendrix contra mí mientras sus dedos se mueven dentro y fuera, mientras su lengua sigue trabajando su magia.


  No se necesita mucho antes de que comience de nuevo dentro de mí. Mis muslos agarran su cabeza por propia voluntad.


  Quitando el dedo, pone ambas manos sobre mis muslos internos en la coyuntura para apartar mis piernas de él. Una vez que tiene un poco de espacio, su lengua se sumerge dentro de mí y, entonces, mueve la cabeza atrás y adelante. Las sensaciones me abruman mientras su vello facial frota el interior de mis muslos y su lengua me penetra, enviándome sobre el borde del olvido.


  Hecha la cabeza hacia atrás, sonriendo como un hombre que acaba de ganar una medalla de oro. Luego, tomandoel dobladillo de la camisa que llevo, la desliza hacia arriba. Cuando me muevo hacia arriba, me la quita de forma rápida y la arroja a un lado.


  Antes de que pueda recuperarme o controlar mi cuerpo, su boca está en mi pecho izquierdo, chupando. Ansiosamente me arqueo, lista de nuevo para más.


  Me hace hambrienta de deseo, necesitada de lujuria y superada con la sensualidad de una manera que no se siente mal. No, me hace sentir poderosa.


  Inclinándome, pongo mis manos a cada lado de su rostro y lo tiro hacia mí por un beso, degustándome en él. Solo me excita más.


  Envuelvo mis piernas en torno a él, meciéndome en su erección cubierta con el pantalón. Lo deseo.Lo necesito. Mira por dónde, tengo que tenerlo.


  Sintiendo mi urgencia, Hendrix se aleja para quitarse el pantalón y toma el condón de su mesita de noche. Rápidamente, se lo pone. Entonces, rueda sobre su espalda, prácticamente recogiéndome y me pone encima de él. Mientras nos acomoda, solo coloca su punta en mi apertura, dejándome a cargo.


  Dirijo esta madre...


  Me hago cargo. Me deslizo hacia abajo lentamente, dejando que mi cuerpo se ajuste a su tamaño. Cuando me levanto de nuevo, no me inclino para esconderme de él. En cambio, me recuesto, con las dos manos sobre sus muslos detrás de mí, mientras lo monto con todo lo que puedo. Está tratando de contenerse, pero no toma mucho tiempo antes de que sus manos estén en mis caderas, controlando el ritmo con el que se desliza dentro y fuera de mi resbaladizo calor. Estoy ardiendo mientras mi cuerpo tiembla.


  Inclinándome, chupa mi pezón antes de soltarlo con un chasquido y eso es todo lo que toma ponerme sobre el borde de nuevo. Mientras me quedo floja me corro.


  Se empuja en mí tres veces más antes de que lo sienta apretarse debajo de mí con su lanzamiento. Agotada, solo puedo permitir que me bese suavemente antes de apartarme de él y ponerme de lado.


  Apenas me pongo la camisa y mis bragas de nuevo cuando el agotamiento se hace cargo. Caigo dormida rápidamente antes de que pueda volver de desechar el condón.


  


  


  Capítulo 15


  Hendrix


  


  No puedo dormir. Son las siete y media de la mañana y estoy agotado. Ojalá pudiera dormir hoy, pero, joder, no puedo. Jagger necesita dinero extra, por lo que va a abrir y dice que quiere quedarse hasta las cinco o seis. No sucede a menudo. Diablos, no se ha ofrecido a hacerlo desde antes de que mamá muriera. Mi bar es mi bebé, soy el que se despierta todos los días y se asegura de que está todo bien, así que nunca tengo ayuda. Es mío. Sin embargo, Jagger es mi hermano, así que estoy bien con eso.


  Livi está acurrucada a mi alrededor como un gato viejo, absorbiendo el calor de mi cuerpo y sacando alguno del suyo. Mierda, estoy duro. Estoy tan jodidamente duro como una maldita barra de roble. Ella me pone de esta manera. Medio esperaba haber estado jodido esa noche y haber realzado el jugueteo en el armario, pero joder si es tan buena sobria como borracha. Demonios, es mejor. También sabe increíble. Mierda, es hermosa y siento que todavía no he terminado con su pequeña y ardiente figura.


  Eso no es bueno, no es bueno en absoluto. Como mínimo, está medio loca, abusaron de ella y, mierda, trabaja para mí. Esas son tres líneas que nunca he cruzado antes. Tengo que sacarla de mi sistema, aunque también la necesito paraobtener algo. De esa manera, este pequeño aprietoen el que me encuentro estará bien, igualado. Dar y recibir. Y, joder, quiero dárselo en este momento. Mi boca se hace agua por dárselo.


  Miro hacia abajo para ver que me observa con sus ojos brillando bajo la luz de la mañana. Se ve emocionada, pero cautelosa.


  —Eh, ¿lo siento? —dice, mirándome y midiendo mi reacción. No puedo evitar sonreír—. En serio. —No es una pregunta, sino una declaración. Sé que no lo siente y yo tampoco.


  Deja escapar un suspiro mientras descansa la barbilla en mi pecho, sin apartar la mirada en ningún momento, mientras se encoge de hombros.


  —Trabajo para ti.


  —Síp.


  —Por lo tanto, ¿esto es normal para ti?


  —Nada sobre ti es normal. —Tal vez debería sacar mis pelotas de mi vagina ahora, porque eso es un comentario de perra—. No, no es normal acostarme con una empleada, no es normal tener a una chica durmiendo. —Mi mano de alguna manera encuentra su camino a su cabello—. Yno es normal que permitaque una pequeña cosa sexy tome el control.


  —¿Crees que soy sexy? —Sonríe mientras asiento—. Supongo que lo soy. —Pone los ojos en blanco y se sienta—. Quiero decir, me frotaba contra ti en la recaudación de fondos, y fue una primera vez para mí. Quiero decir, el único chico con el que alguna vez... bueno, ya sabes...


  —No, no lo sé, maldita sea. —Murciélagos revolotean en mi pecho mientras me incorporo.


  Se encoge de hombros, se ruboriza y luego sacude la cabeza como si estuviera alejando algo.


  —Vamos a seguir con lo sexy que soy, ¿de acuerdo? —Se lame los labios mientras mira fijamente los míos.


  Empiezo a acercar su cabeza hacia mí, pero no quiero esa mierda, así que me detengo.


  Me mira confundida, de nuevo.


  —¿Por qué te detienes?


  —¿Honestamente? —Sonríe y da una pequeña inclinación de cabeza—. Ayer por la noche nunca debería haber ocurrido.


  —Lo sie…


  —No lo sientas; sé tú. Sé real. No quieres algo, no me lo des. Soy un hombre, Livi. Te deseo, pero me gustaste anoche. Diablos, me gustaste en el armario. Me gustas.


  —Te gusto, ¿pero te detuviste cuando me ibas a besar? —Sus cejas se fruncen un poco.


  Me gusta que sea directa y la forma en que habla tan abiertamente. Como resultado, decido ser sincero también.


  —Quieres darme un beso, bésame. Quieres…


  Sus labios están en los míos en un abrir y cerrar de ojos. Su pequeña lengua se desliza entre mis labios y empiezo colocarla a horcajadas, pero cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo, me detengo. ¿Qué hace? Se sube encima de mí mientras nuestras lenguas siguen frotándose y sus caderas comienzan a restregarse.


  —Liv —digo, deteniendo sus caderas.


  —¿Sí? —pregunta con voz lujuriosa.


  —Si quieres algo, tienes que preguntarme por ello.


  —Quiero... —Se sonroja y luego se encoge de hombros—. Te deseo.


  —Yo también, pero esto tiene que ser un dar y recibir entre tú y yo.


  Asiente con entusiasmo. Maldita sea, está jodidamente loca, pero, mierda, no puedo detenerme.


  Le doy la vuelta sobre su espalda y chilla.


  —¿Consentimiento? —pregunto mientras beso sus labios, siguiendo por su mandíbula.


  —Dado. —Sus ojos se amplían cuanto más abajo beso su cuerpo.


  Estoy entre sus tetas y, de repente, odio mi camiseta de MotleyCrew que se puso para dormir. Llego a su vientre, levanto la camiseta y sumerjo mi lengua en su ombligo.


  Aparta su pierna de debajo de mí, así que estoy entre ellas. Entonces, se muerde el labio mientras froto mi rastrojo de la mañana a través de sus bragas y arquea su espalda hacia mí.


  Me detengo y miro hacia arriba, extiende la mano y mete su dedo en mi boca. Cuandolo empiezo a chupar, engancha ese pequeño dedo y lleva mi mandíbula hacia su coño.


  —Te quiero ahí.


  —¿En serio? —Medio sonrío mientras me acerca más.


  Aparto sus bragas a un lado, rompiéndolas accidentalmente, y luego mi boca la cubre.Sin dirección, sin bromear, me zambullo.


  —Sí, por favor... Oh, Hendrix... Caldwell... ¡Oh, Dios!


  Mi lengua da vueltas en su dulce coño de miel y gimo, incapaz y poco dispuesto a ocultar la satisfacción que sale de su coño. Gime, sus manos sujetan mi cabello mientras se empuja contra mí.


  Envuelvo mis brazos alrededor de sus piernas y las abro más, entonces me sumerjo en su miel. La quiero sobre todo mi rostro. Quiero olerla todo el día. Quiero darme un banquete para siem… durante horas.¡Mierda!


  Se tensa cuando la siento llegar. Le meto el dedo, dándole su orgasmo mientras chupo su clítoris. No se necesita mucho antes de que se caiga a pedazos, tirando de mi cabello, montando mi mano y gritando mi nombre.


  Mientras desciende de su clímax, la veo jadear y pienso:Jimmy Hendrix habría muerto como un hombre feliz si se hubiera asfixiado en su coño en lugar de en su propio vómito. Estoy seguro de que podría morir justo ahora y ser un hombre feliz, y todavía no me he corrido.


  Aún.


  Asciendo, besándole el cuerpo, arrastrando su camisa con mis dientes y descubriendo su pecho.


  —¿Consentimiento?


  —Dado —jadea mientras tomo su pequeño guijarro en mi boca y hago un círculo con mi lengua.


  Me alejo de ella y me pongo de rodillas. Entonces, la sujeto por las caderas y la acerco más antes de colocarme. Paso la cabeza arriba y abajo de su hendidura y gimo. Cuando miro hacia arriba, se está apoyando sobre los codos para mirar.


  —Malditamente ardiente.


  —Sexy —dice, impulsándose hacia adelante, pidiendo sin palabras mi polla.


  —Sexy —digo cuandola penetro.


  —¡Hendrix! —vuelve a gritar, mientras me quedo quieto completamente en su interior.


  —Lo siento, Livi, no me puedo contener.


  —No —gime—. Hazme…—Se detiene y cierra sus ojos con fuerza. Luego, en la más pequeña y baja voz, oigo sus valientes palabras—: Fóllame.


  Y la follo, lo hago. Sujetando sus caderas, entro y salgo de su interior mientras empuña las sábanas, luciendo completamente sexy, y persevero. Su cabeza se mueve de lado a lado mientras se muerde el labio.


  Su coño me estrangula, haciéndome saber que está lista para correrse otra vez. Acelero el ritmo, deseando liberarme con ella, corriéndonos juntos, ella y yo.


  Momentos más tarde, me corro, sin contener nada, y está ahí conmigo.Un maldito orgasmo, de la mejor clase que hay.


  Después, sus ojos están caídos pero abiertos mientras me observa rodar a mi lado. Está jadeando y así estoy yo cuando veo su mirada perdida en el techo.


  La tomo de la mano y froto sus nudillos antes de presionarlos sobre mis labios.


  —El mejor coño.


  Traga con fuerza y asiente una vez.


  —Mierda, ¿hice algo m…?


  —¿Usaste condón? —Su voz tiembla.


  —Sabes que no lo hice. No hubo tiempo; no pude evitarlo. Estoy limpio, sin embargo. Me hago pruebas. Nunca antes lo he hecho sin nada y tu coño es tan apretado que estoy seguro de que nada ha entrado allí desde hace tiempo. —Ruedo hacia mi lado y planto un beso en sus hinchados labios rojos.


  Se sienta lentamente y baja su camiseta. Ni siquiera puede mirarme. Hay lágrimas en sus ojos, y siento como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago dos veces. Primero, porque está a punto dellorar y segundo, porque no me he quedado atrapado en el momento, no después de mamá.


  —Está bien, no llores, Livi. Mierda —digo mientras le tomo la mano, acercándola para darle un pequeño abrazo—. Estoy limpio. Nunca lo hago sin condón.


  —Estoy limpia, también. Perdí a alguien, así que me hago pruebas. —Se seca los ojos y me mira—. Y si…


  —¿Y si, qué? —Intento de entrar en pánico. No quiero asustarla más de lo que probablemente está—. Lo juro, Livi, estoy limpio.


  —¿Eres estéril, también?


  —No. —Me rio—. Además, tomas la píldora o algo así, ¿no?


  —No —murmura.


  Me levanto de un salto.


  —¡No lo haces!—¡Joder! Ni siquiera consideré esa mierda. La tomo de la mano y la llevo al cuarto de baño—. ¿Quieres intentar, no sé, limpiarte? —La suelto junto al inodoro y camino hasta la bañera—. ¿Cuán caliente te gusta…? Quiero decir... ¿cómo te gusta tu baño?


  —Me gusta caliente —resuella.


  La miro mientras abro el agua, en secreto queriendo quemar a esos pequeños cabrones nadando allí.


  —Livi, no estaba tratando de ser un idiota. Supuse que, bueno...


  —Ni siquiera estaba pensando sobre…


  —Bien, está bien. —Me pongo de pie, levantando la tapa del inodoro, y casi bajándola y limpiando su coño, cuando me mira con extrañeza—. Mierda, lo siento. Adelante.


  Salgo, esperando que se lave bien, deshaciéndose de mi carga, dejando sólo su delicioso sabor.


  Me paseo arriba y abajo, pasando mis manos por mi cabello, y espero hasta que oigo el chorro. Cuando entro de nuevo, tiene el culo desnudo y está metiéndose en la bañera. Su culo es jodidamente hermoso.


  Al mirarla, veo cómo me observa por encima del hombro, atrapándome mientras me aprieto intentando evitar la erección que está surgiendo rápido.


  —¿Sexy todavía? —pregunta, buscando aprobación. Ese es el tercer golpe al estómago.


  —Diablos, sí —digo sinceramente, porque ese trasero redondo es más que eso—. Haré el desayuno…


  —No te preocupes por eso —comenta mientras se sienta en mi bañera—. ¿No tienes que abrir pronto?


  Agarra mi toalla y se lava el rostro.


  —No. Jagger necesitaba cambiar de turno, así que tengo el día libre.


  —Y la noche. Es mi…


  —Livi, hablé en serio acerca de darte algo de tiempo libre. Trabajas cuarenta horas a la semana, además de veintiocho en el bar. Es demasiado.


  —No, lo necesito. —Mira hacia otro lado, lavando su brazo—. Estoy atrasada en algunas cosas y el auto…


  Estoy muy duro y necesito salir como la mierda de allí, o voy a lastimar su bonito y pequeño coño rosa.


  —¿Necesitas algo antes de que salga de aquí y nos haga algo para desayunar?


  —¿Tu amigo te llamó sobre las llaves? Necesito unas pocas, eh… —Hace una pausa y después susurra—: bragas.


  Sonrío y asiento.


  —Le voy a llamar. Disfruta de tu baño. Asegúrate de intentar…


  —¿Hendrix? —Sus ojos son amplios.


  —Lo siento, todavía eres bastante sexy, Livi, con o sin mi sem…


  Me lanza la toalla húmeda y nos reímos.


  —¡Fuera!


  Se la lanzo de vuelta, salgo de mi habitación, y quiero golpear mi cabeza contra la pared. Sexo ardiente, una chica desnuda en mi bañera… olvida eso, una sexy chica desnuda que me gusta en mi bañera… ¿y estoy preocupando por un accidente en el calor del momento? Joder, estoy volviéndome loco.


  Le envío un mensaje a mi chico, averiguando si sus llaves están literalmente atascadas. La mierda se congeló, y no lasva recuperar en un día más o menos. Esa noticia hace que mi polla se agite en mi pantalón. Me pregunto si se va a quedar aquí hasta entonces. El auto está parado por ahora. No hay remolque. Sólo tengo que encontrarle un repuesto.


  Durante el tiempo en que bato unos huevos, hago un poco de pan tostado, exprimo un poco de jugo de naranja, todavía no ha salido de la bañera. Le preparo un plato y camino de un lado a otro. Ha pasado mucho tiempo desde que me he sentido así. Joder, ¿a quién estoy engañando? Nunca me he sentido así.


  Miro el reloj para ver que han pasado quince minutos. Tomo su plato y subo por las escaleras, pensando que puede comer en la cama. Diablos, la voy a comer mientras come en la cama, tal vez sacar con la lengua cualquier remanente de mis nadadores.


  Me detengo cuando la oigo cantar. Tiene esta dulce voz que me hace parar y acercarme más para escuchar.


  —Won’t let nobody hurt you. I’ll stand by you. So if you’re mad, get mad. Don’t hold it all inside. Come on and talk to me now...


  No está cantando alto, pero la letra de I’ll Stand ByYou de ThePretenders tiene un sonido ensordecedor.


  —Hey, what you got to hide? I get angry, too. Well, I’m a lot like you. When you’re at a crossroads and don’t know which path to choose, let me come along, ‘cause…


  Luego, no oigo nada.


  Llamo a la puerta y la abro, entonces, camino hacia la bañera. Sus pies están en el borde y su cabeza sumergida con los ojos cerrados. Cuando sus párpados se abren, se levanta de un salto, salpicando agua por todas partes.


  —Me asustaste como la mierda —dice mientras sostiene su mano en su pecho.


  Mantengo mis ojos en los de ella.


  —Perdona, has estado aquí un tiempo.


  —Lo siento, el agua está realmente calentita.


  —Todo bien, entonces. —Coloco el plato en el tocadore intento pensar en algo que decir.


  —Oye, hombre… vaya. Mierda, es Livi.


  Miro hacia atrás, viendo a Jagger pasar por la puerta.


  Livi y yo tenemos la misma maldita expresión en nuestros rostros, sorpresa y mierda, hasta que se empieza a reír y resoplar, entonces se cubre la boca.


  —Joder —refunfuño y cierro los ojos con fuerza.


  —Lo siento mucho. —Se ríe con nerviosismo—. Yo…


  —No te preocupes por eso. Mira, las llaves tomarán un tiempo en salir. ¿Alguien tiene un repuesto?


  —No —dice, tratando de no reír, y sacudo la cabeza—. Qué desastre.


  —¿La puerta de entrada estaba cerrada?


  —¿De mi casa? —Se apunta con el dedo.


  —Sí. —Asiento.


  —Si la sacudes lo suficiente, no necesitas una.


  —¿Tu juego de llaves para el auto...?


  —En la mesa al lado de la puerta. —Empieza a salir, así que sujeto una toalla.


  —Quédate aquí. Hace frío. Voy a tomar un algo de… —hago una pausa y niego—… bragas y ropa.


  —No puedes entrar —dice mientras envuelve la toalla a su alrededor—. Tienes que sacudirla sólo a la derecha.


  —Puedo hacerlo.


  Se queda dudando y empieza a mirar alrededor, evitando el contacto visual. Sin embargo, no le doy la oportunidad de convencerme o distraerme. Siempre evita preguntas con más de su locura.


  —¿Número de Apartamento, Livi?


  —1223 —murmura.


  —Cuando estés vestida, conseguiremos tu auto para que puedas regresar a casa y descansar. Come, Livi. —Apunto a la comida—. Volveré pronto.


  Bajo las escaleras y miro a Jag, que tiene una sonrisa de comemierda en su rostro.


  —Cierra la puta boca y ven conmigo. Le daremos a Livi algo de privacidad mientras vamos a por su auto. Después, necesitas llevar tu culo al bar.


  Capítulo 16


  Olivia


  


  Odio que vaya a ver el lugar donde vivo. Quiero decir, no se trata de un agujero en la pared, pero tampoco es como su casa. Aunque supongo que no tengo nada de qué avergonzarme. Es mío y estoy manteniéndome sola.


  Froto mi trasero y nada. Llevo sus pantalones de chándal.


  La sensación de la tela contra mi piel expuesta es un recordatorio de cuan fuera de control me pongo en lo que a Hendrix Caldwell se refiere. Nunca antes he estado tan ansiosa y libre al tener sexo con nadie. Llevo desde la adolescencia intentando encontrar la manera de sentirme cómoda en mi propia piel.


  Bryce era un adolescente. Yo era una joven chica adolescente. Ninguno de los dos éramos lo suficiente mayores o lo bastante maduros para tratar con nuestras hormonas, mucho menos con lo que hacía en mi dormitorio aquellas noches. No fue hasta que encontré el sitio web para ordenar mis bragas de fortalecimiento que pude comenzar a sentirme bien acerca de mis propios deseos extraños cuando él me tocaba.


  Claro, no se lo pedí. Sí, diría que no, aunque fuera en un susurro detrás de la cubierta de mi camisa. Mi cabeza estaba siempre tapada. Él no tenía que mirar mi rostro y yono tenía que preocuparme por mi propia vergüenza mientras mi cuerpo reaccionaba. Le dije que no, pero no peleé. No me resistí. No fui una participante activa, pero sentí. Sentí todo.


  Deambulando para encontrar el armario de ropa, siento el dolor entre mis piernas, un recordatorio de mis actividades con Hendrix. Lo sentí, también. Sentí todo, y se sintió bien, muy bien. Sonrío.


  Dice que es un dar y recibir entre nosotros. Si sólo pudiera entenderlo, me está dando más de lo que nadie ha hecho. Me está permitiendo reclamar mi cuerpo, mi sexualidad. Me permite reclamarme. HendrixCaldwell, el señor Melancólico, me devolvió un pedazo de mí que se perdió hace mucho tiempo.


  Sigo sonriendo mientras encuentro el armario de ropa para cambiar las sábanas de la cama. Al deshacer su cama, no puedo evitar levantar las sábanas hacia mi rostro e inhalar. El olor es una mezcla de él, de mí y de sexo. Es embriagador, travieso y me excita de nuevo.


  Una hora más tarde, la puerta se abre mientras estoy limpiando la cocina. Observo a Hendrix caminar con dos grandes cajas y con Jagger detrás de él, llevando dos enormes bolsas de basura.


  —¿Qué está pasando? —pregunto, tomando una de las cajas para aliviar su carga.


  —No vas volver allí —dice Hendrix mientras coloca una caja abajo y comienza a dirigirse a la puerta. Melancólico está de vuelta en plena vigencia.


  Jagger me mira, guiña un ojo, se encoge de hombros, y luego coloca las bolsas en el suelo.


  —Espera, ¿éstas son mis cosas? —jadeo.


  Hendrix se detiene, mientras Jagger pasa junto a él y baja las escaleras. Hendrix se da la vuelta y me mira. Sus labios son una línea recta mientras mira fijamente hacia mí.


  —¿Hendrix?


  —Te quedarás aquí hasta que te encontremos un lugar que sea…


  —Espera, espera, detente allí mismo.


  —Livi, le di un golpe a tu puerta y la maldita cosa se abrió. El pasillo huele a desechos de animales y humanos, y tu apartamento apesta a lejía, entonces sé que lo intentas, pero nadie más lo hace. Pisé a una cucaracha mientras trataba llevar tu sofá a la maldita puerta.


  —Está bien.


  —No, no está bien —dice con brusquedad y mueve su mano alrededor del espacio—. Esto está bien. Ese lugar... —Comienza a pasearse—. Hay una grieta en el pasillo, la pasé. Cuando entré, había una inundación en la planta a causa de tuberías reventadas. La ropa en la bolsa está empapada.Sabes qué, no importa. Tengo un montón de espacio aquí. Te quedarás, o puedes llamar a una amiga, pero que me jodan si la chica con la que compartí mi cama anoche vive así.


  —Estás hiriendo mis sentimientos. —Sé que voy a llorar. Siento la quemadura de las lágrimas crecer.


  —Nena, no estoy tratando de hacer eso, ¿de acuerdo?


  —¿Cómo se ve la casa de Sadi, como un palacio? —Mi voz falla al final de mi pregunta, rompiéndose.


  —Me importa una mierda si es vecina del hijo de puta que vende crack en tu edificio justo en el pasillo, justo afuera de su puerta. Ella no es tú —espeta.


  Empiezo a hablar, pero alza su mano, deteniéndome.


  —Voy a ayudarte a empezar de nuevo. Puedes tener cualquier habitación aquí, excepto la de Jag. Entrarás y saldrás cuando quieras, y puedes cocinar o alguna mierda por el alquiler, pero no te permitiré vivir de esa manera, Livi. Puedo ver mi maldito aliento en tu casa. Ahora ve a traer el resto de tu mierda. Elige una habitación y desempaca, y yo iré a trabajar. El lugar es tuyo. Tu auto está en el garaje, la llave de repuesto para este lugar ya está en el llavero. Tienes el control aquí, muchacha. También está caliente y puedes tomar un maldito baño de tres horassi quieres.


  —Dijiste que no tuviste que entrar.


  —Voy a entrar. Te quedarás aquí y te instalarás. Cuando encuentres un lugar, tengo muebles. Tu mierda está arruinada. —Sin otra palabra, se va.


  Estoy en control. Me concedió eso. De acuerdo, dar y tomar, pienso.


  La habitación en la que he dormido está bien para mí. Abro una de las cajas que trajeron y comienzo a sacar mis cosas. Saco mis bragas y miro el primer par. “Impredecible”. Sí, voy a ser impredecible.


  Me río de mí misma mientras me pongo mi propia ropa. Una vez vestida, comienzo a clasificar lo que puede ser salvado del daño del agua. Cuando tengo todo lo que puedoen una pila, empiezo a añadir mis cosas en su espacio personal. Estoy segura de que no esperará encontrar mi ropa interior al lado de sus calcetines cuando llegue a casa. No pude hallar un cajón con su ropa interior, por lo que el de los calcetines tendrá que ser suficiente.


  Froto mi trasero y sonrío. Si me va a hacer empacar sin discusión y después desaparecer, puede lidiar conmigo instalándome.


  Floyd me sigue cuando pongo mis toques simples por todo el espacio de Hendrix. Su cabeza se inclina hacia un lado, como si quisiera negar en señal de desaprobación mientras saco mis películas y las alineo en su centro de entretenimiento.


  Claro, sé que estaré empacando todo esto y mudándome pronto, pero tomó esta decisión sin mí, así que tengo la intención de mostrarle cómo sería realmente tenerme aquí todo el tiempo. La próxima vez, me consultará antes de poner mi vida al revés.


  Reflexiono sobre ese pensamiento. ¿Realmente volteó mi vida al revés, o las cosas finalmente están enderezándose desde que Hendrix entró en mi mundo? Esta es la primera vez que he sentido algo bueno en mi vida con un hombre. Hendrix hace que todo se sienta bien.


  A medida que las horas pasan, mi sonrisa se desvanece. La inseguridad se cuela mientras Hendrixpermanece lejos.


  Sabiendo que tengo que trabajar en el hospital en la mañana, me subo a la cama y dejo que el agotamiento de mi vida me alcance.


  ***


  


  Oscuridad. La única luz proviene de la alarma de un pequeño relojen la mesita de noche. Su mesita de noche. Son casi las tres de la mañana, estoy en la cama de Hendrix, de repente despierto.


  Hay movimiento en la oscuridad por toda la habitación, pero no me muevo. Me quedo sobre mi lado, frente a la pared alejada de la puerta.


  La cama se hunde detrás de mí, tira de la manta y, luego,Hendrix me acerca rápidamente a él. Su olor me envuelve, me tranquiliza y me consume. No digo nada, no dice nada y, pronto, estoy profundamente dormida de nuevo.


  ***


  


  La semana pasa, casi igual. Melancólico está de vuelta; sólo que ahora es el amo de la evitación ya que no hemos tenido tiempo a solas, excepto en las primeras horas de la mañana, cuando se desliza en la cama junto a mí y me atrae hacia él. Después de mis largos días en el hospital y de los turnos en el bar alcanzándome, estoy demasiado cansada para tratar de hablar con él en mitad de la noche.


  Esta noche, sin embargo, no me puede evitar. La noche del jueves es la de las damas. Claro, hemos estado dando vueltas y vueltas sobre yo trabajando el jueves por la noche. No quiere que lo haga, pero iré. Añadan a la batalla mi animosidad hacia Sadi, y, sí, Melancólico, iré hacia ti esta noche.


  Cambio mi ropa de trabajo por vaqueros y mi camiseta roja con escote favorita. Poniéndome mi mejor sujetador push up, agarro mis bragas “Eye of the Tiger” y me río. Cubriendo mi rostro mientras resoplo, trabajo en prepararme. Igual que Rocky se prepara para una pelea, me estoy poniendo a punto para ir round tras round con nada más y nada menos que Melancólico Caldwell.


  Meneo mi trasero mientras dejo la casa de Hendrix y voy al bar.


  No llevo ni dos segundos en el interior del edificio antes de que su mirada se concentre en mí. Me pavoneo detrás de la barra como si fuese la dueña del lugar. Frotando mi trasero, mentalmente me preparo para entrar en el ring.


  Desafío aceptado, Caldwell. Aquí vengo.


  Sonrío dulcemente mientras empiezo a quitarme una capa de ropa. Retiro mi gorro, bufanda y guantes, y mi cremallera está por la mitad cuando Hendrixde repente se encuentra delante de mí. Su mano cubre la mía,subiendo la cremalleramientras continúo intentando bajarla.


  —Livi, ¿qué estás haciendo aquí?


  —Trabajando —contesto con una sonrisa enorme, mi mano derecha atrapada bajo la suya alrededor de micremallera, mi mano izquierda sosteniendo mis pertenencias.


  Froto mi trasero, recordándome mantenerme fuerte.


  —Vete a casa, Livi.


  —Parece que mi lugar es actualmente inhabitable. Por lo tanto, tengo que trabajar para poder encontrar un hogar más adecuado. —Me encuentro con su mirada, no dando marcha atrás.


  —Tus condiciones de vida han estado bien esta semana, Livi. Tienes que trabajar mañana en el hospital y aquí. Vete a casa, alimenta a Floyd y descansa.


  —¡Oh, no, no, señor! No conseguirás que me vaya para que puedas colarte en mi cama más tarde y seguir evitándome.


  Me toma de la mano y me lleva a su oficina. Dándose la vuelta, se inclina contra su escritorio, poniéndome entre sus piernas. Sus manos descansan en mis caderas.


  —No estoy evitándote.


  —Umm —digo, alzando la mano para poner mi dedo en mi barbilla—. Qué fue lo que dijiste... que f-f-follamos. —Sonríe ante mi tartamudeo por la palabra—. El consentimiento fue dado. Ahora tengo trabajo que hacer y una deuda que pagar. Me estás evitando y no me gusta. —Me froto mi trasero para darme ánimo silencioso.


  Me muevo para bajar mi cremallera de nuevo y su mano cubre otra vez la mía. La aparto, pero vuelve a reposar sobre mi cremallera, sin subirla ni bajarla.


  —Joder, estás loca. En serio, malditamente loca.


  —Háblame. Fuiste y tomaste decisiones por mí, y entonces sólo te alejaste de mí. —Parpadeo, tratando de mantenerme fuerte.


  —Livi, no sé qué diablos estoy haciendo contigo.


  —Eso es un comienzo. Tampoco sé lo que estoy haciendo conmigo la mitad del tiempo. —Me río de mi propia broma y se me escapa un resoplido, haciéndome bajar la mirada.


  Toma mi barbilla para que lo mire.


  —Maldita sea. —Me sonríe—. Livi, no soy el tipo de chico que tiene una relación.


  —Nunca te pedí una, ¿verdad? —Mentalmente me doy un puñetazo por mi contestación.


  —No usamos condón —afirma con toda claridad.


  ¿Es por eso que huye de mí? ¿Está preocupado por un embarazo no planeado? ¿Me mudó por una obligación equivocada? Las preguntas se arremolinan en mi cabeza.


  ¿Un bebé sería tan malo? Claro, no podría mantenerlo, pero, ¿alguien realmente puede estar preparado financieramente para un niño? Sé que Hendrix es un buen hombre. Sé que no nos dejaría afuera en el frío, obviamente. Resisto la tentación de pasar mi mano sobre mi inexistente vientre.Tener un pequeño Caldwell no estaría mal.


  —No, no lo hicimos. Somos dos adultos, sin embargo. Cuando llegue el momento de saber algo de una manera u otra, podremos hablar de ello. Bueno, eso es, si no me evitas para siempre. —Mis palabras están llenas de una mala actitud que no tenía planeada. Estoy molesta con su frialdad hacia mí desde nuestro percance.


  —Livi, mira, me preocupo por ti.


  Lo observo sin decir nada por un momento. Este es el fin…


  —Guárdatelo. No hay necesidad de que me des el discurso “no eres tú, soy yo”. Esa es una salida fácil, y ambos lo sabemos.


  Alza las manos y ahueca mi rostro, acercándome a él, besándome.Nuestros dientes chocan mientras la pasión estalla entre nosotros. Cuando se retira, me quedo sin aliento.


  —¿Se siente como una salida fácil? Livi, no sé cómo hacer todo esto. Concédeme algo de paciencia y comprensión. Entraste en mi mundo y todo cambió. No puedo dejar de pensar en ti.


  Me muerdo el labio, tratando de no sonreír.


  —Haces que todo se sienta bien, Hendrix. Contigo, siento que todo es como debe ser, que todo va a estar bien, después de todo.


  Capítulo 17


  Hendrix


  


  Quiero hacer que sienta exactamente lo bueno que todo puede ser... con mi lengua.


  Agarro sus caderas, empujando mis pulgares justo debajo de su cintura y espero a que el consentimiento sea jodidamente dado. Responde extendiendo la mano y acariciando mi erección.


  Es jodidamente excitante.


  Desabrocho su pantalón y se lo bajo poniéndome de rodillas.


  —Coño de miel —digo mientras froto mi nariz a lo largo de sus bragas y las bajo, rasgándolas a propósito esta vez.


  Sus manos van a la parte de atrás de mi cabeza, y gime mientras paso mi lengua sobre sus hinchados, calientes, pequeños labios rosados.


  —Quítalas. —Tan pronto como lo dice, levanto su pierna izquierda sobre mi hombro, metiendo un dedo en su interior mientras hago círculos en su clítoris—. Me encanta tu lengua —gime mientras empuja su coño contra mi rostro.


  —Mmm —replico mientras le doy lametazos.


  —Oh, Dios —chilla—. Ya. Aún no. No… —Me alejo y luce conmocionada—. Te deseo.


  —Has dicho que no…


  Su mano empuña mi cabello y me empuja contra ella otra vez. Me río mientras chupo sus labios.


  —Sí, sí, ¡e-e-espera! —Se aleja y, joder, ahora sé que está loca.


  —Livi, vamos, nena. He tenido un LT durante toda la semana —me quejo. Me mira como si fuera yo el que está loco—. ¿DT? Qué borrachos…


  —Sé lo que dijiste, pero...


  —L de Livi… —Agarro su cadera y le meto un dedo—. T de trémens.


  Comienza a frotarse contra mi mano.


  —Pensé que querías decir... —Hace una pausa—. Oh, Dios... —Su mano descansa sobre mis hombros, sujetándose—. Garganta profunda.


  —Hijo de puta. —Muevo mi dedo con más fuerza, más rápido, mientras extiendo mi otra mano y empujo mi dedo en su boca—. ¿Tienes habilidad?


  Le toma un momento entender lo que estoy diciendo y luego sus ojos se amplían. Mientras se aleja, pienso en lo estúpido que he sido al mencionar esa mierda.


  —Nena, ¿qué tal si olvidamos esa conversación, traes tu culo de vuelta aquí y te sientas en mi rostro?


  En su lugar, se pone de rodillas, buscando a tientas mi cinturón. Joder, me va a mostrar su habilidad, y luego voy a morir como un feliz hijo de puta.


  Empujo por mis rodillas y la ayudo a quitar mis vaqueros. Entonces, está sobre mi polla como uno que acaba de cumplir veintiún años está sobre la cerveza. Está loca y gime y acaricia… y de verdad, realmente, es mala en esto.


  Su puto ritmo es erróneo, y estoy intentando como el infierno hacerla sentir en control y esa mierda, pero lo que realmente quiero hacer es empujar mi rostrode nuevo en ese coño y olvidar que esta mierda ha pasado, porque ningún hombre odia una mamada. Joder, ningún hombre jamás se quejaría de una, y nunca detendría a alguien de chupar mi polla, peroLivi, bueno, es jodidamente Livi.


  Cierro mis ojos. Trataré verdadera y malditamente duro de olvidar que apesta al chuparme, porque, joder, me encanta esta chica y de verdad deseo mantenerla alrededor. Sin embargo, molestias son molestias, y nunca puedes pasar por alto algo como esto. Ella se encuentra fuera de control y no estoy perdiendo mi erección, joder no, no lo hago, pero tengo que ponerle fin a esto muy rápido.


  Retrocedo.


  —Livi, quiero tan desesperadamente tu coño en mi boca en este momento.


  Y lo hago. Gracias, joder, que no ha cambiado.


  Se endereza de rodillas e intento ponerla de espaldas.


  —No. —Me detiene.


  —¿Vas a sentarte en mi rostro? —Oh, infiernos, sí, pienso y me echo hacia atrás.


  Se mueve encima de mí, como una vaquera a la inversa, y hundo mis dedos en sus caderas, arrastrando su coño arriba y abajo por mi rostro mientras se inclina y comienza a acariciarme. Entonces, se dobla más y me empieza a chupar de nuevo.


  Mierda.


  Estoy tratando de no flaquear y decido sólo centrarme en el dulce coño de Liv en lugar de en mi polla siendo raspada por sus dientes y esa mierda. Empiezo a chupar su clítoris y luego lamo sus labios antes de follarla lentamente con la lengua. Estoy sosteniendo sus caderas, arrastrándola lentamente por mi rostro cuando ella empieza a aminorar. No bromeo, está imitando mi velocidad y placer, y ahora, hijo de puta, Livi me está dando la mejor mamada que he tenido. Su lengua se mantiene plana sobre mi eje y empieza a chupar con perfecta presión. Mis bolas al instante se sienten en llamas y estoy condenadamente cerca de correrme.


  Levanto sus caderas indicándole que se detenga, pero no lo hace.


  —Liv —gimo—, a menos que quieras una boca llena de un cóctel Caldwell, tienes que parar. No lo hace—. No te lo voy a advertir de nuevo —gruño.


  Simplemente me toma más profundo.


  Así que la pongo de nuevo en mi rostro y se lo hago duro. A medida que comienza a temblar, mis bolas están en llamas y juro como la mierda que nos corremos al mismo tiempo. Entonces, mi Livi, mi loca y pequeña Livi, me mantiene profundo y traga.


  Cuando termino, se da la vuelta sobre su lado y luego se sienta.


  —Vaya —jadea.


  —La mejor mamada nunca. —Es sólo la mitad de una mentira. La segunda vez fue cierta.


  —¿En serio? —Se sonroja.


  —Sí, Liv, eres increíble.


  Sonríe y muerde su labio mientras se sonroja.


  —Me gustas mucho.


  —Me gustas mucho, también.


  Nos miramos uno al otro en la lujuria pre-orgásmica, y sé muy bien que, aparte de mi familia, nunca en mi vida me ha gustado alguien tanto como me gusta Olivia.


  —Por favor, vuelve a nuestra casa y descansa un poco.


  —Me gustaría pasar tiempo aquí contigo. —Hace un pequeño encogimiento de hombros.


  —Bien…


  —No, Hendrix, realmente te extrañé toda la semana. —Hay tristeza en su voz.


  —¿Qué tal si preparo algo para comer y lo refrigeramos hasta ir al asunto? —Me río—. Será como una cita.


  —Nunca he estado en una.


  —Yo tampoco.


  ***


  


  Estamos sentados en el bar, comiendo hamburguesas, cuando entra Sadi. Inmediatamente resopla:


  —Pensé que estaba trabajando los jueves por la noche sola.


  —Livi no trabaja, Sadi. Estamos cenando juntos. —Le hago un guiño a Livi, y sonríe, sus ojos se iluminan—. Le sigo diciendo que se vaya a casa, trabaja demasiado, peroquiere pelear conmigo al respecto —bromeo.


  —No es como si aguantaras mierda de una…


  —Ten cuidado, Sadi.


  —Así que iré de puntillas alrededor de…


  —Escucha, Sadi, las cosas que me dijiste la otra noche, bueno, no es que sea tu asunto, pero él ya lo sabe. Sadi ríe como si se tratara de una broma, y me rio de Livi intentando ser ruda. —De hecho, vivimos juntos. —Oírla decir eso hace que sea... bueno, verdadero.


  —Sí, claro —se burla Sadicon una risa malvada y me mira. Cuando no me río ni lo niego, su mandíbula cae—. Está bromeando.


  —No, no lo hace. —Me rio ahora, porquela expresión de Sadi es de perplejidad—. Hace casi una semana.


  —¿Recoges perros callejeros ahora?


  Miro a Livi, y ahora no es tan ruda. No, se ve avergonzada.


  —No, la mudé conmigo. Así que, como dije cuando entraste, cuidado con lo que dices. Ella es una muy buena amiga.


  Le doy a Livi un guiño, luego llevo nuestros platos a la cocina. Cuando salgo, está recogiendo sus cosas.


  —¿Cansada? —pregunto, rozando su mejilla con mi dedo.


  Asiente.


  —Bueno, descansa un poco. Te veré pronto. —Me inclino y beso la parte superior de su cabeza mientras Jagger entra, negando.


  —Nos vemos.


  —Mierda. —La acerco a mí y susurro—: ¿Cuándo tendrás tu, tu…?


  —Debería ser cualquier día —responde en un tono frío.


  Mientras el bar comienza a llenarse, Sadiempieza a crear problemas. Una camarera en la noche de damas es algo estúpido para empezar, pero una maliciosa perra ciertamente no es lo que necesito.


  Jagger y Morrison están jugando bien con la multitud y terminan sin camisa antes incluso de que empiece el baile en la barra. Estoy en la parte de atrás cuando Jagger aparece.


  —Ella es una mala puta idea. —Se refiere a la bruja de Sadi—. ¿Dónde está Livi?


  —La envié a casa. Está trabajando demasiado.


  —¿Me estás vacilando? Le encanta esto. ¿Cómo se lo ha tomado? —Jagger está siendo un tonto, tratando de presionarme, y no estoy de humor para explicarme.


  —Realmente no es asunto tuyo cómo toma nada. Es mi preocupación.


  —¿Qué quieres decir con que es tu preocupación? —pregunta, levantando una ceja.


  —No utilicé preservativo la otra noche. Pensé que ella estaba tomando la píldora o algo así. Hay una posibilidad de que podría…


  —¡Mierda, hombre! —Jagger está radiante mientras lo dice.


  —No, amigo, esto no es bueno. No tengo nada que hacer siendo el viejo de alguien.


  —Vamos, H. —Se ríe.


  —Ninguno de nosotros lo hacemos —espeto—. No sabríamos cómo serlo.


  —¿Estás bromeando? Mamá fue ambos, así que seguro como la mierda quelo hacemos. —Frunce el ceño y después ríe—. Si no eres lo suficientemente hombre, sé que yo lo soy. Sólo di la palabra y me deslizaré —hace una pausa—, justo en ese pequeño…


  —Joder, cuidado, hombre.


  —No tengo miedo. Tú, en cambio, eres un gallina de mierda y es jodidamente divertido de ver.


  —Nada de esto es divertido.


  —¿Te gusta ella?


  —Por supuesto que me gusta. —Niego y miro hacia abajo—. Papá amó a mamá una vez, también, y mira cómo…


  —Eres un Caldwell, no papá. Ella ni siquiera nos dio su apellido. —Nos miramos en silencio por un momento—. Algo me dice que a mamá le encantaría Livi, Hendrix.


  Asiento.


  —La extraño.


  —Un poco menos en las últimas semanas, ¿eh?


  Lo ignoro, recostado contra la pared. Supongo que por fin estoy llegando al final de la etapa de duelo: la aceptación. Al fin. Igual que la muerte, todo es tan definitivo. Desprenderme de mamá, de la pérdida sin hacerlo de su vida. Es todo tan definitivo. Jodidamente duele.


  —No necesitas responder. Creo que todos nos sentimos mucho mejor con Livi alrededor. Esbuena gente, Hendrix.


  —Sí, lo es. —Sonrío mientras siento laalegría inundarme. Aceptación.


  —Y, joder, está muy buena. No metas la pata, hombre, porque no tendrás la oportunidad de etiquetarlo, y voy a…


  —Vete a la mierda. —Lo empujo y me río—. Ahora manos a la obra.


  ***


  


  Cuando llego a casa, Floyd no está en la puerta esperándome. A decir verdad, no lo ha hecho en toda la semana. Me quito los zapatos y subo las escaleras. No puedo quitarme la ropa más rápido. Todo lo que quiero es caer en la cama, acercar a Livi, oler su cabello y sostenerla toda la noche. Así que eso es lo que hago.


  ***


  


  El viernes por la noche, Livi va retrasada. Bueno, no retrasada, sino no muy temprano, y siempre llegatemprano. Cuando por fin entra, siento que una calma se apodera de mí. Es la misma sensación que siempre tenía cuando veía que mamá no había sido golpeada por papá.


  —Hola, Livi. —Jagger sonríe y envuelve su brazo a su alrededor—. ¿Cómo está nuestra chica?


  Lo mira y luego a mí.


  —¿Bieeeen?


  —Perfecto. —Besa la parte superior de su cabeza y ella me mira.


  Morrisonaparece desde la parte de atrás, cerrando la cremallera de sus pantalones mientras le da un guiño.


  —Hola, Liiiivi. —Pasa su brazo alrededor de su cintura y la abraza.


  Sostiene su cabeza en su pecho y cubre sus ojos con la mano. Entonces, dos chicas salen de la habitación de atrás y cuando él hace un gesto con la cabeza hacia la puerta, corretean hacia allí.


  Me río, incluso él quiere protegerla. Las palabras “Deja un buen legado en un mundo de mal”suenan en mi cabeza. Aceptación, sin duda aceptación.


  Lanzo una mirada asesina a Jagger, sabiendo que se lo dijo a Morrison y que es por eso que está actuando como un tonto.


  —¿Morrison? —Oigo la voz de Livi amortiguada contra su pecho.


  —Déjala ir. ¿Qué diablos estás tratando de hacer, asfixiarla? —Jagger empuja su hombro.


  Él la suelta y retrocede.


  —¿Estás bien?


  —Estoy bien. —Nos mira a todos y luego a mí—. ¿Todo está bien?


  Me acerco y tomo su mano.


  —¿Cómo estuvo el trabajo?


  —Hendrix, ¿qué está pasando? —pregunta, mirándonos con recelo.


  —Creo que los chicos te extrañaron ayer por la noche. —Agarro sus caderas y la acerco a mí—. Yo te extrañéanoche.


  Me inclino para darle un beso, y sus ojos se amplían.


  —Hendrix, gente.


  —Me importa una mierda.


  —Esto es el trabajo.


  —No, esta es familia. —Me inclino y beso sus labios.Se congela—. ¿Livi? —digo contra su boca.


  —¿Sí?


  —Me estás haciendo quedar como un tonto.


  Siento sus labios subir y entonces me besa de regreso. Cuando doy un paso atrás, está sonriendo, aunque todavía se ve confundida.


  —¿Fue tan malo anoche?


  —Sí —contestamos los tres al mismo tiempo.


  El resto de la noche está repleto de gente; como resultado, cada vez que tengo la oportunidad de salir de la cocina, lo hago.


  Jagger y Morrison están manteniendo los refrigeradores surtidos y Livi está caminando con la cabeza bien alta, a pesar de que Sadi está aquí.


  Sadi está en su salida, sin embargo. No estoy teniendo esta mierda con Livi.


  ***


  


  El fin de semana pasa en un borrón, ya que también está repleto de gente. Livi está cansada y sospecho de ello. Quiero decir, busqué en Google señales de embarazo, y el cansancio es una.


  Me aseguraré de que no vaya los domingos. Jagger abre por mí otra vez, así que pasamos el día en la cama, hablando, follando, y follando un poco más.


  Después de al fin preguntar sobre su trabajo ayer, me presento en el hospital el lunes. Odio los malditos hospitales, pero me gusta Livi, mucho. No voy a dejar que mi odio por este lugar arruine mi día libre, así que tomo la oportunidad de relajarme con ella.


  Bajo del ascensor en la cuarta planta y camino a su oficina. La puerta está abierta y oigo su voz, por lo que asomo mi cabeza. Mira hacia arriba, sonriendo.


  —¿Estás libre para el almuerzo?


  —Oh-oh, ¿qué hiciste para que el jefe viniera a buscarte? —bromea Toni.


  —Eh, nada. —Se sonroja y mueve su cabeza de un lado a otro—. Puedo encontrarte en diez minutos. ¿En el vestíbulo?


  —Oh, demonios, ven adentro y espera. —Toni deja escapar una risa.


  —¿Todo está bien, nena? —le pregunto, pensando si no se siente bien.


  Una pajita podría haber caído y se habría escuchado, seguido de un susurro:


  —Oh, Dios mío.


  —Estoy bien. —Livi se pone de pie y le da a Toni una mirada asesina—. Estaré allí en diez.


  Asiento y luego me vuelvo a Toni.


  —Es agradable verte de nuevo. —Me voy, pero no muy lejos.


  —Será mejor que hables —dice Toni.


  —¿Qué? —pregunta Livi.


  —¿HendrixCaldwell? Jesús, Livi, ¿haces eso y ni siquiera me lo dices? Es tan injusto.


  —Bueno, eso es porque mi vida es privada.


  —¿Primero el hombre en el armario en la recaudación de fondos, y ahora el atractivo y tatuado camarero?


  —Propietario. Es el dueño del bar y...


  —Escúpelo.


  —Esel hombre en el armario —susurra.


  —¡Y por qué diablos simplemente no oí hablar de eso! —chilla Toni.


  —¡Shh! Una vez más, es privado. —La silencia Livi.


  —Estoy tan enojada de haberme tomado medio día hoy, pero voy a tenerte después del trabajo, ¡y me lo contarás todo!


  —¡Shh! Eh... yo... umm...


  —¿Livi?


  —Me estoy quedando con Hendrix.


  —¿Estás malditamente…?


  Entonces todo se silencia.


  —Quitaré mi mano de tu boca, siempre y cuando te abstengas de gritar.


  —Hablaremos mañana.


  Oigo a Livi acercándose, así que voy por las escaleras y bajo los cuatro pisos hasta el vestíbulo. Justo cuando salgo por la puerta de la escalera, el ascensor se abre y ella aparece.


  —¿Fue una mala idea? —pregunto, deseando tomar su mano.Niega y sonríe—. Una cita real. No es una cena, pero…


  —¿Me estás llevando a una cita?


  —Sí. —Asiento—. Vamos.


  Terminamos en un lugar al otro lado de la carretera, ya que sólo tiene media hora.


  Después de pedir, saco un pequeño paquete y se lo entrego.


  Sonríe.


  —¿Una cita y un regalo?


  —Te debo ambos. No es nada grande. Sólo tienes que abrirlo.


  Estoy nervioso como el infierno, más de lo que pensaba que estaría. Las sostiene mientras se ríe y las empuña.


  —¿Me compraste bragas?


  —Arruiné algún par tuyo, así que pensé que era justo. Voy a ser honesto, sin embargo, odio que los necesites para sentirte fuerte.


  —He dependido de ellas durante mucho tiempo.


  —Livi, puedes depender totalmente de mí. —Clavo mis ojos en los suyos—. Léelas.


  Mira hacia abajo y luego niega.


  —Hendrix, me hice una prueba esta mañana en el trabajo.


  No tengo ni idea de lo que está hablando.


  —¿Cómo salió?


  —Fue negativa. —Hay tristeza en su voz, y lo entiendo.


  —No estoy seguro de qué decir, pero estoy muriendo porque leas las bragas.


  Las miray sonríe. Entonces se ríe y resopla.


  —¿Propiedad de Caldwell?


  —Sí, ¿qué dices?


  —¿Sobre qué? —Se ríe mientras continúa mirando las bragas.


  —Sobre ser mi chica


  Levanta la vista, sorprendida.


  —No estoy…


  —No importa, Livi. Como dijiste la otra noche, las cosas se sienten bien entre tú y yo. Me gustas mucho y odio cuando no estás cerca. No quiero estar con cualquier otra persona, y cuando pienso en ti con alguien más, me siento hecho pedazos. Por lo tanto, sé mi chica.


  —Creo que me encantaría.


  —Bien.


  —Bien—está de acuerdo.


  Capítulo 18


  Olivia


  


  Me río mientras entro al bar esta noche. Caminando junto a Hendrix, froto mi culo y un resoplido me sale involuntariamente. “Volverlo salvaje”. Sí, creo que voy a divertirme con estas bragas esta noche.


  —Habla, ¿por qué sonríes? —pregunta Hendrix mientras sigo frotando mi trasero.


  —Por nada en absoluto, Melancólico Caldwell. Por nada en absoluto. —Me río de nuevo mientras termino de recoger mis cosas y salir hacia el bar.


  —¿Melancólico?


  —Sí, eso la mayoría de las veces te queda.


  Pone los ojos en blanco y luego se inclina hacia abajo, plantando un beso en mis labios.


  —No me gusta.


  —Creo que tampoco me gustaba al principio, pero está empezando a hacerlo.


  Esta noche es constante. No tan ocupada como los fines de semana, aunque ciertamente me mantiene en movimiento para ser un día entre semana. Los días de la semana son difíciles después de estar en el hospital todo el día, pero realmente disfruto trabajando aquí más cada día que pasa.


  Mi periodo no ha llegado, pero las líneas en la prueba dijeron que era negativa. No puedo evitar estar un poco decepcionada de no tener un bebé, incluso aunque no debería estarlo. Realmente, este no es el mejor momento para tener un bebé, para que tengamos un bebé… cuando todavía nos estamos acostumbrando a ser un “nosotros”. Nunca he sido parte de un “nosotros”. Rayos, hasta Hendrix, nunca realmente he ido a una cita. Tener un bebé no sería bueno para ninguno de nosotros, pero, ¿de verdad sería tan malo? Supongo que nunca lo sabremos.


  Sonrío pensando en estar con Hendrix. Esas bragas. Sus bragas. Su propiedad.Claro, no son elogios de amor, no son ciertamente corazones, chocolates, rosas o bizcochos, pero significa algo para mí. Mi ropa interior es mi poder. Dar y recibir. Lo que es más, Hendrix me da ese equilibrio. Me siento orgullosa de ser su propiedad.


  Pensando en sus bragas, añado un poco más de balanceo a mis caderas mientras me muevo detrás de la barra. Miro hacia arriba y veo a Jared caminando. Estoy lista para él.


  Pongo su cerveza en la barra.


  —¿Cómo le dijo Jay-Z a su novia antes de casarse con ella? —Me mira, sonríe y luego niega—. Feyonce. —Me río, y se parte de la risa.


  Toma un trago y luego se inclina.


  —¿Quieres oír una broma sobre mi polla?


  —Oh, umm...


  —No, no lo hace. —Hendrix aparece a mi lado.


  —Bien, es demasiado larga, de todos modos. —Se ríe entre dientes, y Hendrix empieza a reír.


  No entiendo por qué se están riendo, o por qué Hendrix lo hace cuando es, bueno, melancólico.


  Me mira y sonríe.


  —No tengo que matar a uno de mis clientes favoritos, Livi, y eso fue divertido.


  —No entiendo. —Y no lo hago.


  —Livi, ¿su polla era demasiado larga?


  Niego.


  —Todavía no entien… oh. —Me río y luego resoplo mientras pongo un trago delante de él—. Eso es divertido.


  Una hora después, mi teléfono vibra en mi bolsillo trasero. Mientras lo saco, reconozco el número que aparece en la pantalla.


  Me recorren escalofríos y se me cae la botella de whisky de mi mano. Se estrella en el suelo, rompiéndose mientras mi cuerpo empieza a temblar.


  Inmediatamente, Hendrix está a mi lado. Sus brazos me rodean antes de que, literalmente, me alce en brazos y me lleve lejos del desastre.


  Una vez que el teléfono deja de vibrar, por fin puedo respirar de nuevo. Hendrix me deja en un mostrador en la parte posterior de la cocina, pero el teléfono empieza a vibrar de nuevo antes de que pueda decir una palabra.


  Con manos temblorosas, deslizo la pantalla para contestar. Tengo que ser fuerte.


  —H-h-hola.


  —Olivia, tu padre está en el hospital. Está preguntando por ti. —La voz de mi malvada madrastra suena al otro lado.


  —Está bien, yo... umm... no puedo hacerlo ahora mismo. —Me da pánico. Mi padre nunca me hizo nada. No sabe lo que pasó. Nadie lo sabe. Cuando se trata de su esposa, sin embargo, nunca hace nada mal, ni sus hijos. Por lo tanto, nunca podría decirle la verdad.


  —Sabemos que no tienes dinero, Olivia. —El desprecio que tiene por mí llena su voz cada vez que dice mi nombre—. Te enviaré por correo electrónico tu billete de avión. También le conseguí uno a Bryce.


  Ante la mención de su nombre, el teléfono se desliza de mi mano y cae al suelo.


  Hendrix lo recoge.


  —Habla el jefe de Olivia, HendrixCaldwell. ¿Qué está pasando que la tiene tan molesta? —cuestiona en mi teléfono.


  No puedo oír lo que está diciendo, simplemente me siento impotente en el mostrador de acero inoxidable en la parte posterior de la cocina. Trato de reunir el coraje de las canciones. Trato de recordar cada pieza de ropa interior de motivación en mi arsenal. Nada funciona, sin embargo. Los pensamientos rebotando en mi cabeza son demasiado ensordecedores para que nada más pase.


  Bryce necesita un billete de avión. ¿Dónde está? ¿Por qué no está de vuelta en California? ¿Ha estado siguiéndome?


  Mi estómago gira mientras el miedo se apodera de mí.


  Ni siquiera sé cuánto tiempo me siento en silencio aturdida antes de que la voz de Hendrix me saque de las profundidades de la oscuridad en la que me había sumido.


  —No hay necesidad de comprar su billete. Me aseguraré de que llegue.


  Sin decir una palabra, finaliza la llamada y me observa. Puedo sentirlo incluso aunque me rehúso a levantar la mirada.


  Necesitando centrar mi atención en algo distinto de mi padre y su familia, comienzo a contar las baldosas en el suelo.


  Una. Dos. Tres. Cuatro. Cinco. Seis...


  —Livi, habla conmigo —ordena Hendrix.


  —No hay nada que decir.


  Toma mi barbilla en su mano para que lo mire a los ojos.


  —No eres una mentirosa, Livi, así que no empieces ahora.


  —¿Nunca has perdido una parte de ti, Hendrix? ¿Realmente perder algo que nunca podrás tener de regreso?


  —¿Que perdí o que me quitaron?


  Las lágrimas llenan mis ojos y me encojo de hombros.


  —Tal vez ambos.


  —Há-bla-me. Deja de evadir todo de una vez. Puede que no te sientas fuerte, pero lo eres y no estás sola.


  Dejo escapar un suspiro. ¿Puedo compartir mi más profundo y más oscuro secreto con él? ¿Puedo dejar mipasado caer sobre él?


  —Puedo decir por esa llamada telefónica, que tienes problemas con tu padre o con tu madrastra, pero está enfermo, Livi. Quiere que vayas de visita. Es obvio que no es algo que te haga sentir cómoda, sin embargo.


  —Tendría que viajar a California. No puedo pagar eso.


  —Livi, estás poniendo a prueba mi paciencia.


  Muevo los hombros hacia atrás.


  —Está bien, deseas la historia, aquí la tienes. Espero que estés listo. —Lo fulmino con la mirada por presionarme—. Tenía catorce años. Bryce tenía dieciséis. Empecé a desarrollarme tarde, pero lo estaba haciendo, y tenía más senos. Bryce lo notó.Puedo ver a Hendrix rechinando los dientes frente a mí. La ira está creciendo dentro de él, mientras el disgusto crece dentro de mí—. Vendría a mi habitación y, al principio, me tocaría y sería amable. —A medida que las lágrimas descienden por mi rostro, Hendrix mueve sus pulgares para secarlas—. A veces, no era tan malo. Sé que soy enferma y retorcida, y que todo está mal.


  —No hay nada malo contigo. Te encontró joven y vulnerable, y tomó ventaja.


  Niego.


  —Pensé que pararía. Como, oh, que sería una cosa de una sola vez. Rayos, tal vez lo imaginé, me decía. Sólo que volvía. Cada vez que visitaba a mi papá, venía a mi habitación. Fue amable al principio... tipo como... —Hipo mientras rompo en sollozos.Hendrix apoya mi rostro contra su pecho sólido y me abraza mientras lloro—. La primera vez, mi camisa terminó encima de mi cabeza porque no me moví para que me la quitara. Después de eso, mi rostro siempre estaba cubierto. Entonces, todo se intensificó. Me sentía asfixiada, Hendrix. Cuando decía: “no, por favor, no lo hagas” cubría mi cabeza con mi camisa y una almohada para mantenerme callada. Era tan grande sobre mí. No me atrevía a pelear. —Me sacudo contra Hendrix mientras murmuro todo eso en su pecho.


  »Le rogaba a mi madre que no me enviara con mi papá. Se convirtió en mi pesadilla después de aprender lo mal que estaba. He vivido con el temor de que si tiene la oportunidad, lo haría de nuevo. —Respiro su aroma mientras lloro en la seguridad de sus brazos. Mi cuerpo tiembla mientras los recuerdos me inundan—. No le di mi consentimiento, ni siquiera me lo pidió. —Sollozo más.


  —Tu madrastra, Victoria, dijo que tu padre tuvo una apoplejía. Pregunta por ti, sólo por ti. Los médicos dicen que está teniendo mini-ataques y que parece que no pueden detenerlos. Esta puede ser tu única oportunidad. ¿Quieres ver a tu papá? Quita al hijo de puta que te tocó, ¿quieres ver a tu papá? Te prometo con todo lo que soy, Livi, que nadie nunca te lastimará así de nuevo.


  ¿Quiero ver a mi papá? No lo sé.


  Apartándome, agarro el trapo del bolsillo trasero de Hendrix. Me sueno la nariz con eso, sabiendo que soy un completo desastre.


  —Malditamente loca —dice Hendrixa mi lado por mis acciones.


  —Yo… —hipo—, no lo sé.


  —Iré contigo. De esa manera, podrás ver a tu padre y mantenerte a salvo.


  —¿En serio? —pregunto, incrédula.


  Me sueno la nariz otra vez mientras Hendrix simplemente niega hacia mí.


  —Livi, por favor, no cuestiones mi palabra.


  Jagger entra en la cocina.


  —¿Todo bien?


  —Morrison y tú tendrán que quedarse aquí por unos pocos días —le dice—. Livi y yo vamos a ir a ver a su padre.


  —¿Se encuentra bien? —pregunta Jagger, acercándose para frotar mi espalda.


  Niego.


  —Está en un hospital en California—explica Hendrix, acercándome a él.


  —Seguro que puedes…


  —Estoy cien por ciento seguro de que puedo confiar en ustedes dos para hacerle frente a este lugar, empezando ahora. Llevaré a Livi a casa y vamos a dormir un poco. Uno de ustedes dos nos puede llevar por la mañana.


  —Por supuesto, sabes que es un hecho, hombre —dice Jagger—. Vayan.


  Cuando volvemos a casa de Hendrix, me conduce arriba, me desnuda, me pone una camiseta y luego retira las cubiertas.


  —Métete en la cama, nena. Me hago cargo desde aquí.


  ***


  


  Absolutamente odio volar. El que decidió subirse a una lata y propulsarse en el aire como si fuera una buena idea,estaba loco como una cabra. Los hermanos Wright y toda su genialidad… lo que sea.


  Las mariposas revolotean en mi estómago mientras mis nervios me alcanzan. Corro al baño y vacío el contenido de la cena de anoche. Inmediatamente, Hendrix está a mi lado, sosteniendo mi cabello.


  —¿Estás bien, Livi?


  Asiento mientras trato de no pensar en estar en el aire. La subida centímetro a centímetro, metro a…


  Me inclino sobre el inodoro otra vez, ahora sólo son arcadas.


  Flotando en las nubes, volando en el cielo... No estaba destinada a ser un pájaro. Por consiguiente, nada de esto me atrae.


  —Livi. —Hendrix no trata de ocultar su preocupación en su tono.


  —Estoy bien. Supongo que debería haber mencionado que odio volar. —Resoplo, riéndome, lo que me causa una sacudida por las arcadas de nuevo.


  Una vez que Hendrix libera su agarre en mi cabello y desaparece del baño, me tomo el tiempo para reprimir el resto de mi náusea y cepillarme los dientes. Regresa con una taza de agua y pastillas para el vómito. Sonrío suavemente mientras me las tomo y termino de prepararme.


  Nada más salir, veo el brillante auto deportivo de Morrison enfrente. Siempre con estilo, Morrison lleva pantalones negros, una camisa gris de botones y gafas de sol de aviador. Parece que acaba de salir de una sesión de fotos para una revista de moda de clase alta. Niego mientras se acerca a nosotros. Es muy temprano por la mañana para que cualquiera se ponga eso.


  Asiente hacia Hendrix antes de abrazarme. Hendrixprácticamente gruñe, mientras me río con un resoplido. Soy una boba, pero, oh, bueno.


  Tomando mi bolsa, Hendrix carga todo en la parte posterior de su Chevy clásico.


  —Mira, hombre, es poderosa, pero no está hecha para tomar esas curvas en un cambio como tu extranjero, lata de aluminio y excusa de auto, Morrison. No conduzcas como si lo hubieras robado, hijo de puta —ordena Hendrix.


  Los chicos y sus juguetes.


  Niego y dejo escapar otra risita mientras me acomodo en el asiento trasero, sorprendida cuando Hendrix se une a mí en lugar de sentarse al frente y estar en el asiento del pasajero con su hermano.


  Los nervios me consumen cuanto más nos acercamos al aeropuerto. ¿Realmente volveré allí?


  ¿Por qué mi padre tiene tantas ganas de verme?


  Realmente me gustaría poder vomitar otra vez; sólo que el medicamento está haciendo su trabajo.


  Hendrix entrelaza nuestras manos mientras caminamos por el aeropuerto. El único momento en que no me toca con algún tipo de consuelo, orientación o posesividad es cuando pasamos por el control de seguridad individualmente. Encuentro su atención hacia mí simplemente como otra razón para amarlo.


  Jadeo.


  —Livi, ¿estás bien?


  No, no estoy bien. Me he enamorado de HendrixCaldwell. Seguramente no está listo para esa admisión. No le puedo decir nada de esto.


  Reprimiéndolo, trago.


  —Estoy bien. Tengo miedo a volar, eso es todo.


  Después de cerca de siete horas, llegamos seguros a California. Afortunadamente, Hendrix sabía que no querría incomodar a mi madrastra ni estar en deuda con ninguno de ellos, por lo que alquiló un auto para nosotros.


  Al detenernos en el hospital, me invade una mezcla de emociones. Hago esto para ganarme la vida. Trato, día tras día, con pacientes en la misma situación que la emergencia médica de mi papá y no estoy preparada para ello.


  ¿Mi malvada madrastra ya ha firmado una “orden de no reanimar”? Si uno de esos mini-ataques se vuelve algo más, ¿el papeleo de mi papá estará en orden? ¿Sus asuntos se encontrarán en orden? ¿Mi malvada madrastracomprende la necesidad y la importancia de un poder médico de un abogado? Si pierde la capacidad de ser consciente de su entorno y es incapaz de tomar decisiones acertadas, alguientiene que tener un poder médico para manejar su cuidado de salud y bienestar. ¿Tendrá testamento? ¿Cómo se siente realmente acerca del soporte de vida?


  Cuanto más permito que mi cerebro trabaje en todas las preguntas que no tienen respuestas, más me doy cuenta de que no sé nada de mi papá.


  Por primera vez en mucho tiempo, sé que ceder el control es exactamente lo que necesito.


  Más importante aún, sé que HendrixCaldwell cumplirá su promesa. Sólo espero algún día poder ser la mitad de importante para él como lo es para mí.


  Capítulo 19


  Hendrix


  


  Soy una persona mañanera. Aunque he trabajado la mayor parte de mi vida hasta la hora de dormir, me gusta la tranquilidad de la mañana.


  Estamos conduciendo hasta el hospital en un día hermoso, el sol de California brilla radiantemente. La tristeza todavía envuelve a Livi. Puede que ella no lo sepa ahora, pero entiendo lo importante que será esto para nuestro futuro.


  Cuando nos detenemos frente al estacionamiento, tiene la mirada baja y juega con sus manos.


  —Livi, mira hacia arriba y por la ventana. —Lo hace y asiente mientras se muerde la uña del dedo—. El sol está brillando. El cielo no se ha caído. El mundo todavía está bien. Mostraste tu fuerza al venir aquí. Estoy orgulloso de ti.


  Se encoge de hombros y luego fuerza una sonrisa.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por estar aquí, porque te preocupas lo suficiente por mí para…


  —Sí, bueno, haces imposible no hacerlo. —Entrelazo mis dedos con los suyos y beso sus nudillos.


  —Así que, ¿pensaste que conocerías a mi padre tan pronto? —Trata de bromear.


  —Nop. —Sonrío.


  —Dime algo incómodo sobre ti. Tal vez esto se sentirá menos... bueno, incómodo.


  —Mis padres nunca se casaron.


  —Los míos tampoco.


  —Llevo el apellido de mi madre y rezo por su corazón.


  Me mira y sonríe.


  —Si el suyo es bueno, tienes el tuyo por ella.


  Asiento.


  —El suyo era algo, eso es seguro.


  —¿No te gustan tus padres?


  —No me gusta mi papá. —Abro la puerta para evitar la torpe charla sobre la madre muerta mientras su padre está luchando por vivir. Le abro su puerta—. Vamos a enfrentar esto, ¿de acuerdo?


  Sostiene mi mano con fuerza y prácticamente se funde conmigo mientras caminamos hacia la entrada del hospital. Miramos el letrero y tomamos el ascensor hasta el séptimo piso, donde está Unidad Coronaria. Nos dirigimos al mostrador y pregunta por la habitación de su padre. La enfermera informa que sólo se permite la familia inmediata. Le dice a la enfermera que es su hija y entonces asiente antes de mirarme. Se fija en los tatuajes que asoman por mis mangas, y no me importa una mierda.


  —Su marido —digo antes de que pregunte quién soy.


  Cuando pasamos, Livi me mira.


  Le guiño un ojo.


  —No quería que tuvieras que hacer esto sola.


  Nos detenemos en la estación de otra enfermera y Livi encuentra su voz. Le pregunta acerca de su padre y la enfermera le dice lo mismo que la anterior.


  Cuando finalmente entramos a su habitación, está dormido. Retiro una silla y le hago señas para que se siente mientras me quedo detrás de ella.


  Cuando fui a recoger el otro día a Livi al hospital para almorzar, fue la primera vez que estuve en uno desde que mamá falleció. Fue diferente. No me encontraba en una habitación viendo a alguien luchando por su vida, y no estaba enfrentando el maldito pitido universal sonando de esas malditas máquinas. Esta vez, no puedo escapar de todo eso.


  El olor estéril asalta mi nariz. Las paredes blancas ocupan mi visión. El ajetreo y el bullicio de las enfermeras esperando por la siguiente llamada me pone en el borde. Hoy es diferente.


  Si Livi no me importara, no estaría aquí. Quiero ser fuerte por ella. Seré fuerte por ella. Soy fuerte por ella.


  Los ojos de su papá se abren y me doy cuenta de que la parte izquierda de su rostro está algo caído. Sonríe, pero sólo la parte derecha de sus labios sube. Por último, las lágrimas comienzan a fluir, y es cuando ambos lados de él parecen funcionar.


  —Hola, papá—dice Livicon una voz de niña pequeña.


  —Ol-li-v… —Cierra los ojos y niega un poco.


  —Está bien. —Se levanta para sostener su mano.


  Tomo nota que no se ha frotado el culo ni una vez, y estoy muy contento.


  —Bryce—farfulla y el cuerpo deLivi se tensa visiblemente—. Debería. Haberlo. Detenido…


  —¿Lo sabías? —pregunta ella con voz chillona.


  —Él. Terapia. —Asiente.


  —¿Se lo dijo a un terapeuta?


  —A uno famil…—Se frustra porque no puede hablar—. Lo. Siento. —Ella asiente mientras pasa su mano por debajo de su nariz—. Él lo sie…—trata de decir.


  Mi sangre empieza a hervir. ¿Cómo podía saberlo su papá y no haber intervenido?


  —¿Cuándo? —La voz de Livi es más fuerte ahora.


  —Dos años. —Cierra los ojos.


  —Lo has sabido desde hace dos años y nunca… —Se detiene cuando pongo mi mano sobre su hombro.


  —¿Tú? —me pregunta.


  —Soy el hombre de Olivia. —No iba a decir novio, pero quiero que sepa lo que es un hombre. Estoy tratando de calmarla mientras peleo como un hijo de puta para no decirle que no es un hombre.Un hombre interviene para proteger a su mujer y a sus hijos.


  —HendrixCaldwell, este es mi padre, Darren Hemingway.


  Asiento, y él lo intenta también.


  —Tienes una chica increíble aquí. Fuerte, inteligente y trabajadora.


  —¿Trabajo? —gruñe.


  —Es dueño de un bar —contesta ella—. En Detroit.


  —Así es como nos conocimos —digo—. Livi solicitó un puesto cuando estaba caminando en el frío polar porque su auto se averió. Como dije, es trabajadora. No espera algo de la nada y no tomaría la mano de nadie si se la ofrecieran.


  —Buena. Chica.


  —Ciertamente lo es. —Envuelvo mi brazo asu alrededor y la acerco a mi lado.


  Hay silencio por un momento y me obligo a alejarme, pero ella toma mi mano y la frota.


  —Lo siento —farfulla de nuevo.


  —Acepto tus disculpas —dice ella en un tono muy diferente. Livi suena fuerte por primera vez desde que recibió la llamada.


  —Bryce. Lo siente.


  —Papá, por favor, no me presiones.


  —Siento. Tanto. Haberte. Fallado.


  Ella asiente.


  —Necesitas descansar. Voy a hablar con tu médico, le daré mi número y volveré en un par de horas.


  Con eso, salimos al pasillo y se da la vuelta y me abraza.No hay necesidad de palabras; simplemente necesita ser abrazada. Así que la sostengo con fuerza.


  Finalmente, algo la agita y se aleja.


  —¿Olivia? —Levanto la vista para ver a una mujer caminando hacia nosotros. No es sólo una mujer, sin embargo; es una mujer mayor y un hombre más joven.


  Livi se voltea, sin soltar mi mano, se congela.


  —Me alegro de que hayas podido venir.


  Livi no dice nada, ni una cosa, y no tengo ni idea de qué decir. Sin embargo, cuando veo la forma en que el hombre la mira, estoy listo para estallar.


  —¿Quieres salir de aquí? —gruño.


  Niega.


  —Hola —chilla.


  —Olivia, te ves… —Hace una pausa y luego me mira—. ¿Puedo tener diez minutos con ella?


  —No —respondo, acercándola más a mí.


  —Bryce, no tienes que…


  —Basta, mamá. Suficiente —espeta Bryce a la madrastra, luego mira a Livi de nuevo—. No lo merezco, pero quiero diez minutos de tu tiempo. —Me mira—. No voy a lastimarla.


  —Tienes toda la maldita razón en que no lo harás —siseo hacia él.


  Respira profundamente y mira a Livi.


  —Necesito hablar contigo.


  —¿Estuviste en Detroit? —pregunta ella.


  Luce confundido.


  —¿Estuviste en Detroit? —repite.


  Él niega.


  —Bryce, vámonos. —Victoria intenta alejarlo.


  —Vete—le espeta—. Ahora. —Mira a Livi—. Cinco minutos. —Camina hacia una pequeña habitación.


  —No tienes que hacer esto. No tienes que… —Prácticamente estoy rogándole. Prometí que nadie la lastimaría.


  —Sí, lo hago —dice, apartándose de mi agarre—. Puedes venir.


  —Es posible que lo mate.


  —Hendrix, por favor.


  La sigo a la habitación, donde Bryce camina de un lado a otro. Se detiene cuando entramos, cierra los ojos y luego respira profundamente.


  —Voy a hablar rápido, porque el que hayas aceptado venir aquí es un regalo, y lo sé. Tuve un padrastro, el segundo marido de Victoria. No fue amable. Siempre me decía que papi no quería a un niño roto. —Hace una pausa, cerrando los ojos con fuerza—. Cuando se lo dije, ella no escuchó. Perdí algo que nunca podré recuperar. Tenía diez años cuando empezó. Ella pensó que estaba mintiendo y todavía no lo ha afrontado. Tu padre me creyó, sin embargo. Se enfrentó al hombre.Cuando te conocí, estaba enojado, pero me hacías sonreír. Eras tan buena, Olivia. Quería eso. No sé si estaba tratando de robar tu luz o de aplastarla. Fuiste un soplo de aire fresco. Siempre dulce y amable. Cuando mi madre empezó a decir cosas malas, no quería que te rompieras. No quería que te sintieras rota. Diablos, pensé que estaba tratando de salvarte. No merezco que lo aceptes, pero tengo que pedirte perdón.


  Espera a que ella diga algo, pero no lo hace.


  —Estoy casado. Tengo una niña de dos años. Mataría a alguien si la tocara. No voy a utilizar la vieja excusa de que era joven, hormonal, o que simplemente eras demasiado hermosa, pero todo remató en que fui abusado... —Se encoge de hombros—. Lo siento, Olivia. Lo siento tanto.


  Ella asiente y traga.


  —Cuida de ella.


  —Moriría por ella.


  —Acepto…


  —Livi, no significa jodidamente no. —No puedo contener mi rabia.


  —Hendrix…


  —Si tan sólo la miras con ojos bizcos, te alimentaré con tus pelotas —amenazo.


  —He cambiado. Estoy arrepentido. Lo siento.


  —La gente puede cambiar—dice ella y se encoge de hombros. Me mira—. La gente puede cambiar.


  Asiento una vez y, entonces, Bryce deja escapar un suspiro largo y lento.


  —Voy a ver a tu padre. Madre lo agobiará de nuevo. —Hace una pausa en la puerta—. Olivia, la dejó hace un par de años. No es que él sea tu responsabilidad, pero realmente no tiene a nadie.


  —¿Se han divorciado?


  Asiente.


  —La ve como realmente es ahora. Yo también, pero no puedo divorciarme de ella, sabes.


  ¿Por qué está dejando que este hijo de puta le hable?


  —¿El papeleo…?


  —No tengo ni idea. Sé que él preguntó por ti y que ella vino porque el hospital la llamó. No la quiere aquí, sin embargo. —Traga—. Algunas personas no puedencambiar, pero juro por la vida de Gabby, por mi vida, que lo he hecho.


  —¿El nombre de tu hija es Gabby?


  Asiente y sonríe con tristeza.


  Veo el arrepentimiento en sus ojos, veo la aceptación en los de ella, y todavía quiero romperle el cuello como un hueso de pollo.


  Después de ese encuentro, miro a Livicon los médicos de su padre, rellenando el papeleo. Escucho hablar sobre testamentos en vida, de “orden de no reanimación”, de posibles centros de rehabilitación, de atención domiciliaria de enfermeras de adultos, y micabeza comienza a girar. Veo fuerza e inteligencia en ella. Veo a la mujer más sexy envuelta en un paquete, y lo único que quiero es mirarla cada día. Quiero mantenerla a salvo, cálida, alimentada y debajo de mí.


  Una vez que estamos de vuelta en la habitación de su padre, ella le explica todo lo que sucede. La mira como yo, jodidamente impresionado, pero también hay tristeza en sus ojos, una que imagino se basa en el arrepentimiento. No quiero nunca esa mirada en mis ojos, ni con ella, nicon nuestros hijos.


  Me quedo sin aliento. Siento como si me acabara de despertar del infierno y hubiera visto un ángel. Estoy en un maldito hospital, en un lugar que desprecio, y me ha golpeado este sentimiento.


  —¿Estás listo?


  —Claro que sí —digo, evitando el contacto visual. No quiero que me vea débil, y esta es una puta debilidad que voy a conquistar de la manera en que un hombre debería hacerlo.


  —Hendrix —farfulla su padre—. ¿Un momento a solas?


  Livi me mira y asiento.


  —Saldré en un minuto, cariño.


  Cuando se va, me acerco a su lado.


  —Gracias.


  —No, hombre, no necesitas agradecerme. Ella es jodidamente increíble.


  Cierra los ojos.


  —¿La amas?


  —Ella va a ser la primera en escuchar esas palabras de mí, no tú. —Sonrío, porque sé que es algo feo para decir a un hombre enfermo.


  —Demuéstraselo.


  —Cada día. Mira, vendremos de nuevo más tarde. Estoy seguro de que se encuentra cansada.


  Asiente y cierra los ojos.


  —La quiero. Su mamá, es mejor que yo.


  Después de esa breve charla, me uno a Livi en el pasillo, y salimos del hospital a donde el sol sigue brillando. Luce cansada, pero muy hermosa. Extiendo el brazo y froto su trasero.


  —¿Qué dicen hoy?


  Sonríe y se encoge de hombros.


  —Más fuerte que la mayoría.


  —Seguro que lo eres. Joder. —No puedo soportarlo. Me detengo al lado del auto, girándola y levanto su barbilla—. Liv, soy un hombre sencillo. Trabajo duro, juego más duro, y nunca en mi vida esperé follar en un armario con una chica sexy y un mes más tarde estar listo para decir esto, pero lo estoy. Mereces tener a un hombre a tu lado que piense que el mundose balancea cuando se da cuenta de que no sólo estás en su vida, sino que eres la mejor parte de ésta. Tú, Olivia Hemingway, eres la mejor parte de mi vida, y estoy tan jodidamente enamorado de ti. Te. Amo.


  No dice nada, haciéndome sentir en carne viva.


  —Di algo, Livi —ruego.


  —Tuve mi periodo hoy. —Su ceño se profundiza—. Así que no tienes que…


  —¿No tengo que? Como si hubiera una maldita elección. Livi, no se trata de eso y nunca lo ha sido.


  —¿Nunca? —Me mira como si estuviera loco.


  —No. Me alegro de que lo tengas. Quiero decir, no ahora, porque quiero estar enterrado profundamente dentro de ti, pero necesito tiempo para convencerte de que está bien que me ames. Mierda, lo voy a forzar,si tengo que hacerlo. Estoy…


  Capítulo 20


  Olivia


  


  Al oírle decir las palabras, no lo creo; Sólo reacciono. Lo agarro y lo tiro hacia mí, besándolo con todas las emociones que puedo encontrar. Cuando me alejo, los dos estamos jadeando y necesitándonos.


  Me río, lo que me hace resoplar mientras me mira con confusión escrita en sus facciones.


  —Umm... ¿Estás bien, Livi? Sé que estás malditamente loca, reír después de que te digo lo que siento es un golpe para el ego de un hombre, nena.


  —Hendrix Caldwell, me haces más fuerte que la mayoría. Sacas lo mejor de mí y me empujas a hacer más por mí misma. Sé que no nos conocemos mucho, pero me siento conectada a ti. Me haces una mejor persona. Te amo, Broody. —Me río de nuevo, pensando en lo lejos que hemos llegado en tan poco tiempo. Después, el resoplido se desliza mientras sus manos van alrededor de mi cintura, acercándome más antes de que me bese.


  Un auto toca la bocina alejándonos y ambos sonreímos uno al otro. Por primera vez en mi vida, me siento completa. Me siento feliz. Siento todo y no está roto. En uno de los peores momentos, Hendrix encontró la manera de que sea mejor.


  Me ama. Mentalmente arranco los pétalos de mi flor invisible. Me ama.


  ¡Diablos, sí!


  Me imagino mi puño levantado y sacudiéndose mientras sonrío hacia el hombre que amo antes de subirme al auto, para poder ir al hotel.


  Dormito un poco mientras conducimos. El estrés es agotador. Mi padre está divorciado. Mi madrastra no le creyó a Bryce. Y Bryce... lo siente. El perdón no es olvidar, leí una vez. El perdón es dejar ir las emociones que regresan. Bryce siendo abusado no justifica sus acciones.


  Hendrix está en lo correcto, sin embargo; no significa no. Para sanar, tengo que dejarlo ir.Siempre hay un miedo a dejarlo ir, un miedo a caer. No tengo miedo, sin embargo.


  Hendrix me sostendrá, me consolará y me retará. Estará allí igual que hoy dejándome enfrentar cualquier cosa que necesito con él en mi espalda. Por primera vez en mi vida,no me siento sola. Siento como si tuviera un verdadero socio.


  Cuando volvemos a la habitación del hotel, Hendrix está callado mientras me lleva a nuestra habitación.


  Sé que tiene que estar cansado con el cambio de zona horaria. Una siesta definitivamente estaría bien en mi libro, también.


  Quitándome los zapatos, me alisto para ir a la cama. Mirando a Hendrix mientras hace lo mismo, sonrío.


  —¿Qué está pasando en esa cabeza tuya, squeaks?


  —Me amas. —Sonrío más grande.


  —Sí, lo hago. —Él sonríe.


  Antes de que pueda moverme, estoy frente a él. Caigo de rodillas y desabrocho su pantalón. Sólo he dado una mamada una vez antes, y fue a Hendrix. Leer sobre ello no es lo mismo que dar una, pero tengo que averiguarlo. Busco a tientas su cremallera antes de que sus manos se envuelvan alrededor de la mía para detenerme. Nos guía a la cama, me pone abajo, para besarme cuando empiezo a hablar. Se sube en la cama encima de mí y luego a mi ladosin detener nuestro beso.


  Me gusta besarlo. Realmente me gusta besar a Hendrix. Sin embargo, estaba tratando de darle algo, y me detuvo.


  ¿Quién hace eso? ¿Porqué un hombre detendría una mamada? Pensé que los hombres querían eso. Que tirara de él, jugara con él, sorbiera, lamiera, lo mordisqueara, añadiendo un poco de dientes, y bum, se vendría. Eso es lo que dicen los libros, de todos modos.


  Me estiro entre nosotros, poniendo mis manos en supantalón. Comenzando a acariciar su siempre endurecida erección a través de su bóxer, Hendrix se aleja, su lengua moviéndose en mi boca como una distracción. Mantengo mi mano en su pantalón y deslizo mi trasero más cerca para que pueda alcanzarme mejor.


  Con un gemido de Hendrix, me río mientras nos besamos. Cuando no puedo detener el resoplido, nuestros dientes chocan.


  —Livi, estás empezando algo que no estaremos terminando.


  —Tengo la intención de terminar el trabajo, Caldwell. —Sonrío mientras actúo con rapidez para dirigirme a su entrepierna y liberar su erección.


  Envolviendo mi boca a su alrededor, lo engullo y chupo. Arrastrando mis dientes, tiro de nuevo todo el camino a la cima antes de abrir y deslizarme hacia abajo. Descanso mis manos en sus muslos para mantener el equilibrio mientras voy sin mucha gracia de arriba y a abajo. Antes de que pueda continuar, Hendrix tira de mí en él con un pop.


  —Livi, nena. No tienes que hacerlo. Tuviste un largo día. Vamos a descansar un poco antes de cenar esta noche.


  Hay algo en sus ojos que no puedo leer, pero no se ve por completo en ello. Miro su todavía presente erección. Sé que no lo puedo tomar todo, pero puedo intentarlo. ¿Qué pasó con la “e” de esfuerzo? Además, ¿qué hombre rechaza dejarse mamar?


  De repente, jadeo. Entonces río y suelto un resoplido. Antes de que pueda detenerme, estoy riendo fuerte, haciendo toda la cama moverse.


  —Maldito trasero loco —murmura Hendrix, solamente haciéndome reír con más fuerza.


  —¡Lo estoy haciendo mal! Estoy chupándote mal. Hendrix, ¿por qué no me lo dijiste? —Resoplo de nuevo. —La vez pasada, no tenía ni idea. Esa fue mi primera vez haciendo eso.


  La vergüenza me llena, y sé que mi rostro tiene que estar rojo.


  —Un poco menos de dientes estaría bien.


  Mentalmente tomo nota de eso. ¿Tengo que escribirlo? Hendrix en realidad creería que estoy loca si sacaba lápiz y papel en este momento, sin embargo. Bueno, menos dientes, checado.


  Asiento hacia él en estímulo para continuar.


  —Ritmo, Livi. Ritmo constante, como si yo estuviera penetrando tu cara.


  Está bien, ritmo, checado. Espera, debería contar o algo, ¿así lo mantendría constante? Rayos, es mucho para tomar, pienso a medida que continúo asintiendo con la mirada.


  —Usa tus manos, también. Sóbame, jala de mis bolas.


  ¡Manos! Puedo usar mis manos. Ahora puedo hacer esto.Sin decir una palabra, envuelvo mi mano alrededor de su eje y empiezo a acariciarlo mientras giro mi lengua alrededor de la cabeza de su pene. Hendrix me mira, antes de que finalmente se relaje, mientras creo un ritmo constante de acariciar, lamer, chupar, y tirar de sus bolas. Entre más lo hago, más confiada me vuelvo y más me relajo.


  Me gusta la sal de su líquido pre-seminal, y me vuelve salvaje. Retuerzo mi muñeca bombeando, y lo chupo más duro. Sus bolas se tensan, sus abdominales se doblan, y luego llena mi boca con su liberación caliente.


  Sacudo mi trasero por mi éxito en conseguir que mi hombre se vacíe. Me trago todo y me siento orgullosa de mi logro. Lástima que tengo mi periodo, porque esto me tiene seriamente excitada. Voy a chuparlo con más frecuencia.


  Lo suelto y abrocho sus pantalones cuando sus manos llegan a cada lado de mi rostro, y me tira hacia él.


  —Nunca dejas de sorprenderme —dice antes de que me bese. Me pregunto si sabe que ya tengo esas bragas.


  


  Después, nos acurrucamos y tomamos una pequeña siesta antes de levantarnos para ir a cenar.Los dos estamos devorando nuestro aperitivo cuando Hendrix me cuenta un poco de su conversación con mi papá.


  —¿Tu mamá y papá tienen una relación?


  Resoplo.


  —De ninguna manera. Soy el producto de la aventura de una noche. Mi padre estaba en una convención de trabajo, y mi madre trabajaba en el hotel en el que se hospedaba. Él la invitó por bebidas. Ella era menor de edad, pero no quería que supiera que tenía sólo dieciocho años, no veintiuno. —Me río cuando pienso en las muchas veces que mi madre me contó sobre la noche en que fui concebida—. Él tenía veinticinco y pensaba que ella también. Cenaron, tuvieron demasiadas bebidas y un buen momento. Afortunadamente, intercambiaron números, ya que, unas semanas más tarde, mamá tuvo que darle la noticia.Puesto a que no se conocían entre sí, él quiso una prueba de paternidad, aunque mi mamá lo sabía a ciencia cierta. Siempre envió para mi manutención, y cuando llegué a la edad suficiente, lo visité para las vacaciones y en los veranos porque estábamos demasiado separados para las visitas regulares.


  —Parece que él tiene un poco más por ella que una aventura de una noche en el poco tiempo que tuve con él hoy. Respeta a tu madre. —Hendrix levanta una ceja hacia mí.


  Me río.


  —Digamos que mi mamá es “más fuerte que la mayoría”. A través de los años, mantuvieron una amistad hablando abiertamente sobre mí. No se amargaron hasta que ya no quise visitarlo. No le dije a mi mamá lo que pasó. Creo que ambos sintieron que estaba tratando de rebelarme o algo así. De cualquier manera, mi mamá me respaldó y a mis decisiones. Mi padre sintió que estaba perdiéndome, pero mi madrastra Victoria no me quería allí de todos modos, así que papá no luchó muy duro.


  Nuestra comida llega, y es una distracción momentánea de toda la charla de la historia de mis padres.


  —Sé que todo esto ha sido abrumador. ¿Has pensado en tu padre y en el futuro? —pregunta Hendrix sinceramente.


  —Sí, hablé con los médicos hoy acerca de su cuidado a largo plazo una vez que se mantenga estable. Tienen que tener los ataques bajo control. Él está parcialmente paralizado, y no están seguros de que recuperará algo de eso. —La tristeza me consume, y pongo mi tenedor en el plato.


  Mi padre se divorció de Victoria, por lo que, ¿se hará cargo de él? Aunque traté de no pensar en todo eso cuando el doctor estaba hablando de rehabilitación y de instalaciones a largo plazo, Detroit está a un largo camino desde su casa.


  Mi papá tiene dinero para ir a una casa de clase alta. No sé cuántas veces podría visitarlo, sin embargo.


  —¿Qué quieres de tu relación con él? —pregunta Hendrix mientras se estira y aprieta mi mano.


  —No estoy segura, pero no quiero estar fuera de ella nunca más. Sé eso.


  —Vamos a tomar un día a la vez, entonces. Clasificar la mierda según suceda.


  Sonrío a su confianza y trato de comer un poco más.


  —Mientras estamos aquí... ¿crees que Bryce; no estuvo en Detroit?


  —Le creo. Me sentía sola. Me sentía primitiva con todo. Estaba oscuro, escuché algo, y dejé que mi mente sacara lo mejor de mí.


  —Está bien, lo tengo. La próxima vez que sientas algo así, vendrás a mí. Quiero decir que te acompañaré a tu auto a partir de ahora.


  Salimos del restaurante y llegamos al hospital para la última visita del día en la Unidad Coronaria. Después de nuestra visita, regresamos a la habitación del hotel.


  Ambos nos duchamos y nos ponemos nuestro pijama. Hendrix tiene un pantalón colgado bajo que me hacen querer lamer los tatuajes que cubren su abdomen. Estoy en su vieja camiseta que ahora he reclamado como propia.


  Al verlo subirse a la cama a mi lado, siento el calor de mi deseo crecer. Cuando Hendrix me acomoda contra su costado, mis pechos se sienten pesados mientras la tela sefrota contra ellos.


  Maldita sea la Madre Naturaleza.


  Hendrix besa la parte superior de mi cabeza, y no puedo evitar inclinarme para darle un beso. Comienza suave y dulce y rápidamente se intensifica a un intercambio de poder y pasión. Cuanto más doy, más toma él. Cuanto más da, más quiero yo.


  Me subo a él, tentándolo mientras rápidamente quita mi camisa, dejando al descubierto mis pechos a él. Sus manos se acercan para tomar cada redondo pezón. El toque áspero de sus manos contra mi piel suave me tiene lista para rogarle que los chupe. Él masajea suavemente mientras me alejo de nuestro beso. Entonces arqueo mi espalda, empujando mi seno a su rostro.


  Las sensaciones me abruman, mi cuerpo está en llamas, yoh, Dios mío, mis partes de mujer cobran vida mientras lame y chupa y sostiene y Ohhhhhhhh... justo ahí. Me tiene caminando.


  Él me voltea sobre mi espalda y se pone sobre mí después de quitarse el pantalón. Su erección roza sobre mí mientras se mueve a horcajadas sobre mi cintura. Tomando mis pechos otra vez, pone su pene entre ellos mientras se empuja, presionando mis pechos en él. Con cada toque, siento más. El cosquilleo crece mientras la fricción de él deslizándose entre mis pechos me tiene con ganas de más.


  Dejo caer la barbilla al pecho y abro la boca para él. Mi lengua juega en la cabeza de su pene mientras su líquido pre-seminal gotea de ella. Él toma el paso, y dejo mismanos sobre las suyas para agregarlas al peso frotando mis pechos. Él se tensa y se viene, soltando su líquido en mi pecho y cuello.


  Se aleja para bajar la cabeza hasta mis sensibles pezones, chupando el derecho mientras rueda su pulgar sobre el izquierdo. Estoy tan excitada de haber dirigido su semen a mi cuello y de todo lo que es simplemente Hendrix Caldwell.


  Él jala de su boca y luego sopla mi pezón, y yo tiemblo bajo él mientras un orgasmo se dispara a través de mí. Comienzo a reír de inmediato, lo que significa resoplar, causando queHendrix levante la cabeza para mirarme.


  —No se supone que debas estar riendo, Livi.


  —Hendrix. —Me río—. Sólo, umm... Yo solo, ya sabes. Ni siquiera lo, hemos hecho... y... ya sabes. —Empiezo a reír de nuevo.


  Hendrix simplemente me sonríe.


  —Vamos a limpiarnos, Livi. Maldita loca.


  Se levanta y me lleva al cuarto de baño para que me duche de nuevo. Cuando salgo, Hendrix nos cambió a la otra cama limpia en nuestra habitación de hotel y está esperando a que me una a él. Subo a ella sin dudarlo.


  Completamente satisfecha todavía no puedo dormir, por lo que decido preguntarle a Hendrix sobre sus padres.


  —Tu madre, dices que tiene buen corazón. Por lo tanto, ¿eres cercano a ella? Sé que eres cercano a tus hermanos, pero nunca la he visto por ahí a ella.


  Capítulo 21


  Hendrix


  


  —Podemos hablar de eso más tarde. Duerme un poco, para que podamos llegar al hospital temprano.


  —No estoy cansada, y lo único que he hecho es hablar de mí. Quiero conocerte mejor. —Ella apoya la cabeza en mi pecho y comienza a trazar los tatuajes.


  —Ella falleció hace más de un año.


  —¿Qué? —Se levanta en la cama y toma mi mano—. ¿Cuándo?


  —El veinticuatro de enero, pero realmente no quiero hablar de ello.


  Ella me mira con tristeza.


  —Está bien. —Su mano cae de la mía, y entonces me agarra el rostro—. Estoy aquí para ti, igual que tú para mí.


  Se sube sobre mí y entierra su rostro en mi cuello mientras sus uñas masajean mi cuero cabelludo. Me siento relajado inmediatamente.


  —Cáncer. Comenzó con el VPH —digo por fin en voz baja, abriéndome a ella.


  —El cáncer es una mierda —susurra ella.


  —Murió en el hospital en el que trabajas.


  —Lo siento mucho.


  —No había vuelto hasta que fui a verte.


  —Eso debe haber sido difícil —dice ella con dulzura.


  —No, sabía a lo que iba. No tuvimos que bajar en el segundo piso.


  —Por mí.


  —Le hubieras encantado, Livi.


  —Ella me hubiera encantado también.


  Siento lágrimas en mi piel y la jalo hacia mí un poco más fuerte.


  —Estaría muy orgullosa de que hubiera encontrado a alguien como tú.


  —¿Cuál era su nombre?


  —Janis. —Sonrío.


  


  —¿Cómo Janis Joplin? —Se levanta, pone su mano sobre mi pecho, y apoya la barbilla en ella.


  —Sí, nena. —Empujo su cabello de los ojos y la miro.


  —Ella mantuvo el tema musical.


  —Seguro que lo hizo. La música era lo suyo. —Ella sonríe y asiente—. Cantaba como un pajarito ronco.


  —¿Y tu papá?


  —Es un borracho que le golpeó mientras estaba trabajando para él, consiguió embarazarla, se mudó con ella, la engañó, comenzó a empujarla, luego nos empujó a nosotros, y luego la golpeó un poco más. Eso terminó siendo lo que la mató su maldito y sucio pene.


  Ella no dijo nada, pero sé que está viendo un tema aquí.


  —Yo nunca haría eso.


  Ella asiente y luego sacude la cabeza y pone los ojos en blanco.


  —No me puedo imaginar a alguien lastimándote. No estaba pensando en ti y en mí, pero guau. Guau, Hendrix, ¿es por eso que te fuiste así no…?


  —Nunca quise ser como él, y era un poco familiar. Los pecados del padre, ya sabes.


  Ella se inclina y me besa.


  —Ni siquiera puedo cantar.


  —Sí puedes hacerlo. Oí tu voz en la bañera.


  —No es muy buena. —Se sonroja.


  —Sonó hermosa para mí. —Paso la mano por su espalda y luego hago un puño de su cabello, tirando de ella para un beso—. Mamá solía cantar esa canción todo el tiempo. Si no cantaba, la tarareaba. Era su manera de decirnos que siempre estaría allí para nosotros. Juro por Dios, que ella te envió.


  Sus ojos se mojan de inmediato, y puedo sentir los míos amenazando con hacer lo mismo. La sostengo con fuerza contra mí, mientras nos quedamos dormidos, envueltos en el otro.


  ***


  


  Me despierto con ella en mí en la mañana. Sé que ese período de mierda es más ligero que el agua. También sé que esta será la última vez que estaré desnudo con ella hasta que tome la píldora o algo de mierda.


  Me incorporo, sosteniéndola, y ella se despierta.


  —¿Hendrix?


  —Te penetraré en la ducha.


  —¿En serio? —Se ríe y se sostiene apretado mientras la llevo al baño.


  —¿Tienes algún problema con eso?


  —Supongo que no te detendrías si lo tuviera. —Se ríe de nuevo, y me detengo inmediatamente.


  —Cariño, no soy él. Si no quieres…


  —No estaba pensando así. Sé quién eres. Eres el hombre que cambió mi vida completamente, el hombre que me ama, el hombre al que amo, y puedes considerar esta la última vez que tengamos esta conversación. No te pregunto por tu cosita; no preguntas por la mía.


  —¿Es propiedad comunal?


  Ella se muerde el labio inferior, sonríe, y luego asiente.


  —¡Gracias mierda!


  Tiro de su camisa y empiezo a quitársela. Veo que va al baño, así que le doy algo de privacidad mientras se ocupa de lo que sea que tiene que hacer.


  —Quieres que esté caliente, ¿no? —pregunto después de que oigo el inodoro y me doy la vuelta para verlacon el trasero desnudo, mirando mi pene.


  Asiente.


  Me agarro el pene, dándole unos golpes.


  —No esto, nena, el agua.


  —Eres tan corriente, umm...


  —Trae tu vagina aquí, Livi. Ha pasado demasiado maldito tiempo.


  Después de que se acerca a mí con un pequeño movimiento en sus caderas y envuelve sus manos alrededor de mi cuello, agarro su trasero y la levanto en brazos. Llego debajo de ella, agarro mi pene, y nos alineo mientras entro en la ducha.


  —Espera —digo mientras golpeo en ella. Su espalda está contra la pared, y grita—. Mierda, lo siento. —La beso en el cuello.


  —Hendrix —grita mi nombre mientras golpeo en ella de nuevo.


  —¿Es demasiado? —pregunto.


  —Más duro, házmelo más duro, Dios—grita mientras choco contra ella de nuevo.Sus dientes se aprietan en mi hombro, sus uñas corren por mi espalda, y la penetro más fuerte—. Sí —dice agitada—. ¡Oh, sí!


  —Joder, Livi, espera. — No puedo ser suave con ella. Tengo que ser duro.


  Le doy todo lo que puedo físicamente, porque sabe todo lo que trato de ocultar.Ella lo toma, porque me lo ha dado todo y no tiene nada que ocultar.


  —Yo. —Me detengo y empujo con fuerza hacia arriba, golpeando su dulce lugar—. Te. —Salgo y entro de nuevo—. Amo. —Su cuerpo se tensa mientras sostiene su respiración—. ¿De quién es esta vagina?


  —Nuestra —grita mientras me meto en ella de nuevo.


  —Mía —la corrijo.


  —Sí... Oh, sí —gime mientras golpeo en ella de nuevo.


  —Toda. Malditamente. Mía.


  —Siempre. —Envuelve sus brazos alrededor de mí y tiembla mientras se viene.


  —Joder, sí —le digo justo antes de bombear mi liberación en ella.


  No me suelta mientras arrastro mi pene fuera de ella. Meto mi rodilla entre sus piernas, y ella se inclina contra mí. Entonces, agarro una toalla y froto arriba y abajo de su espalda, lavando su hermoso cuerpo.


  ***


  


  Mientras pasamos todo el día en el hospital, me doy cuenta de que se mueve un poco más lento.


  Le hice eso, y sí, es sexy como la mierda.


  Entre hablar con los médicos y las enfermeras, hacer llamadas telefónicas, y ser más paciente que un santo con su anciano, ella viene y se sienta en mi regazo.


  —¿Cansada?


  —Eh-ajá. —Envuelve sus manos alrededor de mi cuello.


  —¿Dolorida? —Ella me mira y asiente—. Me gusta que todavía me sientas, Livi. Me gusta bastante.


  —Apuesto a que sí. —Me acaricia de nuevo—. Van a trasladarlo en un par de días.


  —Escuché eso. ¿Estás bien con eso?


  —Sí. Es un lugar agradable. Si todo va bien, podrá vivir sin ayuda. Tienen esa esperanza.


  —Si las cosas no salen perfectas, Livi, vamos a averiguarlo juntos. —Agarro su mano detrás de mi cuello, entrelazo nuestros dedos, y luego beso sus nudillos—. Juntos.


  


  ***


  


  Al final de la semana, estamos de vuelta en Detroit, y tan agradecido como estoy que mis hermanos me ayudaran, dejaron una mierda. Livi tiene el día libre, sin embargo, viene conmigo a pesar de todo pero insisto en que se quede en casa. Aun así, me encanta tener ese atractivo, pequeño trasero junto a mí.


  Trato de actuar como si no fuera la gran cosa, pero es toda ojos abiertos cuando mira a su alrededor.


  —¿Estás bien? —pregunta mientras frota mi espalda.


  —Sí —miento.


  —Vamos a conseguir que este lugar sea limpiado. Sé que tengo que estar molestándote, ya que estoy molesta.


  —Ve a descansar. Estás sangrando y eres una mierda. Tienes que estar cansada.


  —No puedo creer que hayas dicho eso. —Se ríe con un bufido.


  —No puedo creer que no me dejaras tocarlo —le digo mientras me agacho y froto entre sus piernas.


  —Creo que lo vas a hacer. —Da un paso atrás, sacudiendo la cabeza.


  La agarro y tiro de ella más cerca.


  —Has estado cuidando de mí, pero, Livi, estoy desesperado por enterrar mi lengua…


  —Bienvenido de nuevo— interrumpe Morrison, saliendo de la parte de atrás, sin camisa y abrochándose los pantalones—. ¿Cómo está tu padre? —Se acerca a Livi y tira de ella a un gran abrazo de oso, ocultando su rostro contra su pecho mientras asiente. Entonces, mientras dos chicas salen a escondidas de la parte de atrás y van a la puerta, él me da un guiño y yo sacudo la cabeza.


  Cuando por fin deja de lado a Livi, ella me mira, y yo simplemente me encojo y pongo los ojos en blanco.


  —Las cosas están muy bien —dice ella, dando un paso atrás—. Pero este lugar está destrozado. —Le da una mirada, una como la que nuestra mamá nos daba cuando la jodíamos.


  Él es atrapado con la guardia baja.


  —Bueno, yo…


  —Deberías haber hecho que esas dos. —Apunta a la puerta—. Te ayudaran a limpiar en vez de hacerlas salir.


  Su mandíbula cae, y pasa la mano por su cabello.


  —Ellas, eh, ¿estaban demasiado borrachas para conducir?


  Quiero reventar de risa. Morrison nunca está en una pérdida de palabras, y Livi está siendo toda mala, sin siquiera rozar su trasero. Estoy jodidamente hambriento de ella ahora.


  Mientras él se aclara la garganta y la mira, veo sus ojos. Sé que la mierda está a punto de llegar al ventilador.


  —Nena, ni siquiera podían caminar en línea recta, así que, ¿cómo esperas que limpien?


  —Parecían estar caminando muy bien. —Ella se ríe mientras se agacha para recoger una botella. Se la entrega a él—. Algún día, podrás manejarlo solo.


  —¿Qué? —Él sonríe.


  —Simplemente no entiendo por qué necesitabas a la otra chica para ayudarte a salir —dice ella, arrojándola sobre su hombro mientras camina junto a él. Ella me mira y sonríe—. Iré a la cocina.


  —Cuando todas las mujeres me pertenezcan—le grita Morrison.


  ¿Qué hace mi pequeña, ruda y sexy? Se voltea y sigue caminando.


  Morrison me mira.


  —Me gustaba más antes de que ustedes dos salieran.


  —Sí, bueno, me encanta esa de allí, así que será mejor que te comportes. —Me río mientras camino alrededor de la barra.


  —¿Qué demonios acabas de decir? —Jadea Morrison.


  —Me escuchaste. Ahora agarra una escoba y una bolsa, y vamos a limpiar este lugar antes de que le dé la vuelta a mi mierda.


  —Entonces, ¿ella...? —Gesticula una gran barriga.


  —Nah —niego.


  —Y todavía —dice—. ¿Andarás con ella?


  —Cierra la boca y limpia.


  ***


  


  Al mediodía, el lugar está limpio. Livi está cansada, así que envío su buen, pequeño trasero a casa. Por el resto del día y la noche, no está lleno, pero es constante. Algunos de los lugareños incluso preguntan dónde está. Es una mierda para la mente. Les gusta también, y mejor, porque si me salgo con la mía, será un elemento permanente en breve.


  A media noche, el lugar es un pueblo fantasma. Normalmente, me gusta pasar el rato y escuchar melodías, pero la única melodía que quiero escuchar en este momento es el pequeño, somnoliento sonido de los ronquidos de Livi cuando duerme.


  Me estoy preparando para apagar las luces cuando veo a Jagger cojeando fuera de un taxi. Tropieza a la puerta mientras la abre.


  —¿Qué carajos te pasó?—Sus ojos están cerrados por la hinchazón, su rostro cortado, y sé que necesita puntos de sutura.


  —La misma mierda, diferente día, hombre.


  —¿Te acostaste con su perra de nuevo?


  —Nop. No haré eso de nuevo. La dejé que chupara mi pene, sin embargo.


  —No hay elección en esta ocasión, Jag, vamos a la sala de emergencias.


  Jag es cosido mientras le envío un texto a Morrison para que me encuentre. Le pregunto al doc. de emergencias cuánto tiempo tomará, y me dice que una hora por lo menos.


  No pasa mucho tiempo antes de que Morrison me envíe un texto diciéndome que está en el frente, y le digo a Jag que ya vuelvo.


  Él está medio dormido y no da una mierda. Su costilla está rota, pero se tomó pastillas para el dolor.


  Abro la puerta del auto de Morrison y entro.


  —¿Está bien?


  —Lo estará, pero esta mierda se terminó. Ese hijo de puta está terminado. —Golpeo el tablero.


  —Amigo, no el tablero. —Morrison frota donde golpeé—. Déjalo para los putos cobardes que saltaron sobre Jag. ¿De cuántos estamos hablando, por cierto?


  —De cuatro, cinco, no estaba seguro.


  —Mierda —dice y mira hacia abajo a su camisa—. Voy a arruinar mi camisa.


  Capítulo 22


  Olivia


  


  Un movimiento en la habitación me despierta de mi sueño.


  —¿Hendrix? —digo aturdida, mirando el reloj que dice que son las cinco y doce.


  —Vuelve a dormir, Livi. —Su voz es grave por la fatiga.


  Me incorporo, mirando a través de la oscuridad hacia él.


  —Llegas tarde. —Simplemente afirmo, tratando de mantener mis emociones de chica bajo control.


  ¿Dónde ha estado? El bar ha estado cerrado durante horas. Más que donde ha estado, ¿quién ha estado con él? Mi mente corre.


  Él entra en el cuarto de baño, enciende la luz, y veo su rostro en diferentes tonos de púrpura. Buscando rápidamente en su torso expuesto mientras se cambia, veo las marcas rojas de irritación alrededor de sus costillas, incluso a través de los tatuajes.


  Deslizándome de la cama, lo sigo al cuarto de baño. Sus manos están lastimadas, y sus nudillos están cubiertos de abrasiones, hinchadas, y claramente irritadas.


  —¿Hendrix? —le pregunto desde la puerta del cuarto de baño, mientras continúa desnudándose y entra a la ducha.


  ¿Qué pasó? Me pregunto mentalmente.


  —¿Livi? —responde.


  —¿Por qué estás golpeado?—pregunto mientras el miedo se acumula dentro de mí.


  ¿Alguien intentó robarlo? ¿Asaltarlo?


  —Vuelve a dormir. Tienes que trabajar mañana. Siento si te desperté.


  —¿Eso es todo por lo que lo sientes? —Froto mi trasero. “Mantenlo real” es mi inspiración actual.


  Qué apropiado.


  Él levanta una ceja hacia mí, pero eso sólo me saca más de mis casillas.


  —Llegas tarde a casa, claramente estuviste en un altercado de algún tipo, ¿y todo lo que me dices es siento haberte despertado?


  —¿Qué tal Livi, no me asaltaron esta noche,pero sobre estos cortes y contusiones...?


  Él me sonríe.


  —Bueno, ¿te robaron? ¿Tenemos que llamar a la policía? ¿Necesitas ir al hospital?


  —Livi…


  —¡No me digas Livi! Estás herido. Tenemos que conseguir que te revisen.


  —Ya he estado en el hospital una vez esta noche. No voy a volver.


  —¡Qué! —grito—. ¿Fuiste al hospital y no me llamaste? No puedo creer que no quisieras que estuviera allí.


  —Diablos, Livi, déjame decir una palabra.


  Pongo mis manos en mis caderas y toco mi pie, esperando que continúe.


  —Jagger fue asaltado esta noche. Después de que lo llevé a la sala de emergencia y lo cosieron, Morrison y yo fuimos y nos encargamos de ellos. Estoy en casa ahora. No quise despertarte. Sé que tienes que trabajar en el hospital, por lo que vuelve a la cama. Estaré allí en unos pocos.


  —¿Jagger está bien?


  —Sí, Livi. Ahora, por favor, vete a la cama.


  Dejo escapar un suspiro. Él no fue asaltado. Se peleó. Estuvo en una pelea por su hermano.


  Una cosa que me gusta de los hermanos Caldwell es su lealtad con el otro. Son una familia.


  Mi frustración se acumula. Entiendo por qué lo hizo, pero su actitud al venir a casa me molesta. Llegar a las cinco de la mañana también me molesta. Que llegue y que no me explique lo que está pasando me molesta. No se trata tanto de esta situación molestándome.


  Regresa a la cama. Regresa a la cama. Cuanto más estoy aquí y me desestima más me molesto.


  Bien, decido, iré a la cama.


  Me quedé allí, inmóvil, mientras la cama se sumergía un poco más tarde, y Hendrix se subía a ella. Me tira hacia él, y tanto como quiero pelear contra ello, no puedo. Él está en casa. Está a salvo. Un poco golpeado, pero no es tan malo como podría haber sido.


  Vuelvo a dormirme, pero muy pronto, mi alarma suena, y rápidamente la apago.


  Saliendo de Hendrix, me levanto lentamente, tratando de no despertarlo. Lo observo mientras duerme. Tiene un ojo morado, un corte en la nariz, pero por lo demás, se ve mucho mejor que hace apenas unas horas.


  Finalmente, me muevo de manera eficiente y dejo la habitación sin despertarlo.


  Al llegar al trabajo, Tabby y Toni ya están en nuestra pequeña oficina conversando. Ambas vienen y me abrazan, asegurándose de preguntar acerca de mi papá.


  Antes de poder instalarme para ponerme al día con los demás, entro a la habitación de un paciente.


  El día transcurre en una falta de definición mientras ayudo a una familia a negociar la pérdida de su padre. De una manera extraña, echo de menos al mío. No somos cercanos, pero después de verlo tan enfermo y luchando por hacer las cosas bien conmigo, no puedo evitar echarlo de menos ahora.


  Sintiéndome insegura de cuál es mi posición con Hendrix solamente me dan ganas de correr de nuevo a California. Me quedé fría emocionalmente. Algo pasó con suhermano, y él me excluyó de ello. Dijo que me amaba, pero, ¿sí leí más cosas de nosotros?


  Trabajo más tarde de lo habitual. Al llegar a casa, Hendrix ya está en el bar por la noche, así que alimento a Floyd y como algo de cena.


  Estando en su espacio, me doy cuenta de que la broma ha terminado. Probablemente debería resolver lo de mi situación de vivienda. Tengo que encontrar un nuevo hogar.


  ¿Cuánto le debo a Hendrix por trabajar en mi auto y por quedarme aquí? Todas las preguntas pasando en mi cabeza me hacen más emocional y, francamente, me marean.


  El agotamiento barre sobre mí, y me quedo dormida en el sofá. En algún momento de la noche, Hendrix viene y me lleva a la cama. Mi alarma me despierta, estoy toda enredada con él y soy incapaz de recordar que me trajo.


  —Livi... —Hendrix trata de hablar.


  —Tengo que prepararme para el trabajo—le susurro, después me alejo de él y salgo de la cama, la tristeza se hincha dentro de mí por la distancia entre nosotros.


  En silencio, me preparo para mi día. Él me observa, sin embargo, no dice nada. Broody está de vuelta.


  ¿Por qué está tan enojado?


  La tensión crece entre nosotros mientras me voy a mi jornada laboral.


  El día en el hospital pasa muy pronto. Mientras me voy, estoy un poco deprimida de saber que voy a una casa vacía que no estoy segura de querer más.


  La sorpresa me da una bofetada en la cara cuando llego a casa para encontrar a Hendrix sentado en el sofá, esperándome.


  —Llegas tarde —me saluda.


  Bueno, veo cómo va a ir esto.


  —Eso pasa a veces con mi trabajo.


  —Corta la mierda, Livi.


  —Tú corta la... mierda, Hendrix. —Trato con descaro; solamente, que me olvido de la marca.


  —¿Qué te pasa?


  Pongo mis dedos en mi barbilla.


  —Umm... El hombre del que estoy enamorada llega a casa horas más tarde, golpeado…


  Él me interrumpe.


  —Yo no recibí la paliza, Liv. Te lo prometo, los cinco imbéciles que tocaron a mi hermano quedaron en peor situación que Morrison o yo.


  Las lágrimas llenan mis ojos.


  —Cuando miré el reloj y vi la hora, me entró pánico. ¿Sabes los pensamientos que corrieron por mi cabeza?


  —Te lo dije, asaltaron a Jagger. Tenía que llevarlo al hospital, y luego Morrison y yo tuvimos que manejarlo.


  —Sí, me dijiste todo eso. Después. Del. Hecho. Está bien; Ahora lo entiendo. Ustedes son familia. Yo soy la extraña. Sólo soy la “pieza”. —Sé que es un golpe bajo lanzar misbragas en su rostro, pero me lastimó al sacarme de la ecuación. Antes de que pueda reaccionar, él está en marcha y en frente de mí.


  —¿Cómo acabas de llamarte a ti misma?


  Los nervios me golpean, pero me quedo en mi sitio.


  —Sólo soy la pieza. Tu… —No puedo terminar mientras sus labios se estrellan sobre los míos. Sus labios son como una droga que no puedo rechazar. Me embriagan con su sabor.


  Una vez que me tiene fuera de equilibrio física y emocionalmente, se aleja.


  —Eres más que una pieza, Livi. No juegues conmigo.


  —Me sacaste. Sé que son tus hermanos, pero me hiciste sentir que no quieres que sea parte de ellos, que no quisieras que fuera parte de tu familia. Estabapreocupada por ti, por Jagger, y Morrison. Sin embargo, me quedé en la oscuridad y fui descartada como si fuera una llamada de botín regular, no algo más.


  —Maldita loca —comienza, pero lo interrumpo.


  —Loca por ti. Loca por los Caldwell. Quiero saber que estás a salvo. Quiero saber que tus hermanos están seguros. Quiero algo real, Hendrix.


  —No hay nada más real que esto, Livi. —Da un paso atrás y sostiene mi mano.


  —Tú y yo vivimos juntos, dormimos juntos, e incluso trabajamos juntos. —Levanta mis nudillos a su boca y frota los labios a través de ellos—. Te amo. Nada ha cambiado, pero no puedes pedirme que ignore esa mierda. Jagger fue reventado y…


  —Deberías haberme llamado.


  —Lo sé. —. Asiente y me tira más cerca—. Debes llamar cuando llegues tarde también, entonces.Me derrito en su abrazo porque me pierdo—. Háblame—susurra.


  —He tenido un par de días agitados. Eso es todo.


  —No es por lo que estoy aquí—dice, y con esas cinco palabras, estoy completamente confundida.


  —Lo sé —le digo, sólo queriendo un respiro de estar molesta. Necesito su toque. Necesito su abrazo. Necesito su comodidad.


  —¿Quieres venir al bar? Tengo a Morrison cubriéndome. Necesitaba asegurarme de que estábamos bien.


  —Estamos bien. Me voy a quedar.


  —Está bien. —Da un paso atrás y luego se inclina y me besa—. Te extraño, Livi.


  Me obligo a sonreír y a asentir.


  —Nos vemos en unas horas. Jagger y Morrison se refugiaron en un hotel. ¿No te importa si vienen a pasar el rato?


  —¿Por qué están en un hotel?


  Él se encoge de hombros.


  —Les dije que necesitábamos espacio, pero con nuestros horarios, no hemos tenidomucho tiempo ni oportunidad de utilizar ese espacio, ¿no? —Niego.Él se inclina y me da otro beso luego sonríe y sacude la cabeza—. Esa propiedad comunal, esa es una cosa entre “tú y yo” todavía, ¿verdad? —Asiento y trago duro—. ¿Todavía estás sangrando?


  Niego.


  —Bueno, necesito una probada, Livi. —Sonríe—. Voy a tener que despertarte esta noche, entonces ¿Por qué no duermes un poco ahora? —Con eso, me hace un guiño, se da la vuelta, y luego sale por la puerta.


  Miro a mi alrededor y pienso en lo que dijo.


  No es para lo que estoy aquí.


  La confusión se establece, pero una vez estoy más agotada. Yendo a la cama, me quedo dormida más rápido de lo que esperaba.


  Me despierto más tarde por el movimiento en la cama y unos brazos tirando de mí cerca.


  —¿Livi?


  No contesto.


  —¿Nena?


  No puedo hacer esto esta noche, no cuando estoy tratando de prepararme para lo que sé que viene.


  Siento sus labios presionarse contra la parte posterior de mi cabeza. Luego inhala profundamente, gime, y susurra:


  —Te amo Livi.


  Capítulo 23


  Hendrix


  


  Livi va de puntillas alrededor por la mañana y pasa por la puerta rápidamente. Odio esta distancia. Odio preguntarme lo que he hecho. No me gusta pensar que me haría elegir entre ella y mis hermanos.


  Mis entrañas se tuercen, así que decido ir a correr para despejar mi cabeza.


  —Vamos, Floyd.


  Está frío afuera, pero el sol está brillando. Termino corriendo a un lugar donde todavía tengo que entrar. Disminuyo a medida que me acerco a las puertas de hierro del cementerio de Elmwood y me quedo quieto. Floyd mueve su trasero hacia abajo en el cemento frío y me mira.


  Juro por Cristo que niega.


  —Entraré hoy.


  Ahora juro que está poniendo los ojos en blanco.


  —Vete a la mierda, bolsa de pulgas. —Doy palmaditas en su cabeza—. Los perros primero. —Señalo la puerta, y sus orejas se levantan—. Jesús, ¿qué te hizo ella, Floyd? —No se mueve—. Bien, las damas primero.


  Su trasero se levanta lentamente. Parece levantar la nariz en el aire, y luego, diablos no, está sacudiendo su trasero mientras camina delante de mí.


  —Uf —digo en alto, riendo mientras la sigo dentro.


  Una vez dentro, nos encontramos mirando hacia abajo una minúscula placa de mamá en el cemento por un tiempo antes de que me incline para quitar la nieve.


  —Hola, mamá. —Lucho inmediatamente con las lágrimas—. Joder, te echo de menos. —Las lágrimas se acumulan y empiezan a llegar—. Conocí a una chica, mamá, pero creo que ya lo sabes. Es increíble y loca como el infierno, pero estoy bastante seguro de que estoy enamorado de ella. No, sé que lo estoy, pero creo que estoy arruinando las cosas.


  Me siento y espero algo: una señal, una voz, al mismo Dios viniendo y diciéndome qué hacer. Todo lo que consigo es el viento quemando mi rostro y enojado de que esto sea todo lo que tengo para darle.


  Una jodida roca. Pero, diablos, ella la escogió. No quería nada lujoso. Quiso una cosa, y eso era que nosotros los chicos nos abriéramos a amar y a ser felices.


  La nariz húmeda de Floyd da un codazo a mi lado, y doy palmaditas en su cabeza.


  —Siento no haberte traído flores, mamá. Siento no haber venido. No sentirme cercano aquí. Hace demasiado maldito frío y no eres tú. Estás en el bar y en mis pensamientos todos los días. Voy a irme ahora. Te quiero, mamá.


  Me agacho y quito la nieve del resto de la losa fría de piedra y veo: Amada Madre y las palabras: Dejé un legado de bien en un mundo de mal.


  Las palabras me golpean duro. Nunca han tenido tanto peso como ahora. Fue una de las últimas cosas que nos pidió que hiciéramos. Somos lo que ella le dejó al mundo, y que me condenen si no voy a hacerla orgullosa de lo que le dio a este mundo.


  —Vamos, Floyd. —Beso mi mano y la froto sobre su nombre—. Tu legado es fuerte y bueno, mamá. Lo que esa chica loca necesita saber es lo fuerte que soy. Cuanto más duro tire lejos, más duro la jalaré yo. Fue una agradable charla, mamá.


  En casa, les dejo una nota de que necesito su ayuda en el bar esta noche. Conozco a Livi; irá. Sonrío y pienso, más de una vez.


  ***


  


  Livi siendo distante debería haber hecho que me cuestionara mis sentimientos, pero no, no después de la charla de esta mañana. Me duele jodidamente de una manera diferente, que no he sentido antes.


  Una manera mucho más profunda de lo que se siente cuando te decepciona un maestro, un jefe, un hermano, o incluso un padre.


  No quiero decepcionarla, nunca de nuevo como la mierda. Me encanta loca, y fuerte, e incluso enojada. Como hombre, me encanta la forma en que me mira y podría haber resuelto los problemas en su vida. Sus ojos brillaban mientras me miraba haciendo mi sonrisa más amplia, mi corazón se hincha de orgullo, y mi pene da espasmos, todo al mismo tiempo. Quiero eso de regreso.


  No puedo a empezar a entender por qué se sentía como si no fuera importante después de la otra noche, pero esa mierda será rectificada esta noche.


  Miro detrás de mí para ver que está caminando a la cocina del bar.


  —Esta es la última fruta. —Deja los envases de plástico y luego se acerca para lavarse las manos—. Si no necesitas nada…


  —Ciertamente como la mierda lo hago. —Golpeo mi puño en el mostrador de acero inoxidable y luego me vuelvo. Ella se para más alta, poniendo sus pequeños puños en sus caderas, y frunce el ceño—. ¿Cuándo vas a dejar de actuar toda enojada conmigo, Livi? ¿Qué tengo que hacer para hacerte entender que estaba cuidando como la mierda de mi familia?


  —¿Y yo qué? —grita—. ¿Qué hubiera pasado si algo te hubiera sucedido? Sabes qué, no importa. Bajo la máscara, y nunca…


  —Ni siquiera termines esa maldita frase. ¡No nos hagas eso!


  Ella se cubre el rostro y empieza a llorar. No, no sólo a llorar, está llorando fuerte, y yo malditamente le hice eso. ¡Putamente le hice eso!


  No necesito más el consentimiento de mierda, así que doy tres pasos para cruzar la habitación y la jalo a mis brazos. Luego, toma tres segundos antes de que ella se envuelva alrededor de mí.


  —Livi, nos guste o no, eres mi familia. Voy a luchar tan duro por ti como lo hago por ellos. Joder, más duro si tengo que hacerlo. —Pongo su trasero en la isla de acero inoxidable y alejo sus manos de su rostro—. Háblame.


  —No sé qué decir. —Se seca los ojos y toma varias respiraciones rápidas.


  —Esto no se trata sólo de la otra noche, ¿verdad?


  Ella niega, luego asiente, y al instante estoy derritiéndome a causa de mi loca pollita.


  —Sabes que me encanta tu trasero, ¿verdad? —Ella asiente—. Y el resto de ti, también. Háblame.


  —He tenido unos días malos, y cuando te dije eso, dijiste que no es eso por lo que estás aquí. No sé…


  —Espera, Livi. Quise decir que no es mi intención darte días malos. —Ella me mira y cierra los ojos lentamente—. Espera, ¿pensabas...? Mierda, Livi, nena, vamos, habla conmigo. Dime que cuando no te llamé mientras manejaba lo de mis hermanos como la mierda te hizo dudar de todo lo que te dije.


  Ella niega, pero sé que lo hizo.


  —Fui al cementerio hoy y vi a mi madre por primera vez. Le hablé de ti…


  —Quiero ser más cercana a mi padre, Hendrix. Quiero verlo. Sé que…


  —Entonces buscaremos algún por aquí. Infiernos, múdalo a mi casa.


  —No tan cerca. —Se ríe, y yo sonrío.


  —Entonces hagámoslo. Después del trabajo mañana, nos sentaremos y echaremos un vistazo a algunos lugares.


  —Es la noche de damas. —Mira hacia abajo.


  —Contraté a un chico nuevo. —Sonrío—. Mi trasero se sacudirá por un par de ojos solamente.


  Eso hace que ría.


  —¿Tu mamá? No quise interrumpir; simplemente me hizo darme cuenta de que nunca se sabe cuánto tiempo tienes para corregir errores.


  Agarro el dobladillo de su camisa y tiro hacia arriba, y a pesar de haber sido dicho que no necesito suconsentimiento, la miro, asegurándome de tenerlo. Ella levanta los brazos para que pueda tirar de su camisa hacia arriba. Entonces, sus pequeños pies empiezan a patear un poco como un feliz, niño pequeño, y me río de mí mismo.


  Ella es de bajo mantenimiento, trabajadora, hermosa, ávida de mi toque, mientras la saboreo y a mí. Mi puta loca Livi.


  —Ella dijo que dejó un legado de bien en un mundo de mal. —Llego a su espalda y desabrocho su sujetador, besándola en sus hombros quitándole una correa a la vez. Mi boca tiene un seno mientras uso mis manos para desabrochar sus pantalones vaqueros y tirar de ellos, tomando sus zapatos antes de completar el trabajo.


  —Eres muy bueno—gime mientras sus manos frotan la parte de atrás de mi cabeza.


  —Esto va a ser rápido, y te juro que te lo compensaré —le digo mientras me desabrocho y empujo mis jeans lo suficiente para liberar mi pene de su jaula de mezclilla.


  —Te necesito, tanto —dice ella mientras la levanto.


  Nos alineo, silbando cuando mi cabeza golpea su vagina húmeda caliente, y ella gime.Me apoyo contra la pared.


  —Tengo toda la intención de hacer que camines gracioso por una semana.


  —Vamos. A... —Me estrello contra ella, y ella grita—. Hacerlo.


  —Gracias —siseo mientras golpeo en ella una y otra vez—. ¿Cómo se siente mi pene, Livi?


  —Tan bien—grita en mi hombro.


  —Estoy en bruto dentro de ti, Livi.


  —Se siente tan… —Deja brotar y me mira, sorprendida.


  —Te voy a llenar y amarte para siempre. ¿Puedes manejar eso?


  Lágrimas van a sus ojos, pero sonríe y asiente.


  —¿Por siempre?


  —Joder, sí. Tú y yo y una carga de mierda de los Caldwells.


  La veo mirar hacia arriba como si estuviera tratando de averiguarlo, y entonces me ve.


  —Cuatro.


  —Cuatro para un comienzo. —Sonrío—. Vamos a empezar haciendo uno en ti ahora.


  —Consentimiento dado. —Sonríe, riendo hasta que me meto dentro de ella otra vez.


  —Nena, no te rías cuando mi pene está en esa muy pequeña vagina tuya. Me hace querer dejarle moretones. —Golpeo de nuevo.


  —Creo que me gustaría eso —dice con voz ronca.


  Mi boca se estrella sobre la de ella. Nuestras lenguas bailan, los ritmos de nuestro cuerpo están en sintonía, y mis bolas están en llamas. No estoy a punto de dejar de penetrarla contra la pared de la cocina. Me dijo que lo hiciéramos y hacerlo es lo que haré.


  Ella se viene tres veces y está inerte en mis brazos cuando finalmente la lleno con mi semen. Luego me deslizo por la pared con ella en mi regazo, mientras ambos tratamos de recuperar el aliento.


  —Te amo, Olivia.


  —Te amo, Hendrix—gime con dulzura.


  Oigo la puerta y gimo, permitiendo que mi cabeza caiga hacia atrás y golpeé la pared.


  Ella ríe.


  —Me ocuparé de eso, pero no sé si pueda caminar todavía.


  —Eso me puso duro otra vez. —Sonrío, pero no estoy bromeando. Amarla me hace quedarme quieto—. Quédate quieta. Volveré y te golpearé un poco más.


  Capítulo 24


  Olivia


  


  Las cosas se mueven tan rápido, y sin embargo, a paso de tortuga al mismo tiempo. Hendrix es todo lo que jamás podría desear y mucho más. Dice que estoy loca, y tal vez lo estoy. Me enamoré de él desde la cabeza hasta los talones en tan poco tiempo. Más que eso, quiero tener a su bebé.


  Sí, estoy completamente loca.


  Puse mi brazo contra mi frente. No, no tenía fiebre. No estoy delirando a menos que delirar sea estar enamorada.


  ¿Estamos repitiendo los errores de nuestros padres? Mis padres nunca se casaron, ni los de él.


  Permito que mi mente imagine cinco años a partir de ahora con dos niños. No me veo a mí misma sin él. Hendrix me completa de muchas maneras. Cuando tengo problemas, puedo ir a él, y está ahí para sostener mi mano mientras yo ordeno todo. Es mi compañero. Diablos, si soy real sobre él, es mi protector y mi proveedor. Es todo lo que mi madre nunca tuvo con mi padre.


  ¿Podría haber tenido más con mi padre? Con la pequeña conversación que mi padre tuvo con Hendrix donde dijo mi madre era mejor, no puedo evitar preguntarme, ¿qué hubiera pasado sí? Mi mamá felizmente se volvió a casar, pero, ¿mi infancia podría haber sido diferente? Si la hubieran hecho diferente, si las circunstancias hubieran sido diferentes, Bryce nunca hubiera estado en mi vida.


  Bryce. Incluso después de todo este tiempo, todo vuelve a él.


  No se lo he dicho a mi madre. Las cosas han sido tan caóticas últimamente que sólo le he hecho llamadas rápidas para actualizarla sobre el progreso de mi papá. Si voy a tener a mi papá aquí, necesito tener una conversación seria con mi madre, sin embargo. Es justo en lo que a mi papá se refiere. Dejo escapar un suspiro. No hay tiempo como el presente.


  —Hola, Livi —saluda mientras responde a la primera llamada.


  —Mamá, ¿cómo ha estado tu día? —pregunto con indiferencia.


  No somos cercanas igual que algunas madres con sus hijas, sin embargo, estamos en nuestro propio camino. Mi mamá me ha apoyado con lo mejor de su capacidad. Siempre ha funcionado. Y aunque hizo tiempo para mí, después de que las cosas comenzaron con Bryce, me aparté de ella, de todos.


  Como madre soltera esos primeros años, peleó. Entonces, se casó con mi padrastro, y estuvimos mejor, aunque todavía sólo como una familia de clase media.


  —Día largo en el trabajo. Charlie todavía no está en casa. Está haciendo horas extras debido a que Jason necesita retenedores. ¿Alguna actualización sobre Darren?


  —Está estable. Tendrá que tener a una enfermera privada o un centro de atención a largo plazo. Con el divorcio de Victoria, vive solo. Mamá... —suspiro.


  —¿Qué pasa, Livi? Algo te está molestando.


  —¿Te molestaría si papá fuera trasladado a un centro aquí en Detroit? ¿Te sentirías dejada atrás? —¿El balance de ser una niña con dos casas?; No quiero que sienta como si estuviera priorizando a mi padre más que a ella.


  —Cariño, que te mudaras a Detroit me dio miedo. Estuviste tan lejos de casa, lejos de mí, de tu papá. Sé que los años de la adolescencia son difíciles. Sé que Victoria puso tensión en tu relación con Darren durante todos esos años. De alguna manera, creo que me sentiría mejor si Darren estuviera más cerca. Al menos tendrías a alguien. No digo que tus amigos no son suficiente gente alrededor, pero la familia lo es todo, Livi.


  Me río y resoplo.


  —Tengo una familia aquí, mamá. —Las palabras vuelan de mi boca antes de que pueda tomarlas de vuelta.


  —Livi, cariño, ese muchacho, estoy segura de que está bien. Estoy segura de que te dice lo hermosa que eres y llena tu cabeza con tanto, pero, Livi, el primer amor rara vez es lo que piensas que es.


  La ira me golpea como una tonelada de ladrillos.


  —Mamá, no me digas qué es el amor o qué no es. Sabes qué, Hendrix no es un niño; es un hombre, todo un hombre. No me dice lo guapa que soy; me lo muestra. Cada día, me demuestra con sus acciones lo mucho que significo para él. Él y sus hermanos han estado conmigo, apoyándome, respaldándome, y ayudándome con todo lo que parece estar chocando a mi alrededor. —Estoy temblando por mi necesidad de defender a Hendrix y lo que compartimos—. Él me devolvió lo que Bryce me quitó hace tiempo. —Las palabras simplemente caen en un lío de emociones.


  


  Así no era como quería que saliera. Esperaba sinceramente llevarla a planificar una visita, y entonces se lo diría en persona. Sólo, que el gato está fuera de la proverbial bolsa ahora.


  —¿Qué tomó Bryce de ti, Livi? —pregunta mi madre con miedo atado a cada palabra. Inhalo y exhalo rápidamente—. Livi, dímelo por favor—ruega mientras las lágrimas llenan mis ojos.


  Mi mano se extiende debajo de mí para frotar mi trasero entre el sofá en el que estoy sentada. Aprópiate de ello, supéralo me cubre hoy. Qué apropiado que mis bragas estén así mientras batallo para continuar superando mi pasado.


  —Es el pasado, mamá.


  —Livi...


  —Él se siente mal por ello —murmuro.


  La oigo sollozar.


  —Livi, mi Livi. —Llora con más fuerza, y me siento peor por decírselo—. Debería haberlo sabido. Cuando llegaste a casa después del verano,cuando tenías catorce años, estabas diferente. Debería haberlo sabido. Debería haber estado más cerca de ti, presionarte más duro para que pudieras hablar conmigo. Dios mío, Livi, lo siento mucho.


  A medida que ambas lloramos sin tener que entrar en detalles, Floyd se acerca a mí, lamiendo mis lágrimas. Finalmente, mi mamá estornuda, luchando por recobrar la compostura.


  —Él te-hizo... —Está tartamudeando—. ¿Tu papá, lo sabía?


  Me limpio el rostro con una de las camisetas de Hendrix que actualmente tengo puesta.


  —No en ese entonces.


  —¿Hasta cuándo, Livi?


  —Dos años después—susurro, luchando por contener las lágrimas a raya.


  Ella grita en el teléfono, y luego oigo el sonido de su caída al suelo y de su mano golpeando algo en el suelo.


  —No, no, no. Lo siento mucho, Livi. Mi preciosa Olivia. Yo te enviaba allí. Confié en Darren. Confié en Victoria. Tan grosera como siempre fue, todavía confié en ella contigo, mi primera hija, mi bebé —solloza mientras se mueve a sí misma.


  —Mamá, por favor, mamá. Está bien. Estoy bien. No lo sabías. No es tu culpa. Vi a Bryce cuando fui por ahí, y se disculpó. —Trato de calmarla.


  —Se disculpó. Dios mío, Livi, debería hacer más que pedir disculpas. ¿Lo enfrentaste sola? No me dijiste sobre eso cuando fuiste al hospital. ¿Darren estaba bien con tener a ese cabrón en su habitación en el hospital? Tú... tú... —se desvanece, murmurando incoherentemente.


  —No estaba sola. Hendrix estaba allí. Fue bueno conmigo. Me abrazó. Bryce se siente culpable. Ha estado en asesoramiento, y fue abusado. Victoria no le cree, pero papá sí. Lo que es más, yo le creo. Creo que realmente lo siente. Me estoy moviendo más allá de esto, gracias aHendrix. Él me ha liberado de mi pasado, mamá. No te enojes, sólo comprende, ¿de acuerdo?


  —No sé cómo hacer eso, Livi. Fallé como madre.


  —No fallaste en nada, tanto como yo no hice nada malo, ni Bryce cuando fue violado. No es fácil, pero todos tenemos que seguir adelante. No quiero perder más tiempo con mi papá sobre esto. Tampoco quiero más secretos entre nosotras, mamá. Te quiero. Siento no habértelo dicho.


  Ella solloza.


  —Nena, no te disculpes. No tienes nada que lamentar. Te quiero, siempre.


  Oigo a Charlie en el fondo.


  —Darlene, nena, ¿qué pasa? ¿Por qué estás llorando?


  Ella solloza en mi padrastro, amortiguando sus sonidos. Él toma el teléfono.


  —Livi, ¿estás bien? ¿Tenemos que ir a Detroit? —pregunta con sinceridad.


  —Estoy bien, Charlie. Todo está bien. Mira, tengo que ir a la cama. Tengo que trabajar mañana. Cuida de mamá y dile que la llamaré en unos pocos días. Los quiero a ambos.


  Bajo el teléfono, sintiéndome aliviada de que no tengo secretos con mi mamá. La culpa me atraviesa por dejar caer todo esto en ella, sin embargo. Planeé llevar mi secreto a la tumba hasta que todo esto ocurrió con mi papá.


  Mirando el centro de entretenimiento, mis ojos de inmediato aterrizan en una de las pocas fotos que Hendrix tiene en su casa.


  Levantándome, acaricio a Floyd en la cabeza mientras me dirijo a la fotografía. Tomándola, camino de regreso al sofá, sosteniéndola en mis manos. Sentándome, repaso el rostro de la mujer frente a mí. Sus tres hijos son hombres grandes que ahora la rodean en la foto.


  Hay sinceridad en los ojos de Janis Caldwell. Hay una fuerza silenciosa en sus facciones. Es una mujer que era dueña de su vida, de sus problemas, y que los venció. Froto el extremo.


  Aprópiate de ello, supéralo pienso para mí.


  Sigo mirando la foto. Tres chicos. La mujer delante de mí crió a tres chicos increíbles, a hombres leales, fuertes.


  Las palabras de Hendrix se repasan en mi cabeza


  —Livi, nos guste o no, eres de mi familia. Pelearé igual de duro por ti como por ellos. Joder, más duro si tengo que hacerlo.


  Soy su familia. Él peleará por mí.


  Las lágrimas se deslizan por mi rostro. Lágrimas de felicidad. Encontré exactamente donde pertenezco.


  Estoy tan perdida en mis pensamientos que no oigo el ruido detrás de mí. Antes de que pueda reaccionar, Hendrix está de rodillas delante del sofá. Empuja a Floyd a un lado con la rodilla mientras toma mi rostro, secando las lágrimas con sus pulgares.


  —Livi, ¿qué pasa? ¿Por qué estás llorando?


  —Era hermosa, Hendrix. —Sonrío mientras un hipo se me escapa por el llanto.


  Sus ojos se mueven a la foto en mi mano.


  —Lo era —responde, sin dejar de limpiar mis lágrimas y mirándome con cautela.


  —Estoy loca, Hendrix.


  —Malditamente loca, Livi. —Está de acuerdo mientras le sonrío.


  —Tu mamá... ella me calma. Me consuela. Me gusta tener esta foto aquí.


  —Livi, nena, no lo tomes a mal. Yo... umm... me alegro que mi mamá pueda consolarte cuando no estoy. Podrías tal vez compartir conmigo cuando necesites algo reconfortante,sin embargo, porque mi corazón está latiendo fuera de mi pecho aquí, y estoy perdido.


  Toma la foto y la coloca sobre la mesa detrás de él. Entonces, se mueve para sentarse a mi lado en el sofá y envuelve sus brazos alrededor de mí, tirando de mí a su regazo. Pongo mis manos a ambos lados de su rostro. Lo bebo. Memorizando este momento.


  —Te amo, Hendrix Caldwell. Eres fuerte, amable, leal, y sexy. Eres un buen hombre, un hombre que la mujer en esa foto quiso, adoró, y un hombre del que estaría orgullosa. Tú, Hendrix Caldwell, me haces una mejor persona, una persona más fuerte.


  —Livi, llego a casa temprano, y ya estás llorando en el sofá. Mi mamá era la mejor, te voy a dar eso, pero ¿por qué dices que te calma y te consuela? ¿Qué sucedió mientras estaba en el bar después de que vine a casa del trabajo?


  Yo dejo escapar un suspiro, sabiendo que, de hecho, estoy loca. Malditamente loca, como diría Hendrix. Me río al pensar en la palabra.


  —Nena, en serio, no es bueno para mi ego tenerte llorando o riendo cuando estás en mis brazos.


  —Me haces sonreír. Me haces feliz. —Miro el amor brillando en sus ojos por mí.


  —Es bueno saberlo. ¿Qué te hizo llorar, Livi?


  —Le dije a mi mamá sobre... ya sabes... Bryce.


  —Bueno, ahora que el secreto está afuera, es un peso menos sobre ti. No quiero nada sobre mi chica.


  ***


  


  —Te tenemos cubierta, chica. Ve a ver que tu padre se instale y pasa algún tiempo con Broody. Aunque, no creo que sea más Broody. Tiene un nuevo apodo. —Tabbyríe mientras Toni me sonríe.


  Una vez que papá se estabilizó, lo enviaron a rehabilitación, mientras Hendrix me ayudaba a investigar y a encontrar un hogar que se ajustara a mi padre y que no estuviera demasiado lejos de mí. Va a ser trasladado a un centro en las afueras de Detroit la próxima semana.


  Hendrix y yo nos hemos asentado en nuestra nueva rutina. Han pasado casi dos meses, y finalmente estoy sintiendo que todo es sólido.


  Jagger y Morrison se han mantenido en el bar, y como había prometido, Hendrix no trabaja más los jueves. No quiere sacudirse para nadie, excepto a mí, y yo estoy bien con eso. Alterna los domingos para que podamos tener un día juntos, y todavía voy al bar los martes, viernes y sábados por la noche, ya que es una manera de ayudar a Hendrix, ganar propinas, y todavía pasar tiempo con él.


  Me voy temprano ya que las chicas cubrieron mi turno. Hendrix y yo tenemos mucho que hacer, y estoy de vacaciones. Mi madre estará aquí la próxima semana, el día que papá se mudará, para visitarme y ayudar a instalarlo. Todavía está teniendo un momento difícil con lo que me pasó, pero espero que para cuando venga de visita, haya llegado a un acuerdo con eso.


  


  Quiero hacer que la habitación está lista para ella; Por lo tanto, voy directamente a casa para hacer una lista de lo que puedo necesitar para que sea perfecta. Floyd me saluda tan pronto como entro en el garaje, y lo primero que hago es ponerme en cuclillas y frotar mi rostro contra su piel. El perrito es una de las mejores partes de mi día. Rasco detrás de su oreja y luego me pongo de pie, yendo al interior mientras me sigue de cerca como siempre.


  —¿Qué vamos a hacer para la cena, Floyd? ¿Pollo y arroz? Sé que suena bueno para ti. —Hablo con el perro, riendo para mis adentros—. ¿No? Pastel congelado tendrá que ser suficiente.


  Me muevo alrededor de la cocina, calentando la comida congelada.


  —La primavera está aquí. La primavera está aquí. Floyd, eso significa días más largos. —Miro hacia el perro, y juro que gira su cabeza hacia un lado, como si entendiera cada palabra que sale de mi boca—. Días más largos significan ir al parque con los perros a jugar.


  Su pata va a lo largo de su nariz para cubrir sus ojos como si no estuviera de acuerdo con mi idea de cita para un juego. Lástima, niña, muy mal. Me río de mí misma otra vez.


  Morrison sale de su habitación en pantalones cortos de baloncesto y sin camisa con su rubio cabello hecho un lío en la parte superior de su cabeza. Me río, mirando el reloj para ver que son las cuatro de la tarde.


  Él se mueve a través de la cocina en silencio, sacando un zumo de naranja de la nevera.


  —¿Largo día, querido? —Me río mucho más.


  —Livi, mis días son tus noches, y debes saber, que cuando un Caldwell está involucrado, es sin duda uno largo.


  —De todas formas, ¿cuánto tiempo estarás en la ciudad esta vez? —Le pregunto debido a que se ha ido más de lo que está en casa.


  Hendrix ha estado estresado en los últimos dos meses desde que es mi casa. Un día en que incluso consideré la idea de encontrar mi propio apartamento nuevo, me cortó rápidamente.


  —Livi, ¿no vives aquí ahora? ¿No tengo bragas en mi cajón de los calcetines? ¿No mudé cada cosa que a propósito trajiste aquí y la puse con mis cosas? —Abro la boca en estado de sorpresa de que supiera que hice eso para fastidiarlo—. No, no lo he hecho. ¿Me he quejado de tenerte aquí? ¿Has tenido alguna queja sobre estar aquí? ¿Por qué irte? ¿No te dije que quiero poner un Caldwell en tu abdomen? Si vamos a hacer todo eso, entonces, ¿por qué diablos te querrías ir?


  Una sonrisa se acumula mientras pienso en Hendrix recordándome que me quiere aquí, y que pertenezco aquí.


  —Deja de pensar en mi hermano cuando estoy tratando de tener una conversación aquí, Livi.


  Morrison me sonríe.


  —Lo siento, pienso un poco en él todo el tiempo. —Sonrío más grande.


  —Maldita chica loca. Supera y a la mierda con el maldito Caldwell.


  Golpeo a Morrison en el brazo.


  —Él es el Caldwell adecuado para mí. Un día, una mujer va a venir y te dejará desinflado, resbaloso.


  —Oh, las mujeres me dejan fuera todo el tiempo, Livi, justo antes de que suban a mi pene—responde Morrison con arrogancia.


  —Asegúrate de envolverlo, Morrison. Algunas cosas no las puedes hablar suaves, sabes—le recuerdo, riendo, aún queriendo protegerlo al mismo tiempo.


  —Puedo hablar suave de la nada, Livi. No me subestimes.


  —Nunca, resbaladizo. —Simplemente sacudo la cabeza hacia él.


  ¿Que más puedo decir? Realmente tiene “cara de póquer”. No se puede leer. Siento en mis huesos que hay más en él que el playboy que personifica. Simplemente no deja que nadie lo vea. Un día, sin embargo, un día.


  Capítulo 25


  Hendrix


  


  Es lunes por la noche, y la madre de Livi vendrá; como resultado, nos estamos preparando para su visita. Livi está emocionada, pero nerviosa. Debía ser el que debería estar nervioso. Mi casa es una pensión de mala muerte para mis hermanos, soy dueño de un bar, y estoy con su niña, tratando de llegarle, como, tratando todo el tiempo de ser mejor.


  Mierda, ahora estoy duro.


  —¿Livi? —le grito. Ella está en el bar, y yo en la cocina.


  —¿Sí? —pregunta mientras camina dentro.


  Sonrío cuando la veo pasar el dorso de su mano por su frente, quitándose el sudor que se ganó trabajando.


  —¿Puedes venir aquí y tomar ese trapo?


  —¿Tú no puedes? —Sacude la cabeza y se ríe antes de agacharse delante de mí.


  Agarro sus caderas y la sostengo contra la isla de acero inoxidable.


  —No, tú te ves mucho mejor haciéndolo que yo. —Ella se ríe de nuevo mientras mira por encima del hombro—. Por mucho que me gusta mirarte cuando te penetro, he estado viéndote agachar durante el último par de horas, y no puedo... —Tiro de sus leggings hacia abajo, y luego estoy mirando la “pieza Caldwell”—. Joder, sí —digo, mientras pellizco su trasero.


  —Hendrix —jadea ella.


  —Lo siento, cariño, pero dice mío, y parece jodidamente delicioso. —La acomodo de nuevo, y ella se ríe—. No te rías. Te castigaré bajándote las bragas y luego quitándome la ropa yo mismo. —Nos alineo, silbando con el calor que está produciendo.


  —Oh, mi... —dice, arqueando la espalda y levantando su trasero en el aire.


  —Sexy —digo antes de embestir dentro de ella. No me quedo quieto, sin embargo. Agarro su trasero y lo veo rebotar con cada embestida—. Malditamente hermoso.


  —Sí —dice ella mientras sus brazos se extienden hacia fuera y sus dedos se doblan alrededor del borde de la isla.


  —Te amo, nena —le digo a través de mis dientes. Llego a su alrededor, empujando mi mano en su camisa y tomando su seno—. Malditamente amo estos, también.


  —Te amo.


  —¿Qué más amas? —Me empujo en ella de nuevo.


  —Tu-tu...


  —Me encanta tu vagina, Livi. Mi vagina. ¿Qué te encanta? —Quiero que diga algo desagradable sólo una vez.


  —Tu... cosita —grita.


  —Mi pene, nena. —La penetro duro—. ¿Se siente como una cosita?


  —No —grita—. Tan bueno.


  —¿Qué te gusta, nena?


  —Tú dentro de mí. —Se empuja hacia mí—. Más por favor.


  —¿Más qué? —Agarro sus caderas más duro.


  —De ti —grita.


  Me doy por vencido. Livi no va a hablar sucio, y no necesito que lo haga. Es sexy y dulce y mía. Me encanta la forma que es.


  Me detengo y la volteo antes de levantarla en brazos sobre el mostrador. De pie entre sus piernas, me empujo de nuevo en ella.


  —No puedes decir pene, ¿verdad?


  Ella envuelve sus piernas alrededor de mí y me tira hacia ella hasta que tengo mis bolas profundamente en ella.


  —Te amo.


  Me río y tiro hacia atrás.


  —Te voy a llenar el depósito con la futura generación. —Ella asiente y se prepara a sí misma. Sabe lo que viene—. Esto no es una cosita. —Me empujo en ella de nuevo, y ella grita mientras me sostiene apretado, básicamente subiéndose a mí.


  Ojo a ojo, ella dice:


  —Si necesitas que lo diga, lo haré.


  —No, nena, no cambies nada de ti. —La beso mientras tomo una profunda respiración, preparándome para dar un paso adelante y ser el hombre del que aún mi mamá estaría orgullosa—. Bueno, tal vez una vez.


  Su rostro muestra preocupación. Salgo de ella y entonces me esfuerzo para quedar sentado en la isla, y luego tiro para que ella esté en la parte superior de mí, a horcajadas.


  Sonrío, tomando una respiración profunda, estirándome al bolsillo de mi pantalón, y luego saco el anillo.


  —Olivia Hemingway, eres todo y más de lo que podría desear. Ambos fuimos atraídos juntos, tan rotos de una manera, pero lo suficientemente fuertes como para nunca darnos por vencido. No hay nadie más con quien me gustaría pasar mi vida, tener hijos, o volverme viejo y arrugado. Entonces, ¿mi hermosa, malditamente loca amor, Olivia Hemingway me darías la oportunidad de iniciar nuestro para siempre con los votos que nuestros padres nunca tuvieron? ¿Te casarías conmigo, nena?


  —Me encanta tu pene. —Ella sonríe, haciéndome reír, y ella se ríe aún más—. Te amo. —Se ríe, y sí, resopla—. Sí. ¡Sí por supuesto!


  Pongo el anillo en su dedo, el que compré hace una semana y luego esperé el momento adecuado para dárselo, pero no llegaba.


  —¿Nena?


  —¿Sí?


  —Si los niños alguna vez preguntan, mentiremos sobre la propuesta. Ahora, espera.


  Y me quedo allí penetrando a mi niña sin descanso. No contengo nada. Sé que es egoísta de mi parte, pero no lo puedo evitar. Necesito la conexión física después de dar tal gran paso emocional.


  Cuando terminamos, la llevo fuera de la cocina y al bar donde me siento, sosteniéndome mientras ella se queda mirando el anillo.


  —¿Te gusta? —le pregunto mientras beso la parte superior de su cabeza.


  —Es impresionante —dice, mirándome y sonriendo—. Igual que tú.


  Se pone de pie, y la sigo con los ojos.


  —¿Qué es ahí?


  —Solía ser un apartamento. Fue donde crecí, así que lo destruí después de que le di una patada a mi viejo. Quería que fuera más, pero no sé si lo tengo en mí. En este momento, siento que tengo todo lo que necesito.


  —¿La habitación? —Ella asiente hacia la puerta de la parte trasera del balcón.


  —Imponente, sí, bueno, eso se dejó así porque era la habitación donde mamá solía leernos. Los mejores recuerdos de mi infancia, y el lugar al que íbamos cuando mamá nos decía que lo hiciéramos. No podías oír las palizas tanto desde allí.


  —Lo siento mucho —dice con tristeza en su voz.


  —Él la dejó de golpear después de que crecí y le rompí la nariz.


  —¿Peleaste contra él?


  —En cada oportunidad que tenía.


  —Siento que hayas tenido que pasar por eso.


  Me siento, mirando hacia arriba durante unos minutos, perdido en mis pensamientos mientras siento que ella me mira.


  Con el tiempo, agarro su mano, beso su anillo, y sonrío.


  —Todo terminó ahora. No más mirar atrás. Quiero mirar no más lejos de mi lado, y quiero que hagas lo mismo. Nuestras vidas son nuestras, no de ellos.


  —¿Alguna vez hablaste con él?


  —No, no lo necesito. —Sabía que iba a seguir presionando, así que cambié el tema—. Livi, tú y yo nos casaremos.


  Una sonrisa se extiende por todo su rostro.


  —¿Cuándo?


  —¿Mañana?


  Ella ríe.


  —Lo haría, lo sabes.


  —Está bien, vamos a hacerlo.


  —Mis padres... Papá se acaba de acomodar. Mamá estará aquí pronto.


  —Estarán aquí la noche del jueves.


  —Lo harán. No puedo esperar a que mi mamá te conozca.


  —Nos casaremos el sábado.


  —¿Qué?


  —Lo digo en serio. Tu familia estará aquí. Nosotros…


  —No hay tiempo para planificar.


  —Quiero que tengas mi apellido antes de que tengamos una familia, Livi. Nos casaremos este fin de semana.


  —¿Dónde? —Ella comienza a sonreír de nuevo, sin verse como si fuera a discutir conmigo.


  —Aquí, como la mierda aquí. Ya tienes música en vivo. —Sonrío y miro hacia arriba—. Puedes ocultarte en esa habitación y caminar por las escaleras hacia mí. Para decir, acepto.


  —Está bien.


  —Quise decir el sábado, pero me gusta lo entusiasta que eres.


  Su boca se estrella contra la mía, y nuestras lenguas bailan hasta que ella se empieza a reír.


  —Livi, sin reírte.


  —Estoy feliz—. Se ríe de nuevo—. Tan feliz.


  —Me aseguraré de que lo hagas el resto de tu puta vida.


  —Sé que lo harás.


  ***


  


  —¿Quieres parar la caminata? —dice Morrison estirándose para arreglar mi corbata. Llevo un traje de mono, pero no voy a pelear contra él. Llevaba uno la noche que encontré a mi chica.


  —No. Su madre y padrastro están aquí. No parecen como yo.


  —Les dijiste que si la hacían llorar de nuevo, estarían pidiendo irse. — Ríe Jagger.


  —Ella lidiará con eso, por lo que su mamá tiene que recuperar su mierda y moverse como la mierda. Livi tiene… —Cierro y sacudo su mano—. ¿El viejo de Livi estará aquí? —le pregunto mientras camino hacia la puerta.


  —Sí, en diez malditos minutos. —Morrison sostiene mi mano, impidiéndome caminar fuera.


  —¿Ya llegó Jared?


  —Sí, ¿y sabes lo jodido que es eso?


  —Él se ofreció. A Livi le gusta, y es de la familia —le digo y empiezo a caminar de nuevo.


  Hay un golpe en la puerta, y luego Toni se asoma.


  —Ella está lista.


  —Ya era malditamente tiempo —Me quejo, pero Toni simplemente sonríe—. Gracias, Toni.


  —En cualquier momento, lo sabes.


  Mis hermanos salen y me siguen. Livi dijo que deberíamos casarnos en el escenario, y le dije que la cocina representa nuestra unión más honesta. Ella no tenía idea de lo que estaba hablando, así que se lo demostré de nuevo. Me encanta penetrar a mi chica en la cocina, hay menos posibilidades de que seamos interrumpidos.


  Veo que la puerta se abre, y ella sale. Mi chica lleva un vestido blanco, largo hasta el piso que casi coincide con su piel pálida. Roza cada curva que tiene, y sí, me hace endurecer.


  Su cabello está suelto y sobre su hombro. No lleva velo, ya que le pedí que no lo hiciera. Quería ver sus ojos. Putamente amo esos ojos. Ella se ve como me imagino que se vería un ángel, aunque aún mejor.


  Su mamá está junto a ella mientras camina por las escaleras hacia mí. Al final de las escaleras, su padre espera en una silla de ruedas que su madre empuja a su lado, mientras ella camina hacia mí.


  Tres personas que no han sido una verdadera familia siempre son uno hoy en este día tan importante de nuestras vidas. Mi corazón se hincha por Livi. Ella se merece esto. Se merece el mundo.


  Una vez que está a mi lado, tomo sus dos manos y la volteo hacia mí.


  —Hermosa.


  Ella sonríe y se sonroja un poco.


  —Cuando escuché que estos dos iban a atar el nudo, les pedí que fueran parte de ello —comienza Jared—. Livi se rió, pensando que era otro de mis chistes, pero no era así. Estoy seguro de que nadie aquí puede creer que soy capaz de mucho, pero Hendrix confió en mí. Bueno, Livi insistió en que confiara en mí.


  Todo el mundo se ríe de la broma de Jared.


  —He visto el amor antes, he estado enamorado antes, pero no lo he visto en muchos, muchos años hasta el día en que vi la manera en que Hendrix ve a esta pequeña.


  Estoy asombrado de que este sea el mismo Jared que conozco desde hace años, pero ese fue el Jared antes de Livi. Ella hace que todo el mundo alrededor quiera ser una mejor persona.


  Entonces, sonríe.


  Oh, mierda, me digo a mí mismo, mientras Livi ríe.


  —No lo animes, nena— le advierto.


  —Una vez escuché a un hombre casado en este mismo bar decir que había estado felizmente casado por veinte años.


  Le dije que no había oído a muchos hombres decir eso, y me dijo que había sido durante los veinte años antes de que se casara.


  Todo el mundo se ríe, incluyendo a Livi, por supuesto. Mujer con el trasero malditamente loco, pienso eso con una sonrisa.


  —Escuché a una pareja casada peleando con el otro una noche. La esposa dijo que había sido una tonta cuando se casó con él. Él la miró y le dijo: Sé que lo fuiste, pero yo estaba enamorado y no me di cuenta.


  Mientras la multitud se ríe de nuevo, miro a Livi que está sonriendo, radiante hoy.


  —Yo mismo me casé una vez. ¿Sabes lo que hice antes de eso? —Mira a Livi quien niega—. Cualquier cosa maldita que quise. Mi mujer vestida para matar y cocinado de la misma maldita manera. —La risa lo mantiene en marcha—. Nos casamos con un juez, pero debería haber sido un jurado. Nuestro lema era “nunca irnos a la cama enojados,” así que nos quedamos despiertos muchas noches y peleando. —Más risas hasta que continúa—. No me malinterpreten, me casé con la señora Correcta. Sólo que no sabía que su nombre de pila sería Siempre.No estoy solo en mis peleas. Pasé por una iglesia en mi camino aquí. El servicio de las diez de la mañana se titula: Preparación para el matrimonio y el de las seis es, Una Mirada al Infierno. ¿Coincidencia? Creo que no.


  Livi ríe junto con todos los demás.


  —Estoy seguro de que estos dos tendrán peleas similares, pero como saben, he conocido a Hendrix durante años, y estoy cien por ciento seguro de que si está de pie aquí, en su bar, ahí parado, es porque tomó una decisión. No dudo de su amor por Livi. Infiernos, no es como si lo hiciera para tener sexo. El hombre ha tenido tantas vag…


  —Jared, ¿podemos pasar a los votos? —Me muevo incómodo, evitando el contacto visual con los padres de Livi.


  —Me pasé tres horas en línea y un poco de dinero para ordenarme, por lo que vas a tener que enfrentar esto. —Jared se vuelve a Livi—. Livi, sabes que no es el último hombre en la tierra, ¿no?


  —Para mí, lo es. — Ella sonríe dulcemente hacia mí.


  Al unísono, todo el lugar, dice, “ahhh”, y me inclino para besar a mi chica


  —Todavía no —interrumpe Jared—. Hendrix, sabes que la consideraremos familia al minuto que digas Acep…


  —Ya lo hacemos, Jared —interviene Jagger.


  —Muy bien, entonces. —Jared se ríe.


  —¿Quieres casarte con él, Livi?


  —Sí.


  —¿Estás segura? —bromea.


  —Sí.


  —Hendrix, ¿sabes la suerte que tienes?


  —Sí.


  —¿Estás seguro?


  —Diablos, sí, estoy seguro, Jared. Puedes…


  —Los declaro marido y mujer. Besa a esa chica antes que yo lo haga.


  Y, claro que sí, lo hago. La beso, levantándola, y asintiendo a la banda que ya está comenzando.


  Cuando empiezan a tocar nuestra canción, sus lágrimas empiezan a caer de inmediato mientras las palabras comienzan.


  Nunca la decepcionaré. Nunca la dejaré caminar detrás de mí, siempre junto a mí.


  —¿Esta canción está bien?


  Ella asiente arriba y abajo, incapaz de hablar.


  Me seco las lágrimas.


  —No puedo creer que pueda llegar a tener un para siempre. Te amo, señora Caldwell.


  —Te amo, también, Hendrix.


  Mientras vamos hacia el improvisado altar en la zona de la barra, Livi me sonríe. Entonces, ve a mis hermanos que están moviendo la cabeza. Toma mi mano y me lleva frente a donde señala tan pronto como salimos de la puerta. Donde la vieja señal de la casa de mi padre una vez estuvo colgada, hay un nuevo anuncio:


  


  Caldwell’s


  Establecido el 05 de mayo de 2014


  


  No hay dos historias iguales, pero el poder de la sanación y el perdón es universal.


  Esta es mi historia del resurgir. Esta es nuestra historia de superación.


  Me pareció buena en un mundo de mal.


  Una carta a mi antiguo yo.


  Querida Olivia,


  Me dirijo a ti hoy para decirte que todo está bien.


  La confusión acerca de tu cuerpo experimentando placer por el toque no fue porque estuvieras “sucia”. No fue porque estuvieras “rota”. Tu cuerpo reacciona naturalmente al estímulo.


  No pediste por ello. No lo invitaste. Demonios, ni siquiera sabías lo que era “eso”.


  La edad de consentimiento no es un número; es un derecho de nacimiento. Encontramos nuestra voz practicando ese derecho cuando somos más fuertes y con más conocimientos del mundo y de nuestros cuerpos.


  Ahora es el momento de que te permitas aceptarlo. Ahora es tiempo de perdonarte a ti misma por algo más allá de tu control.


  Sobreviviste.


  Es hora de dejar de esconderte en la oscuridad de tu mente, preguntándote por qué permitiste que esto sucediera y te des cuenta de que no lo permitiste.


  De que fue tomado.


  Entra en la luz ahora, en lugar de caer aún más en el agujero del conejo.


  Eres más fuerte que la mayoría.


  Para el mundo exterior eres inteligente y fuerte.


  Con clase y fabulosa.


  Has aprendido a permitir que algunas personas en tu oscuridad brillen con luz para poder atravesar tu camino. Amigos que lo entendieron, porque también han sido violados. Ellos te ayudaron.


  Te pertenece. Supéralo.


  Atrás quedaron los días en que estabas en la cama llorando y preguntándote qué es lo que te pasaba.


  No hay nada malo contigo.


  Tienes esto, ahora disfrútalo.


  Es hora de ayudar a otros a sanar y darse cuenta de ello.


  Pero nunca olvides...


  Que el maldito consentimiento es requerido.


  Con amor,


  Livi Caldwell


  (Y sus bragas)


  Próximo Libro
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  Para Morrison Caldwell, la vida es un juego de azar. Gran jugador con una legendaria cara de póquer, es el comodín de la familia, siempre persiguiendo la siguiente emoción y nunca quedándose quieto por mucho tiempo. El único lugar que siempre lo atrae es Las Vegas, con sus calientes mesas y mujeres aún más atractivas. Está perfectamente contento de vivir su vida como una serie de una sola noche. Pero cuando una confrontación en un estacionamiento con una camarera toma un giro travieso, ella deja a Morrison dolorido por otra ronda.


  Después de una larga racha de derrotas en la ciudad del pecado, Hailey Poe está lista para tentar su suerte. Una cita con un engreído, misterioso extraño, el tipo de encuentro sin condiciones que ha estado anhelando… Hasta que Morrison Caldwell le pide más de lo que está dispuesta a ofrecer. Pero cuando Halley está en control, su futuro ex marido intenta llevarse a su hija, por lo que no puede permitirse el lujo de rechazar una mano de ayuda. En este juego, el ganador se lleva toda la partida, Morrison está jugando por su vida y Haley por su corazón.


  Sobre el Autor


  


  [image: Image]Chelsea Camaron nació y se crió en la Costa de Carolina del Norte. Actualmente vive en el sur de Louisiana, con su esposo y dos hijos, pero su corazón siempre pertenecerá a Carolina.


  Chelsea toda su vida quiso ser escritora, pero como la mayoría de nosotros, dejó que el miedo venciera su sueño; después se dio cuenta de que si le decía a su hija que fuera tras sus sueños, ya era hora de que siguiera su propio consejo.


  Chelsea creció ayudando a su padre en su taller, y debido a su amor por los autos antiguos y las motocicletas Harley Davidson, acabó por inspirarse para su serie 'Las niñas de papá". Su amor por la lectura desató un nuevo amor por la escritura y actualmente tiene proyectos en los que está trabajando.


  Cuando no está pasando sus días escribiendo pueden encontrarla jugando con sus hijos, asistiendo a exposiciones de autos, dando paseos en moto en la parte posterior de la Harley de su marido, acurrucándose con su nuevo libro favorito o viendo cualquier película en la que Vin Diesel pudiera estar.


  Sobre el Autor
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  El autor más vendido de USA Today, MJ FIELDS, creció en una granja rodeada de su familia extendida. Atribuye su habilidad de escribir personajes masculinas realistas al hecho de que tuvo una gran cantidad de influencias masculinas en su vida... Eso y los libros bromas sucias que robaba de sus tíos o de los empleados de la granja, para después escapar riendo mientras ellos la perseguían gritando obscenidades tratando de atraparla para que devolviera los libros antes que su mamá temerosa de Dios se enterara y azotara su trasero con un matamoscas
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      VPH: Virus del Papiloma Humano.

    


    	[←2]


    	
      High Life: marca de cerveza americana.

    


    	[←3]


    	
      Hooligans:es un anglicismo utilizado para referirse a aquella persona que produce disturbios o realiza actos vandálicos, que en ocasiones pueden derivar en tragedias.

    


    	[←4]


    	
      SPCA: Sociedad para la Prevención de la Crueldad contra los Animales.

    


    	[←5]


    	
      Residente supervisor: es el que está a cargo de otros residentes en la universidad.

    


    	[←6]


    	
      Manhattan Southern Comfort: es un cóctel clásico que se prepara con whisky, amargo de angostura y vermut rojo. Se sirve sin hielo, en una copa de Martini fría, adornado con una cereza al marrasquino.

    


    	[←7]


    	
      es una película de acción de 1989protagonizada por Patrick Swayze y Sam Elliott en el papel de dos gorilas de un bar de carretera
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